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F E R N A N D O D I A Z 
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PROLOGO 
En que se dá razón de la Obra. 

ESTA Imagen de San Juan es celebrada en 
toda la Nueva Galicia, por sus grandes 

maravillas y favores, que todos de ella expe-
rimentan, especialmente los de Zacatecas y 
Aguas Calientes, y toda aquella Comarca, 
como al fin de esta obra constará. Es tan mi-
lagrosa, y para todos tan benefica, que como 
Ja Señora, cuya Imagen és, no estrecha sus 
irtfluxos á un Reyno, y á una Provincia, sino 
que se estiende á toda la Iglesia, y aun á todo 
el mundo; asi esta Sagrada Imagen es para 
iodos los Reynos de Nueva España; y aun 
Para todo este nuestro Orbe, pues de todos 
ellos v f e e n enfermos y necesitados á repre-
sentar á la Santísima Virgen en su Imagen, 
sus necesidades y cuidados; y todos hallan en 
ella entrañas de Madre, y remedio de sus de-
mandas, como se verá en esta Historia, y en 
sus milagros. Bien sé el peligro á que me ex-
pongo en esta obra, de no contentar á los De-
Votos de ella ( que creo son todos los que co-

no-



nocen aquesta Imagen ) y- es, que á ninguno 
parecerá mucho lo que de ella dixere, á mu-
chos parecerá poco loque de tan grande Nu-
men escribiere, por mucho que diga. Y me 
vendrá á suceder lo que San León Magno te-
mía de sí en un Sermón de un Misterio de 
Christo Dios, y hombre; no de decir mucho, 
sino de quedar corto: Temió quedar corito, 
porque de lo que es mucho no se puede decir 
poco; y se consolaba con saber, que el Miste-
rio de que hablaba era Inefable; y no se pue-
de decir poco de lo Inefable, porque como lo 
Inefable es en su grandeza mucho, qnalquiera 
cosa que se diga, siempre es poco. El peligro 
es atreverse nuestra imbecilidad á lo que los 
Angeles con sus grandes entendimientos no 
comprehendemde aquí viene,como el mismo 
Sto. Dr. advirtió, que en ningún objeto entra 
nuestra cortedad mas seguro, que en el que e¡ 
superior á sus. fuerzas; porque si excede, e; 
porque su materia es superior á loque ^panza-
mos; si faltares porque el objeto es muy alto,) 
nuestra imbecilidad no alcanza. Conque siem 
pre hay disculpa, ó de nuestra parte, ó de l 
del asunto; y.asi dice San León, que si la ne 
cesidad obliga,no hay que temer lo inefable 
porque no puede exceder en lo que nos exce 
de, ni puede quedar corto en la que es tan al 

to: Eo qtiod est ineffabilis, fandi tribuat fa~ 
cu /tu te m: nec possit deficere quod dicatur, 
ubi nunquam potest esse satis quod dicitur. 

Los milagros de la Santa Imagen de San 
Juan, ellos son tantos, y tan grandes, que nin-
gún Escritor los agotará, ni los comprehen-
derá ninguna persona: eso me asegura el 
acierto, porque no se puede faltar en lo que 
es preciso hablar, y es imposible comprehen-
der; obedecer á quien me manda es forzoso, 
decir todo lo que esta Imagen es, y hace, es 
imposible, con que no es arrojo, lo que es ne-
cesidad, y me anima lo que es imposible. 

Quien podrá decir lo que es M A R Í A Se-
ñora nuestra? Quien poner en el Sol los ojos 
sin cegar de atrevido? Esta Imagen ( y lo-
mismo se puede decir de la de Tzapopan ) 
no se ha de considerar solamente como Ima-; 

gen , sino como de M A R Í A , y no solamente 
como Imagen de M A R Í A , sino como la misma 
M A R Í A Virgen y Madre de Dios. Y como 
M A R Í A Madre de Dios es Inefable, &c. esta 
Imagen lo es : como M A R Í A por Madre de 
Dios es incomprehensible, &c. Entiendo aque-
llas celebres palabras de San Pedro Crysolo.-
go: P*enit MARIAS altera MARIA. Vino 
M A R Í A , y vino otra M A R Í A : Asi habla de una 
M A R Í A lmagen.de la Madre de Dios, y dice^ 

que 



que vino otra, y la misma, eadem, & altera Cielo: y oye de su boca su buen despacho. 
La misma en su Original, y otra en 1 a repre Por eso dice el Santo: Venit altera MAPA 
sentacion. Luego salta la dificultad: Si es la porque la imagen de M A R Í A es otra M A R Í A : 

misma, como es otra, eadems & altera1. Y res- al modo que decimos, que el amigo es otra 
pondo que era la misma, porque la Imagen y y o : y de Moyses dice la Escriptura, que era 
el Original son una misma cosa, en quanto al otro Dios: alter Deas. Esto pasa en el mayor 
poder, aunque distintas en quanto al ser: Es Santuario de la Christiandad, que es Loreto, 
la misma, porque la Religión Católica nos en- que desuerte se hace venerar el Bulto Santo 
seña , que para no e r ra r , la Imagen ha de de la Señora, que juzga uno que vé en él á la 
tener el mismo culto y veneración que su Virgen, que en él se mira al Niño Diosvel 
Original. qual encarnó en él, al glorioso Patriarca que 

Para asegurarnos esta verdad, se halla, lo acompañó én él; y á los demás Santos, 
que M A R Í A Señora nuestra asomaba en algu- cuyas Imágenes están allí, y cuyos Origina-

nas Imágenes devotas suyas, su rostro, para les allí estuvieron. Asi sucede en este Santua-
decirles á sus devotos, que en ellas, no tanto rio de San Juan, según afirman los que han 
se ha de atender á las Imágenes, que vén los experimentado, y experimentarán les que lo 
ojos, quanto al Original, que en ellas conoce visitaren. Y para que mas estimatvte Santidad 
]a Fé, y venera la voluntad. Quien vá al San- . de él, se escribe aqui algo de sus favores en 
tuario de San Juan, quien vé la Imagen mila- él: Rogando á los que alguna vez tuvieren 
grosa de M A R Í A , que en él se adora, según la dicha de visitarla, pidan á la Señora, cuyo 
devocion con que la mira, mas parece que Rostro sin duda contemplarán en su Imagen, 
mira al Original que no vé, que á la Imagen merezca yo vér su Rostro en el Cielo, ya que 
que los ojos vén; tanta es la reverencia que no puedo gozarlo en est3s dos Imágenes, 
aquel Santo Bulto infunde! Tanta la ccnfian- Observan algunos piadosos contempla-
za de alcanzar el beneficio que se pide, que tivos, que se hubo la Santísima Virgen con el 
parece se está mirando cara á cara á la Seño- Reyno de Xalixco, como con el Imperio de 
Ta á quien invoca, entre los Angeles que de - México en las celeberrimas de Guadalupe y 
sean vér su Rostro, por mas que lo vén en el los Remedios, que la una dió para los Natu-

Cie- ; rales. 



rales, como ella misma se lo dixo á Juan Die-
go; y la de los Remedios que dió para los Es-
pañoles y Naturales, como la devocion acre-
dita: La de Guadalupe dió á los Prelados cTe 
la Iglesia; la de los Remedios á la Ciudad, y 
á su Cabildo. La de Tzapopan á los Señores 
Obispos, y á los Indios, y asi gozaron de sus 
favores á solas casi cien años: la de San Juap 
á los Españoles, con quienes hizo el primer 

mi lagro , y se ha esmerado con todos ellos, 
especialmente con los de Zacatecas, y su Co-
marca, en los muchos que hace, como veré-
mos. Si bien como la Señora en sí es para 
todos, en sus Imágenes universalmente es 
Bienhechora. La verdad de esta observan-
cion se Verá leyendo sus maravillas, á que 

remito á los Le¿tores devotos. 

CAPITULO I. 
Fol. i . 

L a s marav i l l a s de la mi l ag rosa I m a g e n 
de San J u a n . 

§. I. 

Origen y principio de su celebridad. 

EL Cielo de M A R Í A tiene dos lumbreras 
por donde se comunica á todo el Reyno 

de la Galicia, sin que haya rincón en él á que 
no llegue su luz; la Lumbrera menor, no en 
sí, sino respedo de nosotros, y de la otra, es 
nuestra Señora de Tzapopan; nuestra Señora 
de San Juan es la mayor. De aquella y sus 
maravillas he publicado la correspondiente 
Relación; en los capítulos siguientes, y sus 
parrafos, trataré de aquesta, para gloria de 
Dios, y honra de su Santísima Madre. 

La Imagen de San Juan, y su Santuario, 
es de la Concepción, é Imagen de talla. El L i -
cenciado Juan de Contreras Fuerte, Capellan 
mayor del Santuario, en su Dichop'urado, que 
dió el año de 1668, ante el Licenciado Juan 
Gómez de Santiago Beneficiado de Xuloztotir 

tlan» 
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tlan, Comisario del Señor Don Francisco Ber- su Obispado, deseoso de darles la autoridad 
din de Molina Obispo de Guada laxara, dixo: que pueden los Señores Obispos por el Con-, 
Que habiéndola dado para vestirla de nuevo, cilio de Trento Sessione 25.de invocatione, 
halló que la pasta de que estaba hecha pare- & venerar. SS. iieliq. 6? Imagin. dió comi-
d a de Michoacan: El Pueblo es de San Juan sion en primer lugar á Juan Gómez de San-
Bautista, á quien de tiempos atrás se hace tiago, para que averiguase el origen y los mi-
fiesta, y tiene una estatua del Santo; y de él lagros de este Santuario, y en segundo lugar 
tomó Ja Imagen el Titulo de San Juan: y es á Juan Gómez de Contreras Fuerte Capellaa. 
de la Jurisdicción del Beneficiado de Xaloz- entonces del Santuario, y que por su antigüe-
totitlan, quatro leguas distante del Santuario, dad era el mas noticioso de su Obispado, y 
aunque tiene Vicario y Capellan aparte, por fué el primero de todos los testigos que de-
escusar competencias:en loque tocaá las co- clararon en la información que por su orden 
sas, y ministerio del Santuario, poco, ó nin- hizo. El aumento de su crédito al Señor 
guna subordinación reconoce al Beneficiado. Don Juan de Santiago, como se verá al fin. 
Con que las dos Imágenes dichas en cierto El dicho Beneficiado de Xaloztotitlan 
modo tienen su origen de Xaloztotitlan. usando de la .comision que dicho Señor Obis-

E1 principio de la celebridad de este ¡P0 le había dado estando en el Santuario de 
Santuario es moderno, aunque la antigüedad nuestra Señora deSan Juan, hizo parecer á di-
de la Imagen es mucha, como despues veré- c ho Juan de Contreras Fuerte, que era Cape-
mos. Debese á la devoción del Ulmó. Señor de él, y como quien tenia mejores, y mas 
Don Leonel Gómez de Cervantes Obispo de puntuales noticias de la Santa Imagen, le pre-
Guadalaxara, que visitando su Obispado el guntó debaxo de juramento in verbo Sacer-
año de 1634, dió providencia para mejorar y dotis, y mandó dixese, para gloria de Dios, y 
adornar su pobre casa, como diré adelante. ' a Virgen su Madreólas noticias que tenia 
E'l crédito autentico de sus maravillas reco- .del origen de su Santa Imagen, yv '^ravi l las 
noce al zeio del Illmó. Señor Don Francisco ella. Y obedeciendo dixo: Qúí-nabiendo 
Berdin de Molina, que oyendo contarlas en venido el año de 1634. á este Santuario, coa 

su título 



¿ rfp cosa de veinte varas de largo, y 

zas pequenitas, que l ^ n a s e ^ , 
pl Altar sin adorno: la Virgen esta^ 
el Altar m i T a b e r n á c u l o ; dos 

S S ^ S S S S 

¡ » í s s s s w - j f j - y : 
* , , c r r . i » » J S S A . 
•hoy es de plata ) vistióla, h d e 

„¡ges de vidrio y o mas. 
valor puestas, que _ no ten, & 
Volvióla á su caxa . t a t a r ' « £ > e r a 

A U a r ' y T n t e u n a u n í sola lampara, y esa 

nía, q u , « t e j a d o con lo que « ' ¿ 

quezas, ' , «uira su crecim.en ^ ^ , 

guíente. 

Que esta Hermita , 6 Capilla tenia e n 
aquellos primeros tiempos título de Hospital ; 
y que esta Señora, 'que hoy es tan milagrosa» 
no estaba antes en el Altar de ella, ni era la 
que principalmente reverenciaban en la Herr 
mita, sino otra Imagen de nuestra Señora; 
que esta que ahora es milagrosa, por tentsr 
todo e! Rostro entonces comido de polilla, y-
afeado con el maltrato de la vejez y del t iem-
po , la tenían .los Indios deshechada entr-t 
otras Imágenes de la Virgen, y otros Santos* 
que estaban arrimados en la Sacristía, Y que 
pasando por este Pueblo, como camino Rea$ 
para Guadalaxara, un Volantín, que ganaba 
la vida aventurando la suya, y de los suyos, 
dando gusto con su peligro, el estuvo allí 
qua.tro ó cinco dias, en cuya compañía está-
bil su muger y dos hijas, , i quienes en<;eñaba 
á voltear y hader pruebas sobre púnicas d e 
dagas y espadas. Estándose imponiendo, y 
adiestrando para exercítarse en Guadalaxara 
en su oficio, resvaló.una dé las hijas, aí p a r e -
cer la menor, y cayendo sobre Ja punta d e ta 
daga se mató. El sentimiento fr" g r ande , y 
las demostraciones de .sus"Pádrfc^,'al p aso de 
él. Amortajada la muchacha .la .pusiesioni en 
la Capilla para.enterrar la. Juntáronse cauchos 
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Indios, é Indias, para el entierro; y viendo tan 
sentidos á sus Padres por el fracaso, una In-
dia, que habia venido entre otras ya ancia-
na, que se llamaba Anna Lucia ( y testihca 
dicho Juan de Contreras Fuerte, que la vio y 
conoció el año de q".e entonces sena de 
ochenta años, v de ella supo el caso ) la quai 
les dixo. que se consolasen, que la Ubuapi i i ' 
( que quiere decir la Señora ) le daría vida a 
la niña (señal que tenia experiencia de su po-
der, y que ya otra vez en este genero lo había 
mostrado ) y diciendo y haciendo se entro en 
la Sacristía, y de entre las Imágenes que allí 
estaban deshechadas,'sacó esta bena.ta Ima-
gen. que hov es tan milagrosa, y se la mwo a 
la difunta sobre los pechos, con toda fe, y re-
solución. Y á POCO .rato vieron todos lospre-
sente, que estaban aguardando con diferentes 
afeaos, el fin de todo, bullirse 7 moverse la 
niña. Cortáronle i toda prisa las .gaduras de 
la mortaia. y despojáronla de ella, v la que 
estaba d i en ta , al punto se levantó buena y 

sana, con prodigio raro. 
Lo qu ^ e supo de dicha Anna Lucia, 

p r e s u - a n d W , que Imagen era amella tan 
p r o d i g a ? Fué, siendo sumando Sacns 
tan de a*iel Hospital, ella madrugaba, é iba 

á él 4 barrerlo todos los días, y que quando 
ella iba, ya esta Imagen estaba en la peana 
puesta por sí, ó por los Angeles; y que ella la 
cogia, y volvía á la Sacristía. El dicho Vo-
lantín, agradecido al beneficio recibido, Ies 
pidió á los Indios, que se la dexaran llevar í 
Guada laxara adonde iba, que era indecencia 
que estuviese tan destrozada imagen tan mi-
lagrosa, que allí la mandaría aderezar, y la 
volVeria con toda puntualidad. Concedieron-
sela los Indios; fué á la Ciudad, y aquella no-
che que llegó á ella, fueron á la puerta de la 
casa donde se habían hospedado, unos man • 
cebos, y preguntaron, si acaso habia algo de 
pintura, ó escultura que aderezar, que ese era 
su oficio? El dixo que sí, que una Imagen de 
un Pueblo llamado San Juan, traía para eso, 
v entregándoselas aquella noche, el dia si-
guiente muv de mañana, y tantp, que el d i -
cho Volantín aun no se habia levntado de 
su cama, se la embiaron á ella, ;an bien ade-
rezada y compuesta como se ve hoy en dia.' 
Y e m b i ando les un recaudo muy agradecido, 
humano y cortesano ( no p tns" n * ?que en 
aquello habia misterio ) que m i t i n s él <e le-
vantaba, para estimarles la nuntualiiihd. y 
ofrecerse á su servicio, le avisacsái lo quesu tra-



8. ' 
bajo valía, que estaba muy pronto á remune-
rárselo; no hallaron á nadie, ni pudieron ha-
llarlos, n¡ razón de quienes eran. Con que sin 
duda eran personas, á quienes todas las noches 

v son días, ó por mejor decir, de las que viven 
aquel dia, que ni tiene, ni ha de tener noche: 
Angeles sin duda eran, que vinieron a e m -
plearse en el aderezo de.la Imagen de aque-
lla Señora á quien sirven en su persona en el 
Cielo, y en sus Imágenes en la tierra. El Vo-
lantín gozoso del buen suceso llevó la Imagen 
milagrosamente aderezada á San Juan; y con-
tó á los Indios la providencia del Cielo en su 
aderezo. Y desde entonces le pusieron en el 
Altar.adonde se iba antes todas las noches, y 
en cuya peana amanecía todas las mañanas. 
Este parece que fué el primer m i l a g r o célebre 
de esta Santa Imagen. Y parece que sucedió, 
como dice el Licenciado Juan de Cpntreras 
Fuerte, once años antes del año de 034; c ° n ' 
que empezó á ser señalada en milagros desde 

el año de 1623. 
Añade: el sobredicho, que desde enton-

ces fué' v r b a h a la frequencia de Peregrinos á 
este Santu^8e», y que al irse, deseosos de lle-

P var c'onsigo reliquias de él, de los. adoves del-
P Altar,.v después de las paredes de dicha Her-
• ' ¿ i " ' " ' mita, 

mita, dieron en hacer unos panecitos y sellar-
los con la Imagen de la Santísima Vigen, y 
tocados á la Señora los llevaban por prenda 
suya. Y son sin número los milagros que por 
ellos ha hecho, y hace la Soberana Madre. 
La devocion ha quedado; y faltando la Igle-
sia de adoves, los hacen de qualqniera tierra 
del sitio, y obran los mismos efefíos. Son tan-
tos los que llevan, y es tanta la devocion, que 
solo para el Obispado de Michoacán no se 
hace cada año con diez quintales de tierra. 
Llevan también medidas, cabos de velas, flo-
res y yerbas, que han servido al Altar. Nom-
bró el Señor Don Leonel de Cervantes, por 
Mayordomo del Santuario á Geronymo de 
Arona, el hombre mas rico de todo el Valle, 
por Limosnero al Hermano Blas de la Virgen: 
el culto divino del Santuario á cargo del Ba-
chiller Diego de Camarena, Cura y Benefi-
ciado que era de Xaloztotitlan. Echáronse los 
cordeles para la Iglesia nueva del Santuario, 
cogiendo dentro de la Capilla mayor la Her-
mita en que estaba la Virgen. Acabóse en la 
Sede-Vacante del Señor Don Juan Sánchez 
Duque, seis ó siete años despues, ob -a lucida, 
pero de poca dura. Derrivóla el ,Señor Pon 
Juan Ruiz Colmenero seis años después, por-

I . : - B 



que amenazaba ruina; y no se cayo por mi-
lagro de la Virgen; y se hizo la que hoy está 
sumptuosa y firme. Este fué el milagroso 
principio de la celebridad de esta Sta. Imagen. 

T">L ano de i6 5 6 ,á 3 deDicembre . e l dicho 
K Ucencido Juan de Contreras Fuerte 
adornes la Capilla, en que estaba la Imagen, 
de doceles, y en ella puso todos los milagros 
de plata, que le pareció quedaba con decen-
cia: fuese á reposar, y aquella noche entre 
sueños le pareció que le decían quitase la 
lampara ( que no habia otra colgada en la 
S 2 l a ) y la mudase al arco, que no estaba 
allí con decencia. El dia siguiente advirtió 
que era asi. porque caía á la misma peana de 
Airar, el cordel de ella por sobre el Altar, 
dexó'o oara otro dia, que era Sabado seis de 
d e dicho mes, que saliendo á cantar Misa de 
nuestra Señora, en el Introito, acabada la con-
fesion, y enderezado, según la ceremonia el 

cuerpo, mientras decía la con fesion el Minis-
tro, se rebentaron quatro cordeles, de que 
pendia el carrillo de la lampara grande de 
plata, y todo cayó entre sus pies, y la peana, 
sin hacerle daño, aunque estaba perpendicu-
lar á su cabeza. El azeyte del vidrio no man-
chó la alfombra, ni el frontal, solo á la casu-
lla tocó una pequeña mancha. Conoció dicho 
Juan de Contreras era castigo piadoso de su 
descuido; y acabada la Misa la pasó al arco, 
donde estaba mejor. Abollóse con el golpe el 
pie de la lampara; y el vaso aunque es de 
plata se agujeró, y no ha permitido, para 
testimonio del caso, que ha tenido por espe-
cial providencia de la Virgen,que se lo hayan 
aderezado, aunque la piedad de los Fieles 
muchas veces se lo ha pedido. 

El año de 1660, á quatro de Agosto, 
llego ála!Casa de Ja Virgen Francisco de Cer-
vantes vecino de los Lagos; y dixo, que h a -
bía encontrado cinco personas de á caballo, 
y que los dos llevaban dos lanzas, y parecían 
Baqueros que iban á recoger ganado. Dixóse-
lo al Licenciado Juan de Contreras, que al 
punto discurrió eran ladrones que iban al ga-
nado que tenia la Virgen. Y con el Alcalde 
del Pueblo, y otras personas, aunque era de 

no-



noche, se partió en busca de ellos. A una le-
gua de distancia, por el ladrido de un perro, 
se puso sobre ellos al la^do del camino apar^ 
tado en distancia , cogió tres ladrones que 
tenían desquartizada una Res . Prendiólos 
y amarrólos, y en sus caballos llevó la carne, 
y ellos á pie, llegaron á este Pueblo como á 
las once de la noche, donde conociéndolos 
que eran sirvientes de la Virgen, los amarró 
á las ruedas de unas carretas, para entregar-
los á la Justicia en amaneciendo y castigarlos. 
Uno de los ladrones estandolo amarrando pi-
dió á la Virgen perdón de su hurlo, confesan-
do íu maleficio,é invocó su ayuda. Quien pa-
rece dispuso su escape y su fti¿a. Estando el 
Licenciado Fuerte con el er.ojo del hurto, y 
el sentimiento de la fuga del ladrón, con ani-
mo de buscarlo, y castigarlo muy bien, el di3 
siguiente á :<as diez del día se le entró por las: 
puertas, y hincándose de rodillas le pidió cas-: 

¿ l igo, confesando lo merecía. Y declara el Li-
cenciado Juan de Contreras se halló de re-
pente tan trocado, que siendo su enojo gran-
de, ni aun palabras de ira tuvo contra él, per-
donándolos á todos, pues la Virgen los favo-
recia, á quien atribuyó la benignidad con que 

se hallaba. ^ • 
E n - • 

Entró por este tiempo á ser Beneficiado. 
de Xaloztotitlan el Licenciano Martin de 
León Sandobal, hombre de edad, y de condi-
ción, que habiendo el dicho Juan de Contre-
ras Fuerte entablado la devocion de la Virgen 
en el Santuario, las solemnidades de sus fies-
tas con Vísperas y Misas cantadas, y otras 
devociones á su costa; sobre algunos dere -
chos que resultaban de la piedad' de los pere-
grinos, especialmente las Misas que manda-
ban decir (quedespues declaró el Señor Obis-
po Don Juan Ruiz Colmenero, á favor del Vi-
cario de este Santuario ) tuvo con él algunas 
diferencias. Por esta oposicion mandó á los 
Cantores de San Gaspar, de quienes se valia 
el Vicario en las festividades de la Virgen, yi 
en la semana Santa, que pena de cien azotes, 
ningún Cantor, ni Ministril del Pueblo viniese 
al Santuario, ni en las fiestas, ni en la semana 
Santa. Ignoraba el Vicario aqueste mandato, 
llegó la fiesta de San Joseph, hallóse sin Can-
tores, preguntó el porqué, y supo la causat 
sintiólo en extremo por la fiesta de la Anun-
ciación, y la semana Santa, y no tener de 
quien valerse. Encomendó su necesidad á la 
Virgen, que no habia ya otro remedio, la qual 
miró por su causa y casa, de esta-manera. . 

Vier-



Viernes ocho dé Abril año de 661, como ; 
á las nueve de la mañana llegaron á su casa 
unos muchachones Indios, de muy buenas ca- ; 
ras, y que no temian los azotes, porque no ¡ 
eran de Xaloztotitlan, estando él rezando, en- ¡ 
traron en la sala, y besáronle la mano, según 
la costumbre de los Indios. Preguntóles, que 
se les ofrecía? Dixeron, que venían á tener 
la semana Santa en el Santuario. Dixoles el 
Vicario, pensando que eran trabajadores,que 
venian de algún Pueblo á buscar que hacer: 
Hijos, ayer levanté de obra por la semana 
Santa. Dixeron ellos: Padre, no venimos a 
eso, sino que somos Cantores, que venimos a 
ayudar. Pues de donde sois,y quien os embiaf 
Somos, dixeron,efe Micboacan,, nosotros por 
nuestra devoCion hemos venido. Dió gracias 
á la Virgen, que empezaba á remediar su tai-
ta de aquella suerte. Agazajólos, y acomodo-
Ios en el Hospital: oficiaron el dia siguiente 
Sabado la- Misa de nuestra Señora por princi-
pio: trajolos á su casa, y dixeronle: Danos 
a'q'ui un-aposento contigo, que aquella comodi-
dad no es buena. Llamó á su companero el 
L i c e n c i a d o Nicolás Perez, diole parte de los 
n u e v o s Cantores: y con él, y con ellos se fue 
á la Iglesia á pasar la Pasión del día siguien-

i g , 
te. Sacaron unos quadernillos que tenían pun-
tos de solfa, pero no había en ellos letra nin-
guna. Advirtióles, que el dia siguiente se ha-
bían de cantar á la puerta de la Iglesia aque-
llos versos, Gloria, Laus, honor, &c. Ellos di-
xeron .que ya lo sabian; y que les diese papel 
y tinta para ponerlos en punto. Cantáronlos 
el dia siguiente, la Pasión, y Misa, como pu-
dieran cantar en el Cielo delante de la misma 
Madre de Dios, con tal suavidad de voces, 
con tal modestia de rostros, que no parecían 
ludios, sino Angeles. Eranlo sin duda, porque 
reparó dicho Vicario que no comunicaban 
con los otros Indios del Pueblo, ni con la gen-
te de él; que todo su entretenimiento era en-
sayar motetes delante de la Santa Imagen. 
El Jueves Santo, acabada la Misa y Proce-
sión, y encerrado el Santísimo Sacramento, 
cantaron las Vísperas con un tono baxo, tan 
lastimero como suave, no en el tono, que los 
Sacerdotes comunmente las dicen, sino tan 
acorde, que el Vicario y su Compañero esta-
ban absortos y admirados. A la tarde oficia-
ron el Labatorio, como quienes mejor que na-
die entendian y sentían los Misterios que can-
taban. Las tinieblas las cantaron en falsete 
submissa voce, llevando ellos uñ coro, y otro 

e l . 



el Vicario y el Licenciado Nicolás Perez, las 
lecciones en Canto de organo, pero algo apa-
gado, con tanta destreza y suavidad, que dice 
el Licenciado Fuertes en su deposición, que 
aunque mas alabase las voces, y el primor de 
ellas, no diria nada; y que quisieran en las 
mas bien surtidas Catedrales cantar como 
ellos; y que solo Dios y la Virgen saben lo 
que él sentia en su corazon todas las veces 
que se acordaba de ellos, de su modestia, 
de su recogimiento, de la ternura con que el 
Viernes Santo cantaron los Oficios dei dia, y 
como daban á sentir los improperios de Chris-
to , las quejas de la Sinagoga ingrata, y en 

' ellas las del alma desconocida; y que todo se 
le iba en llorar hilo á hilo, considerando que 
aquella música, y aquellas personas no eran 
de este mundo; y juzgó y afirmó, y no podia 
juzgar otra cosa, que eran Angeles, que en 
Jugar de los Músicos que el Beneficiado es-
torvó, embió la Virgen á su Santuario. Asi se 
lo dixo al Señor Obispo Colmenero. El terce-
t o dia de Pasqua se despidieron, no pidiendo 
otra paga, que algunas reliquias del Santua-
rio, como medidas, panecitos, &c. de la Vir-
gen, que con mucha reverencia recibieron, y 
llevaron. 

El 

• El año de 66ó, y 6 r , traxo el Hermano 
Blas de la Virgen un mulatillo, que donó á la 
Santa Imagen un Fulano Aylíon, á quien sanó 
milagrosamente la Virgen de una gravísima 
herida; y por eso lo donó siendo de hasta sie-
te años. Un dia como andaba desnudo, y es-
taba solo sin haber quien le socorriese, le en-
vistió, y tan cruelmente un mastin, que de la 
herida vino á morir sin remedio; causóles á 
todos gran lastima, y ofreciéronlo á la Virgen 
de San Juan; la qual fué servida de oír las 
plegarias de toda su casa. Dióle vida y salud. 
Su amo no quiso que se quedase en su casa, 
sino pues vivia por la Virgen, fuese para la 
Virgen; y asi lo donó á la Señora. El año de 
66«, testifica el Licenciado Juan deCont re -
ras Fuerte, estaba en el Santuario, y que se 
llamaba Nicolás, y que . preguntado de él, 
contó muchas veces el caso, y decia, que co-
mo era muchacho no se pudo defender del 
Perro, ni hubo quien lo defendiese. 

El año de 675, el Bachiller Don Andrés 
de Estrada Bocanegra Beneficiado deTequal*. 
tiche, que estaba á lo último de la vida de iina 
enfermedad, embió á pedir la Imagen que 
llaman del contorno, que es la que sale fuera 
del Santuario, y lleva como las veces y virtud 
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de la de San Juan, para sanar las enfermcda- q u e q U j e n je díó la salud milagrosamente, en 
des. La Virgen se sirvió de sanarle, y él em-j virtud de ella, se la podía quitar, sí se t a rda -
bió el milagro pintado al Santuario. ba en cumplirla: No lo hizo, y de un espanto 

Mariana de Montoro, muger de Pedrc vino 4 morir en pena de su infidelidad, como 
de Mendoza, vecina de Aguas Calientes, hi- s e piensa. 
dropica confirmada, y que entre dos personas Aquí se ha de ponderar quan de espacio 
la llevaban á la Iglesia del Santuario, y que ] e dió la Virgen la salud: Hizo un Novenario 
dos leguas de él estuvo oleada, y volviéndola s ¡ n conseguirla, volvía á su casa, y en la es -
á él escuvo tres dias sin habla, toda disforme tancia de los Truxillos se le agravó el mal; 
de hinchada, rostro, brazos y pecho, y ya volviéronla al Santuario: estuvo al cabo reco-
moribunda, sin comer, ni beber en los tres mendada el alma. Al fin la sanó la Imagen en 
dias. El Licenciado Juan de Contreras, Vica- virtud de dicha promesa; no la cumplió, y 
r io que lo refiere, le asistió de ordinario, y le costóle la vida. Sin duda, que como la Virgen 
llevaba, y le ponia sobre ella la Imagen del s a b í a , que no la había d e cumplir , rehusaba 
contorno, por quien la de San Juan obra sui sanarla. Que de veces estuviera mejor no r e -
maravillas. Fué servida de oír á dicho Licen- cibir el beneficio, que recibirlo, y no ag rade -
ciado, y al Licenciado Nicolás Perez, queefi. c e r ! o j Y q u e debemos cumplir con puntuali-
cazmente pedian para la ^nferma salud. Me- dad los votos, si no querémos experimentar 
jo ró , y dentro de tres, ó quatró dias se le qut e | castigo: Qt/od vovisti Deo memor eris redy 
tó la hinchanzon, y vino por su pie á la Jgle dere, dice el Espíritu Santo. Pues si acá los 
sia. Llevóla su marido á Aguas Calientes, ¡ hombres sienten que no les cumplan la pa la-
acabar de sanar, prometiendo volver con elli bra, que sentirá Dios ? Qué sentirá su Madre? 
en estando del todo sana, á servir dos anos ¡ El caso lo dice, porque no lo digan otros, 
la Virgen. Fué á su casa, y del todo sano d Carecía este Pueblo de buena agua para 
la hidropesía, y quedó totalmente buena;) beber, porque la del Rio es gruesa, y mal sa± 
dicho Licenciado la vió en ella sana, fuertna; los sanos la estrañaban; y los enfermot 
y alegre, exhortóla á no dilatar la promes2COn e í l a e s t a n p e o r e S t £ i a ñ o d e v e i n . 



2o. 
te y tres de Junio, paseándose el Licenciado 
Juan de Contreras Fuerte, junto á un arroyo, 
que baxa al Rio, vio una muchacha Indizuela, 
que en una mano tenia una piedra, y en la 
otra un palito delgado, que hacia diligencias 
para clavarlo con la piedra en una peña, gol-
peando en ella; y como lo vió venir la mu-
chacha apresuró los golpes. Dióle cuidado, y 
reparó, que la peña, por aquella parte mos-
traba alguna humedad: Dixole á la mucha-
cha: Anda, que mejor entendimiento tienes 
tu, que yo. El dia siguiente fué al lugar don-
de la muchacha estaba, con un Indio y una 
barreta; y haciéndote cabar en la peña hizo 
una como pila, que pudiese Caber un cantaro 
g r a n d e ; y despues mandándole dar con la 
barreta recio, en la parte que la muchacha 
hincaba el palito con la piedra, é invocando 
el Vicario á la Virgen de San Juan, al segun-
do golpe, como Moyses, saltó el agua, muy 
buena y saludable, y bastante para los que 
quieren de ella beber. Y por haber sido la vis-
pera de San Juan Baptista, se llama el ojo de 
San Juan. Es de notar que en tiempo de seca 
dá el agua con abundancia, en tiempo de 
jaguas suele crecer, y taparlo el arroyo, y en 
limpiándolo vuelve á darla como antes. Lo 

^ue 

2 r . 
que es mas admirable, es lo que añade el di-
cho Juan de Contreras Fuerte, que haciendo 
diligencias por averiguar quien fuese aquella 
muchacha, que -tanto bien habia hecho al 
Pueblo, siendo aqueste tan corto, no lo habia 
podido averiguar, ni descubrir la muchacha. 
Cada uno podrá discurrir lo que su devocion 
le diétare. Yo digo, que no pudo suceder esto 
acaso, y si no fué aguí de milagro, fué de es-
pecial providencia de la Virgen, para que no 
faltase á su Santuario agua: Ni es Dios menos 
poderoso para dar agua en el desierto de una 
peña, para ^basto de su Pueblo, al contado 
de una vara, que de otra peña á la invoca-
ción de la Virgen, figurada en aquesa vara: 
Perrussit bis füicem virga: Percussit bis 
filicem yirgo, & fiuxerunt aqua largissimee. 

§• I » . 

Prosiguen las maravillas de la Santa 
Imagen. 

EL año de 662, por O&ubre, fu^ en perso-
na el Licenciado Juan de Contreras 

Fuerte á Tequakiehe á pedir prestada, ó 
cora-
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te y tres de Junio, paseándose el Licenciado 
Juan de Contreras Fuerte, junto á un arroyo, 
que baxa al Rio, vio una muchacha lodizuela, 
que en una mano tenia una piedra, y en la 
otra un palito delgado, que hacia diligencias 
para clavarlo con la piedra en una peña, gol-
peando en ella; y como lo vió venir la mu-
chacha apresuró los golpes. Dióle cuidado, y 
reparó, que la peña, por aquella parte mos-
traba alguna humedad: Dixole á la mucha-
cha: Anda, que mejor entendimiento tienes 
tu, que yo. El dia siguiente fué al lugar don-
de la muchacha estaba, con un Indio y una 
barreta; y haciéndote cabar en la peña hizo 
una como pila, que pudiese Caber un cantaro 
g r a n d e ; y después mandándole dar con la 
barreta recio, en la parte que la muchacha 
hincaba el palito con la piedra, é invocando 
el Vicario á la Virgen de San Juan, al segun-
do golpe, como Moyses, saltó el agua, muy 
buena y saludable, y bastante para los que 
quieren de ella beber. Y por haber sido la vis-
pera de San Juan Baptista, se llama el ojo de 
San Juan. Es de notar que en tiempo de seca 
dá el agua con abundancia, en tiempo de 
jaguas suele crecer, y taparlo el arroyo, y en 
limpiándolo vuelve á darla como antes. Lo 
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2T. 
que es mas admirable, es lo que añade el di-
cho Juan de Contreras Fuerte, que haciendo 
diligencias por averiguar quien fuese aquella 
muchacha, que -tanto bien habia hecho al 
Pueblo, siendo aqueste tan corto, no lo habia 
podido averiguar, ni descubrir la muchacha. 
Cada uno podrá discurrir lo que su devocion 
le diétare. Yo digo, que no pudo suceder esto 
acaso, y si no fué agua de milagro, fué de es-
pecial providencia de la Virgen, para que no 
faltase á su Santuario agua: Ni es Dios menos 
poderoso para dar agua en el desierto de una 
peña, para ^basto de su Pueblo, al contado 
de una vara, que de otra peña á la invoca-
ción de la Virgen, figurada en aquesa vara: 
Perrussit bis filicem virga: Percussit bis 
filicem yirgo, & fiuxerunt aques largissimee, 
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Prosiguen las maravillas de la Santa 
Imagen. 

EL año de 662, por O&ubre, fué en perso-
na el Licenciado Juan de Contreras 

Fuerte á Tequaltiehe á pedir prestada, ó 
com-



comprada una botija de aceyte , porque ya 
no lo habia para la lampara en todo el San-
tuario. Ni de un modo ni otro lo halló. Vol-
vióse á su casa, y requiró al Sacristan, que se 
llamaba Sebastian de Sa lazar, el qual trajo la 
botija, y apenas habría en, ella poco mas de 
un quartillo. Mandóle que de dia ardiese la 
lampara con el azeyte que habia, y que de 
noche encendiese una hela de cera, de la que 
habia muy prieta en el Santuario; y para la 
primera noche ¡e dió una de media libra. El 
dia siguiente, que fué después de San Lucas, 
vino muy de mañana el Sacristan con la bela 
en la mano, y dixo á dicho Vicario: Esta es 
la candela que Vmd. me dió á noche, y que 
por su orden encendí á la Virgen; apagada y 
entera la halié, y de la misma suerte la lam-
para que dexé apagada, encendida^ y el vaso 
lleno de azeyte; y azey;e tenemos hasta des-
pachar, y proveerlo de Guada laxara. Fué el 
Vicario á vér con sus ojos uno y otro. Despa-
chó un vente y viniente á Guadalaxara, trajo 
una botija, tardó seis dias; y del azeyte que 
habia sobró un poco, que se repartió para 
reliquias. Testificó dicho Vicario este caso, y 
lo juró, y atribuyó á milagro de la Señora. 

Llegando á este Santuario Doña Isabe 
d e I 

deBocanegra,en compañia de su marido Don 
Juan Maldonado, que iba por Alcalde mayor 
á Aguas Calientes, i ra jo esta Señora licencia-
in scriptis del Señor Obispo Don Juan Ruiz 
Colmenero para vestir á la Virgen. Hizolo; 
escogió un vestido de lam3 verde; púsole las 
joyas que le parecieron, y una cabellera ne-
gra, que la dicha Doña Isabel le trajo, que al 
dicho Vicario Fuerte ie pareció el color tan 
ma¡, como vér á la Señora en manos de una 
muger, que no la habia visto en otras hasta 
entonces, tanto, que afirmó el dicho Vicario, 
que á no haberla visto vestir la desconociera. 
Pusola el Vicario en su casa: pero dentro de 
pocos dias repararon dicho Vicario, y el Li-
cenciado Nicolás Perez, que no tenia la cabe-
llera el color que quando se la pusieron- Bajá-
ronla para certificarse, y era asi, que el color 
negro de la cabellera se habia vuelto acasta-
ñado de color de avellana, que es lo mismo. 
Este es el color que dicen los Autores que 
tenia el cabello de la Virgen. Dexóla asi el 
Vicario por algunos dias puesta; y despues 
dió cuenta al Señor Colmenero; luego se la 
quitaron. Repartió dicho Vicario por reliquias 
al lllmó. Señor Don Fray Marcos Ramirez de 
Prado Obispo de Michoacán, á Don Gerony-

' mo 
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^ « W ^ s s s w í j " ? vultos el ruido, y r e í " . r d e , a 

Vicario con el z e l « ^ e T e l l a su guarda, 
Señora , encomendándole á eua * ^ 

empezó á decir: Ladrones, y juntamente 2 cor-
re r tras ellos. Escondióse el uno, y huyeron 
los dos; siguiólo sin reparar en el que se habia 
escondido; quando de improviso le salió este 
con 'una lanza, y tirándole tan recio golpe 
azia el pecho, que á no topar la punta con 
una carabina que llevaba en la mano izquier-
da , y divertidose con el encuentro, lo huviera 
pasado y muerto; con todo le rompió el jubón 
que llevaba desabrochado, y la camisa. C a v ó 
sobre una mata de maravillas, y el criado so-
brevino de repente á levantarlo, preguntán-
dole s. estaba her ido? Reconocióle bueno y 
sano, sin daño en su cuerpo, por beneficio de 
Ja Virgen de San Juan, á quien invocó el V i -
cario en el c o n f i n o . Huyó el malhechor y 
Jos demás ladrones, sin quien los siguiese El 
día siguiente dió publicas gracias á la Señora 
de San Juan, y despues de la consagración le 
prometió con voto de servirla toda su vida 
sin interés, con la vida, que era suya. Como 
lo cumplió puntualmente mientras vivió Y lo 
testificó dicho Vicario. 

El año de 6 6 r , en el mes de Mayo, p e -
garon fuego á los campos unos Indios, por 
coger unas Codornices; comia en ellos el g a -
nado de la Virgen, que estaba entonces en lo 
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recio de la parición. Acudió el Vicario al 
Rancho de la Virgen para apagarlo, que se 
habia estendido el incendio mas de un quar-
to de iegua. No,hal!ó en él mas que un Baque-
ro; y con él solo, apellidando á la Virgen, 

el ganado« vencieron, y apagaron el 
te aun con mas gente pareciera mi-
ribuyólo á la Virgen el Vicario. 

íU año de 160-2. vino i éste Santuario 
Nicolás de Mendoza,-mulato libre, vecino dé 

Calientes, tullido de ambas piernas; 
en Novenas pidiendo misericordia á 

salió teniendose de sus muletas á 
al Sol, á la sazón que el Vicario 

iglesia , y vió á dicho Nicolás de 
Mendoza ya> sin muletas, y dando vueltas, y 
haciendo cabriolas. Preguntóle la causa? Y el 
dixo: Señor, parezco loto porque salí tullido 
y sin fuerzas, y me hallo con tantas, que no 
be menester muletas, y puedo ya dar estas 
vueltas. Pues eterad, agradeced a la Virgen 
la salud que de ella baheis recibido, le dixo 
el Vicario: y él cogiendo en las manos las 
muletas, se las ofreció alegre á la Virgen; 
•acabó sus Novenas, y se fué bueno. Despues 
vino de uircr vez á este Santuario á servir á la 
Virgen. Refiere este casoel mismo Vicario. D . • Fray 

l£ray Juan de Mediría Religioso di 
Jüan de Dios, llegó al Santuario por Noviem-
bre de 667: Estuvo en él tres dias; al cabo 
t*ínj§ndo' ya ensillada la muía para irse á 
Qu^rétaro, de cuyo Hospital era, oyó tftcar 
£ Misa,'y fué á oírla, dexando por guarda de 
jüicha muía un Indio que llevaba. En el inte-
/rió que oía Misa puso en la muja del Fiayle 

sus í-oginillos, y . cambió á la suya los d&l 
Frayle, en que llevaba la limosna que laabia 

' recogido en Zacatecas y otras partes para su 
Hospital; y montó sin saberse para donde ha-
bia cogido. Vino el Religioso para subir en 
su muía, y echando menos los coginiilos erí 
que iba la limosna, hizo extremos de senti-
miento* que parecía loco; pero siempre h a -
blando con la Virgen, le encomendaba la li-
mosna de los pobres del Hospital. Llegó á tal 
su sentimiento, que trató, viendose sin limos-
na, de dexar el Abito, y perderlo todo con la 
limosna. Consoláronle unos Religiosos, que 
acaso llegaron en esta ocasion; redujeron le á 
esperar en la Virgen; persuadiéronle á con-
fesar y comulgar, y ofrecerle la Misa del dia 
del Señor San Diego. Súpose el caso en Xa-
Joztotitlan, y el Beneficiado Juan Gómez de 
Santiago, pesándole que huviese sucedido el 
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robo en el Santuaiio, hizo diligencia, y s u p o , 
que áquei dia habian encontrado tres Tegujfs 
de Xalozifriitlan un Indio, que por las señáis 
era el ladrón. Hizolo traer, y pareció totk> ¿> 
hurtado, despues.de tres ó quatro dias; yinv 
al Sanitario eí-Beneficiado, echóselé á los^ 
pies Fr. Juan de Medina; y.éj le dixó; Vaya*' ? 
y haga esa demostración con la Vi rgen ,qu^-
és quien le ha restituido la limosna. Túvose á : 
bentífkio de la Virgen, y como tal lo cíepla-Ví 
ró el Beneficiado de XaiQZietitlan. V 

Todo esto declaró Con juramento dicho ' 
Juan de Contreras Fuerte,- y dixo ser de se-

s e n t a años, po$$í ó--,me.flí>s, y tener apun- i... 
-tados mas de tnescieritos. milagros de la Vir-
gen, que lé-lnin contado dfem&ap de ella, Ve-
nidos en romeria, «jiOside España, otros d vl 
Perú, de Riiiptói^s a l g u b o s ^ g u o o s sucedidos 
en el mar, otros en estos Reynos; de los qua- ; 
:les, aunque aovfe ha quedado copia, por ha-
beile Lutado-todos los escritos en una larga , 

. enfermedad :que¡padeció, muchos pudiera de-
cir de. memoria, si no bastaran los referidos. I 
Y bastar. ptorr íriilagFO.grande, lo que la divina ¡ 
providencia está obrando con el Santuario; i; 
que estando cOrao 'én un desierto, sin finca ni 
renta, mas g i te ias uuiosr¡as, sobrael vino y ; 

el 
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ei azej/te, la cera bujia, los olores* los peve-
tes, la .frecuencia de los peregrinos de todo 
el^Reyno, q es raro el dia que no lo i ay*en el 
S^j tuáño. Y habiéndose celebrado el primero 
día t?e la Titular dc\ia Casa, que es el Misterio 

íla .Purísima Concepción, que sépalo el 
Jjlm\í,-Señor Don Francisco Berdin de Mofi-
tja ejme<s de Diciemdre de róóó, y fómen-
tandólo con aplicación de un Jubileo p in ís i -
mo, «]íle en virtud de Breve de su Santidad 

,'concédló'y publicó con toda pompa, siendo 
¡Capellán mayor dicho Juan de Contrerás 
/Fuente, y estar en nna cama tres años habia* 
sobró todo para el gasto de la Iglesia, y Misa * 
que se ofició con Preste, Diácono y Subdiacó-
no, hubo Procesion, tan solemne como pudie-
ra un dia de Curpus, salió la Santa Imagen 
debaxo de Palio. Abrióse de repente al ento-
nar la gloria una nube de gajos, muy hermo-
sa', salió de ella una paloma blanfca bien ade-
rezada, derramaronse.de las entrañas de Ja 
nube muchas nominas y cédulas escritas de 
cobrado, que cada una decía: MARIA con* 
cebida sin ecado original; que los circuns-
tantes cogieron, y tocadas á Ja Santísima Ima-
gen llevaron para reliquias. Dióse de comer 
á todos los Sacerdotes que oficiaron la Misa^ 

y 
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y á los den^ás que asistieron competentemen*-
t e , de io que aquel dia se recogió de limosna, 
y sobtó. ^levaron para las vísperas y día san -
to, pevetes y sahumerios, y otras cosafc hasta 
de J*i Puebla, y cera bujia, de la Ciudad de 
San Lu&«Potosí, de la de Guadalaxara, Zac^; 
t e í a s , R>s Lagos, Aguas Calientes, & c . : q u e 
todo píarece milagro de la Virgen de San Juan* 
y el poncurso de la gente que llegó á dos mi! 
almas, en un despoblado, como es el Pueble -
cito de San Juan. Todo lo hasta aqui dicho'. 

, 3o juró y iratificó dicho Vicario, para gloria de 
Dios y de su bendita Madre, y de la Santa 

* 'Imagen de San Juan. 

§ . IV. 

Trosígue la Información del Origen y 
noticias de la Santa Imagen. 

A Viendo el dicho Licenciado Fuertes, V i -
cario del Santuario, ratificado y jurado 

su testimonio, pareció en el Pueblo Xalozto-
titlan ante dicho Juez de comision el Capitan 
Luis López Ramirez, Español, vecino del Va-
lle "de Xaloztotitlan 5 donde reside de die2 

años 

nos á esta parte, y habiendo hecho el ju ra -
nio en la forma acostumbrada, &c: Fué 

regustado del principio y origen de esta I;na-
en; y del principio dixo: Que habiendo asis* 

sido diéz años continuos en este Santuario, 
orno Teniente de .\Jcalde mayor, oyó decir 
muchas personas, y muchas veces, que por 

;er tantas, no se acuerda de las personas en 
^articular, que esta Imagen estuvo en un X i -
:alilio, que decian era Hospital de dicho P«e-
)ío de San Juan, donde la que hoy llaman Ori-
ginal ( que lo debia de ser entonces ) empezó 
í hacer muchos milagros, y que el primer mi-
agro, que de ella se contaba, era , qtfe una 
niña hija de unos Volantines, que aportaron al 
Pueblo de San Juan, jugando ó haciendo suer-
tes con unas dagas, se atravesó y mató coa 
una ellas. Que una india, que supo la desgra-
cia, dixo á sus Padres, en su lengua, que no 
tuviesen pena, que allí estaba una Señora que 
le daria vida; y llevando la difunta, donde es-
taba entre otras esta Imagen, se la puso enci-
ma , y resucitó. Los Padres, viendo que la 
Imagen estaba maltratada, la llevaron á Gua-
dalaxara; que Iievandola, un mancebo ( de los 
que dice el Licenciado Fuertes) les dixo, que 
el era Pintor, y se la entregaron, y la puso 

como 



como hoy está, y que no supieron quien era 
este mozo, ni lo's otros, aunque los buscaron 
para pagarles. Esto oyó decir, y muchas ve-( 
ees, quanto al origen. 

Quanto á sus milagros,que habiendo pa-
decido por tiempo de quatro años, un dolor 
de estomago, de que nunca sosegaba, ni ha-
llaba remedio, que decian era bocado, y que 
de él se habia de quedar muerto de repente, 
que dispusiese su alma; y que con efeélo dos 
veces habia sido a'osuelto por la Bula (que es 
la misma absolución que la Sacramental, con 
algunas palabras mas ) Reconociendo los mu-
chos milagros de nuestra Señora de San Juan; 
siendo a¡ñual Teniente dexó salir toda la gen-
te de la Iglesia, y quedándose solo con la San-
ta Imagen pidió á la Virgen con fé y devo-
ción, lo que le conviniese para su santo servi-
cio; déspues se llegó á la lampara, con la mis-
ma, y desabotonándose, ungió con azeyte de 
ella ía parte dolorida; y saliendo de la Iglesia, 
al pasar por la puerta de la vivienda del Ca-
pellán, que está en la misma Casa de la Vir-
gen, se cayó sin sentido; en el qual accidente 
estuvo cosa de dos horas; al cabo de ellas le 
dixeron los presentes, que ya le lloraban por 
moribundo, ó por muerto, que el espacio que 

habia 

habia durado aquel desmayo, habia lanzado 
por la boca cantidad de coleras verdes. Quau-
do le llevaron en casa del Licenciado Alonso 
Muñoz de Huerta, que era entonces Capel la ;r 
dei Santuario; y estando allí descansando se 
sintió del todo bueno y sano, sin haberle 
vuelto el achaque después acá. que han pasa-
do mas de nueve años; y volvió á la Iglesia á 
dar gracias á la Virgen;y despues acá, que 
no es Teniente, ha ido á San Juan muchas ve-
ces á repetirlas. 

El mismo cuenta como testigo de vista, 
que siendo Teniente, y estando con dicho Li-
cenciado Alonso Móñoz de Huert3 y otros; 
viendo trabajar en la obra un oficial de Alba-
ñil llamado Juan, estaba enxarrandoen !o alto 
de la bobeda; y llevándole un peón un cubo 
de argamasa, al irlo á coger desmintió lina 
tabla del andamio, y el dicho Juan cayó al 
suelo, y dió con su cuerpo en un monton de 
argamasa dura y seca como piedra, de escal-
das. Levantóse el Capellan para absolverlo, 
si estuviese vivo; y juzgándole ya difunto no 
lo hizo, sino que con muchas lágrimas, yén-
dose al altar de la Virgen, la sacó del Taber-
náculo; y llevándola á donde estaba el difun-
to, y hablando con la Virgen le decia con 

tanta 
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tanta ternura, que hacia llorar á los circuns-
tantes: Virgen Santísima, no permita tu Ma-
gostad, que en tu obra y en tu casa, haya 
muerto este sin confesion. Y poniendo la ima-
gen sobre el cuerpo difunto, empezó á me-
nearse y á quejarse; y entonces lo absolvió, y 
lo mandó arropar y llevar cargado, como 1o 
llevaron entre todos los oficiales á la casa 
donde vivia, y allí sanó tan del todo,que á las 
quarenta horas despues de e s t o j o vió el dicho I 
testigo trabajar en la obra, como si 110 hubie- [ 
ra caído, ni recibido daño alguno, y lo tuvo 
por milagro de la Virgen, y como tal lo de- ! 

clara, jura el caso, y se refiere á muchas per-
sonas á quien han sucedido otros muchísimos 
milagros. Y se ratificó en todo lo que ha di-
cho, y lo juró y firmó el mismo Juez de Co-
misión. 

En dicho dia, mes y año, ante dicho 
Juez , pareció Francisco Flores , Español, 
Maestro de Pintor, precediendo el juramento 
en la forma que se usa &c: Dixo, que habien-, 
dolé varias veces limpiado á la Imaen el 
rostro, según su oficio, ha reconocido ser de 
pasta de Michoacán, de suyo expuesta á la car-
coma; pero en esta parece particular provi-
dencia de Dios, no haber hecho presa este 

vicio. ' 
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vicio. Que conoció á un Indio llamado Andrés, 
que varias veces, en diferentes ocasiones, le 
contó el caso del Volantín, sin variar en él, 
ni en las circunstancias, y de la hija que se 
mató; y que su muger de dicho Andrés le 
persuadió le encendiese una bela á la Virgen 
que estaba en el Hospital,"y que asi lo hizo; 
y estuvieron rezando delante de la Imagen, 
desde casi medio dia hasta las quatro de la 
tarde, presente el cuerpo de la niña amorta-
jada, á aquella hora Ja resucitó la Virgen, y 
despues sucedió lo demás que ya queda con-
tado, de haber llevado la Imagen á Guadala-
xara, y haberse ofrecido un mozo (de los que 
dice el Licenciado Fuertes ) que no supieron 
quien era, á aderezarla, como la aderezo. Y 
añade, que tiene por cierto, y asi lo dixo el 
dicho Andrés, que la Imagen había ya hecho 
antes de este otros milagros. 

Y añadió: Que estando en el Taller de la 
Iglesia, donde se trabajaba, con el Capellan 
que entonces era el Lic. Joseph Nido del Es -
toque, Lic. Juan Antonio Garibaldo Benefi-
ciado de Guanaxuato; Alonso de Garibaldo; 
entro un hombre á vér la Imagen, y dentro de 
poco rato oyeron voces en la Iglesia, y en-
trando en ella á vér que era, lo vieron baxar 

del 
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del Altar mayor, confesando sus culpas á vo-
ces, y diciendo que había entrado solo por 
curiosidad, y no devoción; y que ie habia pa-
recido que del Rostro de la Santa Imagen ha-
bia salido una luz que le hábia turbado la vis-
ta; y que reconocía que era por sus muchos 
pecados. Era Español, y al parecer de edad 
de quarenta años; y sosegándolo el Capellan, 
en los dias que allí estuvo se confesó general- i 
mente, y comulgó. Y el Capellan dixo que 

•habia muerto Religioso en la Provincia de 
Michoacán, y que le habia venido esta mi-
lagrosa mudanza de vida,de este milagro que 
habia obrado con él la Virgen. 

Asimismo declaró este testigo haber 
conocido á un mulato llamado Luis;esclavo 
que fué de Juan lyiuñoz de Aldaco, vecino, 
del Real de los Ramos, tullido arrastrandose, 
y pidiendo limosna, por mas de diez años; y ' 
que despues lo vió en este Santuario de núes-, 
tra Señora andar con dos muletas. Y pregun-
tándole dicho testigo, que como se sentia ? 
Respondió, que despues que habia prometi-
do á la Virgen de San Juan de venir á visitar 
su Santuario, habia podido levantarse, y an-
dar en muletas. Dentro de un mes, poco mas 
ó menos, vió colgadas las muletas de dichos-

mu-

inulato á los lados del Tabernáculo de la Vir-
gen; y lo vió á él baylar, y andar á caballo 
bueno. Y despues lo conoció libre; y oyó de-
cir que era por sentencia de la Real Audien-
cia de Guadalaxara; porque poniéndole su an-
tiguo amo pleyto, viendole sano y bueno, ale-
gó dicho mulato, que su amo lo habia echado 
de casa, á que.se sustentase de limosna por 
impedido; y la Audiencia dixo, que pues la 
Virgen lo habia sanado, que ya estaba libre 
de su esclavitud. Y que ha oído otros muchos 
milagros, de que dirán en San Juan muchos 
testigos y lo juró todo, y que es de edad de 
quarenta y dos años poco mas ó menos. 

El mismo dia, mes y año, en Xaloztoti-
tlan, delante del mismo Juez, pareció un Es-
pañol, que dixo llamarse Clemente de la 
Torre y Ledesma, Vicario de esta Jurisdic-
ción de veinte y dos años á esta parte; y ha-
biendo fecho el juramento en la forma acos-
tumbrada, &c: Dixo, que tenia noticias de 
oídas, que ha mas de cincuenta años que hace 
esta Imagen milagros: que fuera de eso, h a -
biendo padecido él por mas de dos meses un. 
mal de ojos, que con el dolor vehemente le 
.ha cia decir cosas que parecía estaba sin jui-
cio; viéndose sin aiivio en los medicamentos, 

pro-
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prometió, y fué á la Virgen de San Juan, en. 
compañia de su Esposa Beatriz Ramírez; y 
puesto delante de la Imagen de nuestra Se- | 
ñora pidiéndole misericordia, la dicha su mu--
ger le ungió con azeyte de la lampara de la 
Señora al rededor de los ojos; y con la vehe-
mencia del dolor se acostó ante lo peana del 
Altar, y quiso Dios que se quedase dormido, 
y despues de poco tiempo despertó bueno y 
sano, sin dolor en los ojos; de que él y su mu-
ger dieron gracias á la Virgen, á quien atri-
buyeron la sanidad; y ahora muchomas, viendo 
que en quince años que han pasado, no ha 
vuelto tal dolor, ni otro accidente semejante 
en los ojos. t. 

Asimismo declaró el mismo, que yendo 
con su Esposa, y con Miguel de Hermosillo 
Español, á bautizar una criatura á dicho San-
tuario de San Juan, les anocheció en la caña-
da que llaman de Arrona, lloviendo con true-
nos y relámpagos; la noche tan tenebrosa, 
que no se veían unos á otros. Subiendo la 
cuesta por donde baxaban á San Juan, al me-
dio de ella perdió pie la bestia en que iba su 
muger Beatriz Ramirez, y cayendo ella, y 
advirtiendolo su marido, empezaron los dos i 
llamar á la Virgen de San Juan, y repentina-

mente 

39-
mente apareció una luz azia el poniente, de 
la parte, al parecer, de las nubes; con ella 
fueron á socorrer á dicha Beatriz Ramírez; y 
preguntando si se había lastimado ella, ó el 
niño, respondió, que ni el niño, ni ella, ni lo 
habia soltado de sus brazos, con haberse ido 
la bestia de pies, como pica media; y con la luz 
volvieron á coger el camino, subieron hasta 
el plan del cerro, y allí se les desapareció la 
luz, que sin duda lesembió la Virgen para que 
los guiase. Llegaron al Santuario, y dieron á 
la Señora las gracias por ambos beneficios. 

También refirió,que habiendo ido al Pue-
blo de San Juan á traer una pintura del Señor 
San Nicolás de Tolentino, mientras estuvo en 
el Pueblo llovió, y cogió el Rio mas agua que 
la que trata qtiandó lo pasó, con ser mas que 
la ordinaria; á las Animas se determinó á vol-
ver, llevando consigo la dicha hechura; y juz-
gando que el Rio no estaría mas crecido que 
quando lo pasó antes, se arrojó á él; y fe arre-
bató con bestia y todo, por mas de dos ó tres 
tiros de arcabuz. Hallóse cortado, y solo con 
advertencia de llamar á la Virgen de San 
Juan, y á San Nicolás de Tolentino, y sin sa-
ber lo que se hacia, revolvió la cabalgadura 
a- u n Paso» que ni sabia si era bueno, ó si era 

malo, 
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vores de ella; llegaron los Cinco ladrones, que 
eran conocidos ( los qiiatro ajusticiaron des-
pués e a Guadalsxara ) cercáronlos, unos y 
otros con los gatillos alzados. Este declaran-
te les dixo á los ladrones que se fuesen sin 
acometerles, que no se habían de rendir. E n -
tonces uno, sin saberse á que fin, disparó una 
escopeta sin hacer daño, y dixo medio entre 

'tfieraes: Agradezcan-, y sin hablar mas se fue-
ron. El declarante atribuyó todo esto á mise-
ricordia de la Virgen, y por ella vino despües 
á darle gracias, iten, declaró haver recibido 
dé la Virgen, por su Imagen de San Juan, otros 
favores que por no tener circunstancias tan 
considerables los omite, como otros milagros 
que ha oído contar, que por haber sucedido 
á otrás personas, que preguntadas lo dirían, 
ios dexa. Y de t^odo este testimonio se ratifi-
có, y lo juró en forma, y lo firmó con ei dicho 
Juez de Comision, y dixo ser de quarenta y 

. dos años poco mas ó menos, &c. 

Prosiguen los milagros de Nuestra 
Señora de San Juay, 

EN el Pueblo deXoloztot i t lan,ante el mis-
mo Señor Juez de Comision en quince 

dias del mes de Febrero de 1668, pareció un 
hombre Español, dueño de Estancia en esta 
Jurisdicción, que dixo llamarse Esteban G ó -
mez, y fecho el sobredicho juramento en la 
forma ordinaria, refirió el milagro de la Niña 
hija del Volantín, de tradición común por 
mas de cincuenta años., de padres á hijos. Y 
haber oído contar tantos milagros de la d i -
cha Imagen, que no hay tiempo para contar-
los. Pero en especial, que estando con tres 
criados suyos sacando piedra para una cerca, 
estando acuñando una gran piedra para ella, 
se metió debajo, para poner bien las cuñas, y 
derrepente se desgajó y cayó sobre él; y era 
tan grande dicha piedra, que le parece tenia 
mas de sesenta arrobas, que por el caso la h a 
conservado entera en dicha cerca. Invocó á 
la Virgen de San Juan, y por beneficio suyo 
no le mató, habiéndole quebrado tres costi-

llas, 
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vores de ella; llegaron los Cinco ladrones, que 
eran conocidos ( los qiiatro ajusticiaron des-
pués e a Guadalsxara ) cercáronlos, unos y 
otros con los gatillos alzados. Este declaran-
te les dixo á los ladrones que se fuesen sin 
acometerles, que no se habían de rendir. E n -
tonces uno, sin saberse á que fin, disparó una 
escopeta sin hacer daño, y dixo medio entre 

'tfieraes: Agradezcan^ y sin hablar mas se fue-
ron. El declarante atribuyó todo esto á mise-
ricordia de la Virgen, y por ella vino después 
á darle gracias, iten, declaró haver recibido 
dé la Virgen, por su Imagen de San Juan, otros 
favores que por no tener circunstancias tan 
considerables los omite, como otros milagros 
que ha oído contar, que por haber sucedido 
á otrás personas, que preguntadas lo dirian, 
los dexa. Y de t^odo este testimonio se ratifi-
có, y lo juró en forma, y lo firmó con ei dicho 
Juez de Comision, y dixo ser de quarenta y 

. dos años poco mas ó menos, &c. 

Prosiguen los milagros de Nuestra 
Señora de San 'Juan. 

EN el Pueblo deXoloztot i t lan,ante el mis-
rao Señor Juez de Comision en quince 

dias del mes de Febrero de 1668, pareció un 
hombre Español, dueño de Estancia en esta 
Jurisdicción, que dixo llamarse Esteban G ó -
mez, y fecho el sobredicho juramento en la 
forma ordinaria, refirió el milagro de la Niña 
hija del Volantín, de tradición común por 
mas de cincuenta años., de padres á hijos. Y 
haber oído contar tantos milagros de la d i -
cha Imagen, que no hay tiempo para contar-
los. Pero en especial, que estando con tres 
criados suyos sacando piedra para una cerca, 
estando acuñando una gran piedra para ella, 
se metió debajo, para poner bien las cuñas, y 
derrepente se desgajó y cayó sobre él; y era 
tan grande dicha piedra, que le parece tenia 
mas de sesenta arrobas, que por el caso la h a 
conservado entera en dicha cerca. Invocó á 
la Virgen de San Juan, y por beneficio suyo 
no le mató, habiéndole quebrado tres costi-

llas, 



lias, y deseacaxadble el pecho, para mostrar 
mas su manutenencia, en breve tiempo sanó 
del golpe, y las heridas. Prometió hacer No-
vena, y de hecho tiene ya la cera (dice este 
tes t igo) para cumplirla. Y declaró ser de 
cincuenta y un años, y se ratificó y firmó el 
caso, que sin duda juzga ser maravilla de la 
Virgen de San Juan. 

Él mismo dia, mes y año, ante el miimo 
Juez pareció un hombre Español, que dixo > 
llamarse Joseph de Orosco Agüero Clérigo de 
menores Ordenes, y con el mismo juramento 
dixo, que en quanto al origen, no sabe por su i 
poca edad masque lo general,que ha mucho . 
que dicha Imagen hace muchos. Y en part i - i 
cular dice: que siendo de nueve á diez añosv; 
habiéndolo ernbiado un hermano suyo por car-; 
ne á una estancia, en una bestia, con sola una 
manta doblada, y un metepies que le servia 
de silla y estrivos,al pasar un arroyo se travo 
de riña con otros muchachos; cerca del arro-
yo habia una barranca tan honda, que al pa-
recer de este declarante tenia mas de quatro 
picas de hondura; como iba riñendo con los 

. otros muchachos ; llevaba la cara vuelta á 
las ancas azia ellos, quan.do advirtió que se 
deteoía la bestia; volvió la cara para endere-

zarla, 

zarja,. y la vió toda colgada de la barranca, 
haciendo fuerza con las dos manos, por tener-
se en el bordo de (a dicha barranca, colgado 
de lo demás del cuerpo de la profundidad« 
Conoció su grande peligro, y exclamó dicien-
do: Valí*ame la Virgen Santísima de S. Juan. 
V en este confíifío, se asió de la clin del c a -
ballo; hizo fuerza, y sacó la manta que lleva-
ba debajo, con ir atada, y bien apretada con 
el metepies, y tirandola se halló sentado s o -
bre ella, y de la parte de afuera de la barran-
ca. El caballo cayó en la barranca, y se que-
bró los huesos. Y baxando á vér si se habia 
muerto, lo vió tan lastimado, que viendo que 
no podía servir ni sanar, lo acabo de matar, 
porque no peñase mas. Tuvo este escape por 
milagro de la Señora de San Juan; y entonces 
y despues que ha tenúfo mas razón, ha dado 
muchas gracias á la Señora en su Santuario. _ 
Y uña vez que se halló cerca del lugar, don-
de el caso sucedió, fué con Blas de Chaves, 
que también vió caér el caballo, admira esté 
prodigio, y la hondura de la barranca donde 
sucedió. Y se afirmó, y ratificó en su dicho, 
y-declaró ser de edad de veinte y un anos 
poco mas ó menos, y con el Juez lo firmó 
ante Joseph de Alba Notario. 

An-



Ante eí mismo Juez, pareció en dicho 
dia, mes y año, un Es pañol, dueño de Están- " 
cia, que dixo llamarse Francisco Gutierrez 
Rubio* y hecho en la forma ordinaria el j u -
ramento, &c. Dixo, que el año de 620, que 
fixamente no se acuerda, llegaron al Pueblo 
de Xaloztotítlan un hombre con su muger y 
dos hijas ninas, que traía una cabra que bay -
laba, y ellos también hacian otras suertes; 
dixo la mug er de este jugador de manos á 
Francisca de Mendoza, muger de dicho decía- i 
rante, que ib a con él, y lo oyó decir, como la 
Virgen de San Juan había resucitado una de 
aquellas niñas, señalando la que era, que sería 
de seis á siete años. Juntamente le mostró la 
Imagen maltratada de polilla, que la llevaban 
á aderezar á^Guadal^ara , y este declarante 
la vió después ya .aderezada, y despues en la 
Parroquial de San Juan, que era el sitio del 
t iospital . Y se acuerda, que dixo la muger 
del Volantín con muchas lágrimas: Esperaba 
en Dios bab,ia de venir mueba gente en rome-
ría á visitar la Imagen; que pareció profecía 
de lo que ahora se vé; y declaró este testigo 
tetiia á maravilla en infinidad de veces que ha 
visto la Imagen, no haber en toda ella polilla 
alguna. Antes ha notado, que ha Visto el Ros:-

tro de dicha Imagen mas encendido unas ve-
ces que otras. Y contó que la India que le dió 
aquella Imagen para que resucitáse la niña, 
afirmó á dicho Volantín, y á otros, como ha -
biéndola puesto en la Sacristía, la hallaba por 
la mañana en medio de la Iglesia del Hospi-
tal; y que decia: Los Españoles no saben los 
milagros que hace esta Imagen, porque aunque 
nosotros los digamos, como somos Indios no 
nos creen. Y este es el origen que se sabe'de 
esta Imagen. 

Y añade, que á la sazón que oyó él mila-r 
gro de la resurrección de la niña, se hallaba 
él con un achaque penoso de sangre de es* 
pal das, que el vulgo llama almorranas, ten 
afligido, que dormir, ni otra acción-de alivio 
del cuerpo podia hacer. Alentado con el mi-
lagro de la niña se encomendó á la Virgen de 
San Juan , prometió unas Novenas en su San-
ta Casa , y que su muger cumpliría ías que la 
Madre del declarante, al morir, le encomen-
dó le hiciese por ella. Unas y otras cumplió; 
y juntamente le llevó un vestido de seda de 
China; y sanó de dicho mal, y de otro mal de 
estomago que padecía, sin que en casi c i n -
cuenta años le hayan vuelto; y por todo d i ó 
gracias este declarante, y confiesa que fué be-
neficiado de la Virgen. ' ' > * l ten, 



Iten, declara este testigo, que á poco 
mas de dos años, yendose á sentar en una si-
lla,, en Aguas Calientes, se cayó dicha silla, y 
él sobre ella, de que resultó lastimarse dos 
costillas, prometió no volverse á su tierra sio 
oír Misa en el Santuario de San Juan, de la 
manerara que estuviese. Asi lo cumplió, y en 
breve estuvo sano. 

Yendo púes, el dicho á cumplir su pro-
mesa de oír Misa en San Juan, se puso en ca-
mino, y en él le anocheció, y perdió la senda 
por donde había de ír; la bestia lo llevaba á 
su arbitrio; subió un peñasco, y baxando por 
una vereda antigua empezó á derrumbarse 
el caballo, él con el susto invocó á la Virgen 
diciendo: Valgame Nuestra Señora de San 
Juan, y al punto se halló fuera del riesgo, 
Pero como llovía, y el camino estaba resva-
loso, y la noche obscura, y él turbado, ni vio 
al mozo, ni reparó en su falta, hasta que oyó 
un golpe, que era de la bestia del Almofrez, 
que cayó y se mató. Este declarante se que-
dó allí Cerca en una Estancia de Francisco 
"Martin del Campo, el qual dixo, que si no era 
por milagro, ni él, ni el mozo podían pasar 
aquella vereda, toda derrumbada; y que uní 
oveja pasandola de dia cayó en el medio de 
<*. " ella, 

ella, y se mató. Madrugó este declarante, oyó 
Misa en el Santuario, y dió gracias.á la Se-
ñora por tantos beneficios. 

Habrá como veinte y cinco años, que 
estando este testigo un dia de fiesta en con-
cursó de otros, vió á un ciego y á un tullido, 
Españoles ambos, aquel celebrar delante de la 
l inden la vista que por ella milagrosamente 
había conseguido, este, que alentado con el 
buen suceso del ciego dixo: Llevenme á 1« 
Virgen, que ya estoy bueno. Y al punto que 
lo levantaron dexó las muletas, y fué por su 
pie al Altar de la Señora; y el ciego escribió 
en señal de que ya veía los dos milagrosos fa-
vores. Y todos dieron á la Virgen muchas 
gracias. 

También refirió el mismo declarante, que 
estando en otra ocasion en la Iglesia del San-
tuario para oír Misa en concurso de mucha 
gente, se puso en el nicho de la Virgen una 
paloma que empezaba á volar; y como para 
quitarla de allí la quisiesen matar, dixo una 
muger llamada (Vlaria de la Cruz ( á quien la 
Virgen había sanado de hidropesía) No la 
maten , denmela. Y habiéndola espantado, 
como si hubiera oído á la piadosa muger, 
voló de donde estaba, y. se vinó á sus manos; 

' • • . y 



So. 
y ella la cogió y llevó á su casa; y todos los 
circunstantes lo tuvieron por prodigio de la 
Virgen. Acabó diciendo, que es de edad de se-
senta y qua-ro años, y que aunqye ha oído con-
tar otros milagros de esta Imagen de Sao t 
Juan, no los refiere, porque solos aquestos ha», 
visto. Y en lo dicho sé ratificó, y lo juró por 
verdad delante del dicho Juez, &c. I 

En la Estancia de San Miguel, que po-
see Miguel Vasquez de Lara Jurisdicción de 
Xaloztotitlan pareció en quince de Febrero 
de 668, ante el dicho Juez, un hombre Espa-
ñol, que dixo llamarse Francisco de Orosco 
y Agüero, vecino de la Jurisdicción de Te-
quáltiche, dueño de Estancia; j hecho en la 
forma ordinaria el juramento, &c: Dixo, que 
vió en Zacatecas al Volantín, y que le refirió 
todo el milagro de la Virgen, y resurrección 
de la niña, y aderezo de la milagrosa Imagen 
en-Guadalaxa.ra, según y como ya se ha con-
tado; y que este fué el origen y principio de 
la celebridad de esta Imagen. Y qué al mismo 
tiempo se hallaba él tan enfermo de ayre, de 
que le quedó tanta dificultad en^tragar la co-
mida, que á cada bocado había de tomar un 
trago de agua, y sí no, no lo podia pasar; y 
había ya tres años que padecía este achaque, 

quan-

• m 
quandO Angela de Velasen le persüadió á su 
Madre de esté declarante, prometiese de ir 
á visitar, y encomendar* la salud de su hijo á 
la Virgen de San Juan. Asi lo hizo,y fué con 
dicho declarante al Santuario, y se fué á. la 
Iglesia, y estuvo delante de la Virgen hasta 
que llamaron á cerner. Pusiéronle en la mesa 
un pollo asado, con un xarro de agua, para 
pasar los bocados c'omo antes; y él fiado en la 
devocion de la Virgen, dixo: Aunqne hasta 
aquí -nó he podido comer sin beber, ahora 
espero comer todo este pollo sin tomar agua 
ninguna; v apartando el agua, comió entera-
mente toda la carné del pollo sin haber me-
nester el agua. Y después acá-no ha padecido 
mas'este accidenté; y.'dio por tres diaS grac-
ejas á la Virgen en su'casa; y atribuyeá mi-
lagro de la Virgen esta sanidad. 

Asimismo, dixo este declarante, que. el 
año de 650, llevando una qüadr-fila de diez y 
seis Carretas de maiz y manteca y otros gé-
neros al Parral, habiendo Ilegádo'cosa de 
seis leguas de dicho Real, junto á un Pajonal 
tan alto que cubría un hombre, estando las-
Carretas juntas, mandó hacer guardaraya, 
que llaman, que es quemar un pedazo del Pa-
jonal, para qüe ailí pare el fuego, si acaso el 

- ' • del 



5*. 
cL. líato prendrere en el Pajonal. Estando eo 
esta providencia se levantó de repente un 
ayre, que prendió, encendió y estendió el fue-
go en todo el Pajonal; y acudiendo este tes-
tigo con hasta treinta personas á apagar el 
fuego, los venció el incendio, y pegó en una 
Carreta de maiz, y mas dé diez arrobas de 
manteca , amenazando naturalmente á las 
Otras Carretas. Viendose Francisco de Orozi o 
perdido, y desesperada su hacienda, se vol-
vió á la Virgen de San Juan, y le dixo: Ta no 
me dá cuidado, Señora, la hacienda, sino como 
be de volver estos pobres, que vienen conmigo 
á sus casas, que son mas de quarenta, entre 
hombres, muger es y niños; dexamime Ubre si-
quiera una Carreta. Apenas huvo dicho estas 
palabras, quando repentinamente se volvió el 
viento á ía parte contraria, y pasó el fírego á 
la otra banda de un Rio, que estaba de por 
medio ancho mas de doce varas, y dexó los 
camposdonde estaban las Carretas abrasando 
los de la otra parte. Y volviendo con su gente, 
que por el fuego se habia retirado, á vér el 
daño que habia hecho en sus Carretas, que el 
humo no habia dado lugar á ello; hallaron, 
que el maíz de sola una Carreta, á que habia 
tocado el fuego, estaba derramado, y solo fal-

ta-

53*. 
taron dé él, despues dé r e c a í d o , como q u r - . 
tro ó seis fanegas; diez calabazos, que haciä 
cada uno una arroba, estaban quemados, he-
chos carbón, y la manteca que estaba dentro, 
dura, congelada, y sin derretirse con el fue-
go, desuerte, que asi llegó al Parral, donde los 
de él ya estaban noticiosos del caso, y la 
compraban á porfia, por ser la manteca del 
milagro. A la Carreta se le quemó el limón, 
los tendales, y las estacas que están en ellos, 
los arquillos de la cubierta, que era de zacate, 
una silla de á caballo de un Indio que estaba 
entre los calabazos de la manteca, habiendo 
quedado solo los estrivos, v el uno ya empe-
zado á derretirse, en que solamente se r e f i n - , 
dió el daño, quando de toda la hacienda y Car-
retas se temió al priiicipio. Dieron todos gra-
cias á Dios, que por la Imagen de su Madre 
de San Juan se había mostrado tan misericor-
dioso; y el año que se declaró este milagro 
vivían nueve personas, hombres y mugeres 
en Tequaltiché, de las que iban en la quadri-
lla. Divulgóse en et Pari al él sucedo, y la de- ' 
vocion á la Virgen de San Juan se propagó; 
y de allí á poro fué á él á pedir limosna para 
ella el Hermano Blas, con la Imagen del con-
torno,^ juntó mucha. Y habiéndole leído á 

Re-



5 5- 5*. 
.este testigo-su dicho, se ratificó, y lo j u r ó l e . 
$er así. 

"... . §• VI. 
Refiere mas milagros de Muestra Se-

ri or a de San Juan. 

E>L mismo F/anckco de Orosco contó el 
^ caso siguiente,que habrá e rmo quince 

años, que sucedió* y es. de mucha gloria de 
Dios, y credito de la Virgen de San Juan. 
Yendo ya ra la Villa de Leon, llevaba para su 

v servicio un,a.esclava llamada Juana, con una 
criatura de pecho, hija suya, otra de quarro 
años líam-da $aly«dora;al pasar el río de Ato-
lón i ico, Jurisdicción de Tequa!. tiche, que iba 
-crecido,", v al entrar en el agua derribó la 
f u e r z a de ella á la..bestia en la orilla, y caye-
• ron la Madre -con la niña de pecho, la qual 
salió libre, y con élla; la bestia salió por un 

.lado. La dicha Juana buscó }a otra hija; y 

.viendo que no .parecía, se quiso arrojar al 
ayua á buscarla; su Amo la detuvo, diciendo-
la: No te ofi'ixas, que la Virgen de S Juan li\ 

• sacará libre. Y en esto la vió sobreaguar, co-
mo en tiro.de piedra de allí,rio abajo: á los gri-
tes cuecaba la Madre, llamando á la Virgen, 
d e San Juan, acudió la Qiulata, y. el declaran 

te, 

te, y la fueron siguiendo rio abajo, por la ori-v 
lia; anduvieron cosa de media legua tras de 
ella, que á trechos la veían sobreaguar, á tre-
chos no la veían, porque ¡ba por debajo del 
agua; llegando á un remanso, que hacia el 
río, arrojóse un Indio, cogió á la muchacha, 
y sacóla: llevaron!? á una casa, que estaba 
enfrente de un Diego Carrillo; y mandó Die-
godeOrosco, que la colgasen de los pies, por* 
que echase ej agua, que acaso hirviese bebi-
do en tan gran trecho como anduvo debajo,-
y en el agua. Pero la muchacha dixo, que no 
liabia bebido ninguna: porque tenia cuidado 
de taparse boca y narices, significándolo con 
te acción de taparse! Con todo, reconociendo 
lo mucho que anduvo en el rio, v por debajo 
del agua, y las-veras con que la Muiré y el 
Airo invocaron a la Virgen de San Juan, con 
razón atribuyeron á protección saya el es-
cape, y ¡a sanidad con que se hallaba, y por 
ello !e dieron gracias. Otros muchos favores 
declaró este testigo había recibido de esta 
Señora, que por no tener tantas circunstan-
cias no los contaba, y declaró ser dé cincuen-
ta anos, y lo firmó, y se volvió á ratificar 
por todo. , . - . ' •-. 

Eu el Pueblo dé Xaloztotitlan á siete del 
mes 



ibes de Febfero de i"6ó3, á el mismo Juez, 
pareció J ipo Patino, Español, que vive en un 

"Rancho de Estancia de esta Jurisdicción; y 
jurado en forma ordinaria dixo: Que empezó 
esta Imagen á hacer milagros resucitando la 
niña del Volantín, como se ha contado. Icen, 
que habrá tiempo de seis años, que queriendo 
ensillar un potro, y derribándolo para ese fin, 
se le enredó por las piernas un cabestro, el 
potro se desmaneó y levantó, y no advinien-
do el enredo del cabestro, lo llevó el potro 
arrastrando mis de tres ó quatro picas, gol-
peándole pies, manos y cabeza, por entre pie-
dra«. y dándole cozes el dicho potro: en este 
conflicto invocó á la Virgen de San Juan, y 
derrepente se paró, tanto tiempo, que tuvo 
lugar el dicho P a t i ñ o de pararse, en pie, ó de-
senredarse, ó por mejor decir desatarse sin 
dolor, ni lesión ninguna; y el potro á todo es-
t o se estuvo azoradp mirándolo, sin moverse, 
ni volverse á espantar. Túvolo á beneficio de 
la Madre de Dios, y dentro de tres dias fué á 
visitar su Imagen de San Juan agradecido. Y 
leído este milagro se ratificó, &c. y - lo firmó 
ante el mismo Juez; y dixo era de treinta 
años poco mas ó menos. 

Ante el mismo Juez, dicho dia y año pa-
reció 

recio Inés de Mendoza, Española, vecina de 
dicho Pueblo, y dueña de Estanc¡á;.y pregun-
tada por el origen de esta Imagen, y sus rala-" 
gros; dixo, quanto á lo primero que ha mas 
de cincuenta años q,ue conocip al Volantín, y 
á su muger y á dos niñas, que de ellas supo 
el milagro de la resurrección de la menor, 
y lo demás que ya queda contado. Iten, que 
en su Estancia, un pnilatillo, que tendría 
quatro o cinco años, llamado Isidro,se a r -
rojo en el rio tras unos Becerros, y se hun-
dió en él, que iba crecido, viólo una niña 
nieta de esta declarante, de la mism.tedad* 
la qual avisó á otra, y ambas vinieron á vér 
como no salia, espantadas del caso: De un 
mulato esclavo de la Estancia, se supo en 
toaa ella la desgracia, y acudieron con gran-
de alborozo, donde, qqandó llegaron, ya di -
cho mulato habia sacado al muchacho aho-
gado al parecer de todos, tendido en la are-
na, llenos los ojos y la cara de la del rio. Una 
cnaría de esta declarante trajo una Imagen 
pequeña de vulto, que estaba en la casa, co-
pia de |a de San Juan, empezaron á llamarla; 
y esta declarante, y la Madre del niño aho-
gado, prometieron visitar la Imagen de San 
Juan, y mandarle decir una Misa; y poijien-

• E dolé 



dolé encima la Imagen que habían traído de 
la casa, vieron que una vena de la garganta 
se le bullía, con quedaba señas de vida, ar -
ropáronlo, y lleváronlo á la casa, aunque hu-
manamente desesperados de su vida; perse-
veraron en pedir misericordia á la Virgen de 
San Juan, toda aquella tarde ( que la.desgra-
cia había sucedido como á medio día ) y ya 
cerca de la noche comenzó á sudar, y poco 
despues á hablar; y dentro de pocos'dias es-
tuvo bueno, y se levantó. A los quatro meses, 
cila dicha lnes de Mendoza,llevó al hijo resu-
tado y á su Madre, desde su Estancia,que hay 
seis leguas, hasta e! Santuario, á pie, á visitar 

* y dar gracias á la Virgen, y velaron aqte ella 
con luces encendidas tres dias;y dixo la Misa 
que prometió, él Licenciado Nicolás Pérez; y 
se tuvo á milagro el caso, por intercesión de 
la Virgen de San Juan. 

Un hijo de esta declarante, llamado An- ¡ 
tonio de Saavédra, mas ha de cinco años, 
yendo acompañando á unas hermanas suya?, 
desde una Estancia á otra, cayó en una bar- | 
ranea mas aito de dos picas: Las hermanas 
viéndolo caer llamaion á la Vi.'gcnde S.Juan, 
y vieron que habiendo caido con la bestia, se 
levantó del suelo, y preguntado si se había ¡ 

las-

> 

q u e n V e s t a ^ l a r a n t f y 
Viro v U V , e r ° n á f a v o r milagroso de la 

Ge la Virgen otros innumerables favores 
porque en todo acude á ella, pero porque no 

y quatro anos, y firmó por ella el l u W " o r 
que dixo no saber firmar J ' P ° r " 

M a r z f l t i ' 6 6 7 , e n y o c h o d e I mes de 
jc-scoto de l obar, Teniente de Alcalde mat/nr 
en L m ' S m a J U r Í ! d Í C C Í O n ' dueño de Estancia 
Ceró' , / , V e C I n 0 d G , a V i l l a d e 'os Lagos &c Cerca del origen de esta Imagen confex'tf £ 
muerte de la niña, hija del Volantín y la m 
Jagrosa resurrección de ella V S y m!~ 
"dia llamada A n n a t e d ^ ^ 

dicho Pedm A n l ' q u e n o quería mtam 
pare-



,6o. , ¿ 
pareciendoles que tardaba en volverla,» per-
suaciones de dicha Anna Gracian i, fueron en 
pos de dicha Imagen, con animo de ir hasta 
Guad'alaxara; pero en el camino encontraron 
ál Volantín que la traía, y que los pueblos por 
donde venían la salían i recibir y á festejar. 

Dice mas,que el Capitán Pedro del Cas-
tillo trajo del Parral unos Indios del Rio de 
Conchos, uno de ellos viendo, un perro, qu.e 
guardaba unas ovejas de Miguel Angelo, ve-
cino de San Juan, le disparó una ilecha enve-
nenada con tan fuerte tocigo, que luego mu-
rió de la herida. Dentro de quatro ó cinco ho-
j a s avisaron á su dueño, diciendo el oficio y 
nombre del perro, quando ya el veneno dé la 
lierid,a había obrado tan eficazmente, que con 
Ja fuerza se pelaba todo. El dicho Miguel An-
gelo sintió mucho la muerte del perro, por la 
falta que h a b i a de hacer á l as ovejas. Su Ma-
dre de dicho Miguel Angelo cogió una poca 
de tierra, Locada á la Santa Imagen, y se la 
dió á un mozo llamado Diego Gutierrez, di-
ciendole, que se la echase al perro en la he-
r ida. Pareciale al Diego Gutierrez que con 
un perro era mucha diligencia pedir á la Vir-
gen milagros, v no lo quería hacer.; pero los 
circunstantes le hicieron fuerza á que lo. hi-

c ie -

cíese; y á sus persuacionés lo hizo, y I e V'a 

ovejas, metiólas e^ el corral v " d ^ f ^ Z 
so l a s . D e a l l í á r W L • y d e j o l a s a l l í 

í i c o n o c r « ¿ r v T S t « " " , U / , 0 y 
nes de dicho Cap iunPe™ 

s W i a a S S f i K ^ en su lengua, que la i h í , 1 7 ¿ C o n c i l 0 s 

s s t t g S S a p * 

servia al uso de los hombre á o ^ 0 ^ 

*en á Dios como d e t e n T o , , ^ ^ ' J?S ' s , s i r -
f a -



favores que estaSeñora hace á todos con larga 
mano. Y de aqui les contó algunos de los que 
hemos referido. 

El año de 645, refiere el mismo testigo, 
que á veinte y siete de Noviembre, un Indio 
por quemar una vivora, que habiéndole muer-
to un hijo,se escondió en un Pajonal muy cre-
cido, pegó fuego á dicho Pajonal el furioso 
viento que soplaba azia el Xacal trajo á el 

• tan impetusoel fuego, que obligo á desam-
pararlo toda la gente que estaba dentro, por 
no quemarse, llamando á la Virgen de San 
Juan. El fuego habia empezado á chamuscar 
un lado del Xacal, y en oyendo el nombre de 
la Virgen,como si tuviera entendimiento sa -
ló y dexó aquel lado donde estaba toda la 
ropa de este testigo, de su muger é hijos y> 
otras personas de la Estancia; y prendió en el 
otro lado, donde podia hacer menos daño, y 
se podia remediar. Todos lo atribuyeron á 
milagro de la Virgen, porque lo natural era 
continuar por donde iba, y lo llevaba el vien-
to. Como tal lo agradecieron á la Virgen. 

Aqueste testigo dice, que desde mozo le 
nació un lobanillo en el nacimimiento del ca-
bello, que por^iempo de veinte anos le fué 
creciendo disformemente, sin hallar remedio 
•<,;.: ~ . ' para 

-el 

í H t o ' T a l siendo Teniente 
de dicho Pueblo de San Juan, y ailí p i d i ó ? * 
Virgen, que aquel lobanillo tuviese e m e d o 
de su mano pues por o , r a no hallaba c u r a ! 
c.on de el. Untóse un poco de azevte de ,ma 
de las | a m p a r a s que ante ella ardían. Rasad« 
dos o tres días sintió dolor en el lobanillo 2 
avenguandolri le dixeron, que había ñ c i do 
enema un. grano, el qual maduró y abrió bo-
ca, y api,candóle una mecha,en once días'fué 

S Z a H * U r „ h " m 0 r a m a r i l l ° ™ Oior ' Habiendo salido la gruesa de aquel humor 

s q an e o C : U 5t d ¡ C H h 0 t ü m ° r ' * ha?ló bueno ; sano, y va para, diez años que de dicho loba 
n,llo „0 padece, ni cargazón ni p e s a d ^ b r e 
y que le ha quedado en dicha parte un oe 

¡ M í v r s r 



S. VII . 

Prosiguen las maravillas de Nuestra 
Señora de San Juan. 

EN diez y nueve de Marzo del mismo año, 
pareció en el mismo Pueblo, anteci pro-

pio Tuez, Baltasar Mesía, dueño de Rancho 
de la misma Jurisdicción, hizo el acostumbra-
do j u r a m e n t ó , y dixo: Que en quanto al ori-
gen ha oído contar comunmente la resurrec-
ción de la hija del Volantín, como queda re-
ferido. En lo particular afirma, que viniendo, 
habrá tiempo de quatro años, Luisa Ximenez, 
muger legítima suya, de visita* á la Virgen 
de San Juan, en una barranca se inclino a 
yegua desuerte, que todo él cuerpo de ella 
pendia azia la barranca, y solo las manos la 
tenían del bordo. Llamó á la Virgen, y un So- ¡. 
brino que la acompañaba, llamado Juan de 
Cardenas, le dixo, que se arrojara de la ye-
gua. Hizolo, y al mismo tiempo cayo en la > 
barranca la yegua, y se mato, y ella quedo 

' libre, lo qual atribuyeron á milagro de la- i n -
fiora, v por él dieron gracias. . . 

Una mulata de utias Señoras, que vinie-
ron 

6 S . 
ron á velar á la Virgen, a! partirse hurtó una 
campanilla de tocar á Misa (debió de ser por 
llevar algo de la casa consigo ) llegando á la 
cañada de Arrona, derrepéntc le pareció que 
le acometia una piara de marranos; arrojóse 
de la bestia diciendo: Cachi, abi, cohi ahí. 
Juzgaron que había perdido el juicio, porque 
ni habia marranos, ni otra cosa. Llegaron á 
tenerla, y le. hallaron la dicha campanilla; 
volviéronla á k Virgen, y sosegóse la mulata, 
y confesó su culpa. Atribuyóse á providencia 
de la Virgen, y cuidado de las alhajas de su 
casa. 

En . la Villa de Aguas Calientes, un niño 
de edad de un año, se trago un real de á qua-
tro; atravesósele en la garganta, y io tuvo 
atravesado mas de Una hora,.sin poderseie sa-
car. Llamó á la Virgen su Madre, y estando 
ya casi muerto de ahogado, con un.golpe en 
las espaldas, que á lo que parece lo inspiró la 
Virgen, lo echó y quedó libre. Y fué la Ma^ 
dre con el niño á dar gracias. Y dice este tes-
tigo, que dexa otros innumerables, porque no 
tienen especiales circunstancias; y se ratificó 
©*su dicho, y lo juró y firmó, &c: Y declara 
ser de quarenta y ocho años. 

En dicho dia mes y año, pareció ante el 
* mi.*-



Español, llamado Melchor 
González de Hermosillo, el qual preguntado 
el miiagro de la resurrección de la niña del 
Volantín, como ya se ha escrito, con el mila-
groso aderezo de la Imagen de San Juan en 
Guadulaxara, &c. Asimismo contó, que habia 
oído referir á un Indio de éste Pueblo Cantor, 
llamado Felipe, y á otros muchos, que ha-
viendosele muerto á una ludia de dicho Pue-
blo de San Juan (cuyo nombre no le ocurre 
ahora, aunque la conoció ) una niña, pidien-
do la Madre misericordia á la Virgen, por 
medio de su Imagen, le dixo su Abuela: Que 
la enterrase: que la Imagen no era mas que un 
palo con. figura de muger: que qué milagro ha-
bia de hacer un palo '1. T mas habiéndola ella 
curado con sus yerbas , sin poderla sanar. 
•Pero que la Madre respondió: Yo quiero ha-
cer lo que hacen los Españoles, y acudir á la 
Virgen-que la resucite. Llevóla, é hizo la su-
plica; y puesta la niña delante de la Santa 
imagen, comenzo á moverse, y á esperezar-
se, como quien despertaba de un sueño; y se 
levantó buena y sana; y alabaron todos S Dios 
y á su Madre Santísima por el milagro. 

Asimismo refirió, que habia oído contar 
á Silvestre Catiiacho su Tio, que viniendo al 

< ' Pue-
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Pueblo de San Juan un mulato criado suyo, 
habia caído, y del golpe habia quedado sin 
sentidos, ni pulsos. Encomendáronlo á la Vir-
gen de San Juan deveras, y prometiéronle 
visitarla. Apenas se hizo la oracion y prome-
sa, quando .se levantó dando voces, y dicien-
do: 'Vdígame la Virgen de San Juan, que me 
llevaban los Diablos. Sosegóse, y quedó bue-
no. Y dicho declarante dixo, que habia ido, 
con dicho mulato á dar gracia« á la Virgen en 
su Casa, que entonces era un Xacai. 

Declaró el mismo, que estando una her-
mana suya con un recio tabardillo, y sin apro-
vecharle los remedios, los Padres cíe este tes-
tigo se le ofrecieron á la Virgen de San Juan, 
y le prometieron llevarla á Novenas al San-
tuario. Apenas hicieron esta promesa, qnando 
de repente la enferma pidió de com-r, y en 
breves dias estuvo buena. Y ¡a enferma, quan-
do era de discurso ( porque entonces apenas 
teuia dos años ) contaba, que quando sus Pa-
dres hicieron el voto, á ella le pareció q le es-
taba en el Cielo, y que veía una Señora muy 
bella, en todo semejante á nuestra Señora de 
San Juan. Y no sería mucho, que con esta 
vision significase la Virgen, quan acepto le era 
el voto de sus Padres, y que tomaba debaxp 
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de su amparo el buen logro de aquella niña, 
que le ofrecían, v se cumplió. 

E4 mismo declarante dixo, que habia 
rnas de treinta años que estando MI Madre, 
llamada Anua González Florida, en una Ha-
cienda suya, por nombre la Venta, en jur is-
dicción deXonacatlau^y con ella mucha gen-
te, en especial el Bachiller Martin Casillas dé 
Cabrera Beneficiado de dicho Xonacatlan, en 
lina noche tenebrosa, oyeron mucho ruido de 
perras, y un mulato criado de dicho Benefi-
ciado, salió con una luz á ver que era; desde 
la puerta, cerrándola juntamente, dixo: León, 
León: Salieron todos los de la casa, sin luz 
(porque el mucho viento se 11 apagó)á vérlo. 
Vieron el vulto del León, y oyeron el ruido 
que para defenderse de los perros hacia: salió 
la Madre, que no creía que fuese León: Vién-
dola cerca de él esté declarante, le dixo: 
Apártese, Señbra, no la coxa. A este tiempo, 
fué para ella el León, y ella retirándose de él 
la alcanzó y la derribó, y abrázandose con 
ella, con la' boca y la mano la cogió por la 
muñeca, con las dos manos hizo presa en las 
espaldas y brazo, y con los píes en los mus-
los. Viendose así la afligida muger, llamó á 
la Virgen de San Juan con fé y confianza,que 

no 

69. 
no tenia otro recurso/porque los circunstan-
tes por la obscuridad no se atrevían á socor-
rerle, ni á herir al León, por no dar el golpe 
en la muger. De aquella suerte estuvo force-
jando gran rato con la paciente el Leo.n, has-
ta que un Indio, tapada la cabeza, se abrazó 
por detras con el bruto, y entonces soltó la 
presa: íué á embestir con un mulato, el oual 
lo recibió con tan fiero golpe de una tranca, 
que lo derribó aturdido, y con las armas que 
había lo acabaron de matar. Curaron á dicha 
Anna González de las heridas de las garras, 
y en breve sanó; pero le quedaron perpetua-
menie señaladas las uñas y colmillos del León, 
l úe a dar gracias á la Virgen de San Juan, á 
quien recon.octó el beneficio, y por despojo le 
llevó- una mano de él. 

Estando arando un negro esclavo de la 
dicha Anna González le picó en el pie una vi-
vora. La dicha quando lo supo le embió unas 
«ores que habían servido al Altar de la Vir-
gen, y le pusieron en la picadura un poco de 
romero,que asimismo con las llores hjibia sido 
oirecidoá la Imagen; y al punto se deshinchó 
su pierna, que estaba toda hinchada,y dentro 
de dos Utas pudo salir como antes á trabajar, 
i en agradecimiento llevó la Señora el negro 

v á 



á "la Santa Imagen, y dexó pintado el milagro 
p ra memoria] También testificó de un ciego, 
que visitando esta Imagen cobró la vista per-
dida, y él lo conoció ciego, y despues por be-
neficio de la Santa Imagen ya lo vió con vis-
ta. Y todo lo dicho ratificó, juró, y dixo ser 
de edad de veinte y cinco años, poco mas 
ó menos. - . 

El mismo dia, mes y año, ante el mis-
mo Juez, Nicolás Moreno de Ortega, socar-
go del acostumbrado juramento, dixo: Que en 
quinto al origen solo sabe, que ha muchos 
años que hace dicha Imagen milagros; y que 
á diez y siete de Febrero de 1668 años, ha-
biendo salido de la Hacieda de Santa Teresa, 
de la Jurisdicción de los Lagos, para visitar 
á la Virgen, se perdió en compañía de otro 
llamado Alonso Hernández, y en un arroyo 
seco cayó peligrosamente debaxo de una bes-
tia, que quedó pies arriba entre dos peñas en-
caxada; y él diciendo: Valgate la Virgen de 
San Juan, con haber dado con todo el cuer-
po en una peña, y con la cabeza en otra, salió 
por debajo de la bestia sin daño, porque le 
pareció, quando dió en las dos peñas, que ha -
bía dado en cosa blanda. La bestia, aunque con 
trabajo, salió después sin lesión. Reconoció á 

bene-

beneficio de la Virgen este escaoe, por el L a ! 
le dio gracias en su Santuario. Declaró debu -
te del Juez, y dixo ser de treinta y nueve 
anos. 7 

En el mismo dia y año, ante el mismo 
Juez, Gonzalo de Hermosillo Presbítero ve-
cino de Xonacatlan Domiciliario de Guada-
laxara, &c. dixo: Que tiene noticia que ha mu-
chos anos hace milagros aquesta Imagen, v 
que vio á un muchacho como de tres años 
llamado Christovai, hijo de. Juan Becerra ve-
- - f f ? H e , W p d e XaloitotWan, que estaba 
tirándole de la cola á un caballo que parecía 
feroz y brioso; y una mulata,, que se llamaba 

alarma, que estaba diciendo: Virgen SantU 
sima de San Juan., ya el caballo levantando 
el pie, como para darle una coz. El qual s e 
estuvo as. amenazando á darle, hasta que el 
dicho declarante llegó por un lado, y |„ qui-
to. Y dice este testigo, que tiene á protección 
de la Virgen de San Juan el no haberle dado 
mirando la travesura del muchacho, la ame-
naza uel caballo, su lérocidad, v sobre todo 
las plegarias de la mulata, que levantando los 
ojos al Cielo, y poniendo las m a n o s e a b a 
^ ^ m e n t e á la Virgen, y sabidos los mu, 

favores de esta Señora de San Juan. 

Y 



Y7?; ratificó en lo dicho, &e. y dixo ser de 
treinta y dos años. , 

El mismo dia, &c. Ac la ró a n t e d i c h o 
Juez, Melchor de los Reyes, Español, Pi cu o , 
vecino de Xaloztotitlan, &c. que tiene noti-
cia mas ha de quarenta años, de los milagros 
de aquesta Señora, de la devocion y :ecurso 
de ella, y freqileocia de su Santuario, as. oel 
Arzobispado de México, y del Obispado de 
Michoacári, como de otras partes por-donde 
ha andado en doce ó trece anos que ha c o n 
do por e l l a s traginandp, y sabe la par cu lar 
devoción que en México, San Juan oel Rio, 
S Miphoaoán, Obispado de la Pue-
b l a y particularmente en este de la Nueva 
Galicia tienen todos á esta Señora, y esto lo 
ha visto en los Oficios de A l c a l d e ^ y o r , Cor-
regidor, juez de Registros, y de la SantaX 
zada.la He,mandad que en ellas ha excre ta 
do. Y sabe los recibimientos que al Kara o 
de esta imagen que llevaban lo. 1Hermános 
Adrián y Blas, limosneros de esta Señora t n 
t o d a s partes, y la solemnidad que le han he . 

C h * Erí partidular contó el dicho haber oído 
á d x ' o A n t o n i o Aimaraz vecino de Hucichia-
p a o ? ; hombre poderoso, y muy dev t fode 

nuestra Señora de los Remedios de México°á 
quien dexó por heredera de toda su hacienda 
(como se escribeen la Historia moderna de di. 
cha Imagen ) que saliendo el año de 1647 de 
su hacienda á recibir la Imagen que venia de 
Guadalaxara con toda la gente de ella,y otras 
personas muchas de la Comarca con grande 
aparato,dexando los Indios de trabajar en sus 
milpas, mas de una legua de ella, uno por no 
dexar de arar no quiso ir, y al volver la pro-
cesión con la Santa Imagen, dos Indizuelos 
hijos suyos le salieron al encuentro dando gri-
tos, diciendo que habia picado á su Padre una 
vivora estando arando, y se habia muerto; 
pasaron por donde estaba el Indio con la Vir-
gen, lo hallaron tendido muerto,y parados los 
bueyes. Baxaron con toda devocion la Ima-
gen, pusiéronla sobre el cuerpo muerto y al 
puntóse levantó bueno y sano; y lo que mas 
es, luego al mismo punto la vivora malhecho-
ra quedo allí muerta. Dando todos gracias á 
la Virgen; y el Indio conociendo su culpa v 
el piadoso castigo de ella. 7 

En esta ocasión, movido del prodigio v 
de su devocion, el dicho Don Amonio (como 
c V n m ^ f T t e

f
s t i g° ) trató de hacer una 

Capilla á la Santa Imagen de San Juan, capaz 
F de 



de cal y canto en su hacienda, con lampara j 
y dotarla oara su decente adorno, si .e f 

daban aquella Imagen que estaba tocada á la . 
Original, y por la qual h a c í a l a Virgen de S. 
Tuan. tantos y tan grandes milagros, para co-
l o c a r l a en elia; y que haría otra Imagan c o - , 
rao el i a para Ja limosna. Dixeronleque si si 
venía en ello el Obispo de Guadalaxara. Y de 
hecho en prevención hizo la dicha Capilla 
majes tuosa . Y el. hermano Adriano el ano de 
6 < [ le trajo una Imagen, diciendole que era 
la aue le habia prometido; y poniéndola en 
dicha Capilla en su Tabernáculo con muchas 
luces de parte de noche, por 1.a mariana reco-
nociéndola dicho Don Antonio Aimaraz, dixo 
al hermano Adriano, que aunque parecía la 
misma era otra, porque la que hizo el mila-
gro tenia un lunar en el carrillo cerecho, y 
esta no lo tenia. Entonces el Hermano, aun-
que habia dicho al principio que era la mis-
ma , confesó la verdad, y dixo, que era asi, 
que el Obispo de la Puebla, Don Juan de ¡ a -
lafox y Mendoza, lo habia embiado á llamar, 
y pedido que Ja llevasen, y hallándole ya em-
barcado en la Veracruz, se quedó dicho benor 
Obispo con la Imagen, para llevarla consi-
go v habia mandado hacer aquella otra; j un -
bm tamen-

tamente dado libranza de mil pesos para Ja 
Puebla y un vestido para la Imagen Origi -
nal de San Juan. Y que auque le dixo el empe-
ño que tema hecho con dicho Capkan Aima-
raz,, se abrazo el Señdr. Don Juan con dicha 
Imagen sin desistir de su piadoso intento; que 
á tan gran,Señor no se le pudo perder el res -
pedo; que lo tuvise á bien. Dicho Don Anto-
nio, colérico ( q u e lo era mucho, y hombre 
de condic .on) dixo que lo habia engañado 
y que no pasaba por el trato; con que el her-
mano Adriano se fué sin hacerla, y Ja C a p i -
lla ya hecha se aplicó para otro culto. En to-
do lo dicho se afirmó, &c. y dixo ser de sesen-
ta y quatro años, y lo firmó con dicho Juez 

ILI mismo día, mes y año, delante del 
Juez, testificó Joseph de Alva Español, e 
mismo juramento; que ha siete t'i ocho años 

e t e P u e b , ° deSan'Juan» Y en todo 
ese tiempo ha visto mucha freqiiencia de Pe-
regnnos y fieles al Santuario,de todas partes 
En particular, siendo como de diez años ' 
vio á Juan del Portillo, muchacho de la m S 
Ma edad, echarse incauto tras un perro, á un 
' o que pasaba por la Villa de los La¿os el 
ua tema un profundo remanso, en qu? cayó 

s a l l r * viendo este testigo que no 4 -
lia, 



se desnudó y echó tras él, y adviniendo, 
que también se sumía, se salió á aguardar,« 
fuera del rio, de donde pensaba saldría como 
habia entrado. Y cansado de aguardarlo se 
fué, y avisó á una India que lo habí a criado. 
La qual asustada empezó á invocar á la \ ir-
gen de San Juan, y con este declarante para 
qu- mostrase el sitió donde se sumió, fue al 
rio llamando s iempre á la Virgen de S Juan. 
Arroióse la India al remanso,y despues de me-
ciia hora que lo estuvo buscando, lo hallo, y 
sacó ahogado. Y delante de mucha gente que 
se ¡untó, y entre ellos Felipe de Espinosa Es-
cribano Real, y Jacinto de Laris ;y que des-
pues de mas de quatro horas que estuvo de-
ba xo del agua, por beneficio de la Virgen dio 
señas de vida, y con los fomentos y dnigen-
c-as que hicieron volvió en si, sano, y quedo 
bueno, y que aquel día se fué por su pie a su 
c a s . , v vivió mucho tiempo despues; y con la 
dicha India que lo tenia por hijo vino al San-
tuario á <üar á la Virgen gracias por el be-

n e í ¡ C Asimismo contó este declarante el mila-
n o de la ¡ampara, que cayo estando diciendo 
el introito Juan de Contreras Fuertes y ya 
queda itíferido, y el de la hidropesía de la 

muger de Pedro de Mendoza; y el de los i L 
drones de dicho Fuertes, qse hurtaron la Res 
de la Virgen; y el de Jos tres Cantores que se 
presumieron Angeles; y dixo labia otros mu-
chos favores de la Virgen, que por no tener 
especiales circunstancias, ios dexaba. Y se 
ratificó, &c. y lo firmó ante el Juez. 

En veinte días del mes de Febrero d e 
1663, ante el mismo Juez, pareció el Bach i -
ller Lázaro Gut ier rez , &c. y dixo: Que desde 
que tiene uso de razón ha oído los milagros 
de estaSeñora de San Juan.¡Y contó el primer 
milagro de la hija del Volantín, de la manera 
que .ya ha sido referido, &c. y la resurrección 
del mulatiilo Isidro ahogado, que va se h a 
dicho. Y fuera de estos contó, que padeciendo 
un recio dolor de cabeza, con haberle puesto 
sobre ella la Imagen de San Juan, se le quitó 
como con la mano,sin haberle buelto en vein-
te años. Y que sabe otros muchos favores, co-
mo el del León, que se abrazó con su Ti a, que 
no los cuenta, ó por sabidos, ó no t e n e r ' c i r -
cunstancias memorables, y se ratificó &c. 

El mismo día, &c . Francisco Florez E s -
panol, volvió á referir el milagro de la sani-
dad de Andrés de Estrada Beneficiado de Te-
quaítiche, que queda referido. I tem, que en S. 

Luis 



Luis Potosí, estando con un furioso tabardi-
llo un hombre, de oficio Zapatero, invoco á 
la Virgen de San Juan, significando el gran 
deseo de visitarla en su Santuario.- Y viendo 
en la pared del aposento una Imagen rayada, 
como la de nuestra Señora de San Juan, hizo 
á un Pintor llamado Basilio de Salazar, que en 
un listón le hiciese una Imagen, y él lo hizo, 
y con ella sanó luego el enfermo, y se levanto, 
y vino á visitar á la Señora, y se ratifico, y 
dixo ser de edad de quarenta y dos anos, &c. 

En dicho dia, mes y año, &c: Antonio 
de Saavedra dixo, que ha muchos años sabe 
que esta Imagen es milagrosa; y en confir-
mación de eso contó el caso ya referido de 
haber caído en una barranca con caballo y 
todo, acompañando unas hermanas suyas, sin 
lesión, por haver invocado á la Virgen de San 
Tuan; y la resurrección del mulato Isidro 
ahogado, que ya quedan referidos, y en ellos 
se ratificó, &c. 

Ante el mismo Tuez, &c, dixo Miguel de 
Hermosillo, la providencia que tuvo la Vir-
gen de San Juan embiando una luz repentina, 
yendo acompañando á Clemente de la Torre, 
y su muger Beatriz Ramírez, que llevaban á 
bautizar una criatura, como queda y a conta-ñor 

7P-" 
do; y que un mulato sin quererlo haccr, dis-
paró un arcabuz, y á su Ama María de Ca-
marena le metió diez postas por el pecho, y 
con ellas algunos cabellos y perlas de la gar-
gantilla, y estando la dicha muy afligida por 
las heridas, y la sangre de ellas, que cuando 
en el estomago la mataba, encomendábase á 
la. Virgen de San Juan, y poniéndose en las 
heridas una-Imagen, copia de là de San Juan, 
que tenia, sé sintió buena. Y esta muger con 
dicho Miguel de Hermosiilo su marido, fue-
ron á agradecer el favor á su Santuario, y se 
ratificó, &c. 
• En dicho dia, mes y año, &c. declaró 
Maria Anna de Mendoza la resurrección de ' 
una mulatilla llamada Anna, por fa invoca-
ción de nuestra Señora de San Juan, de que 
ya se ha dicho. Y refirió el caso de las diez 
postas de que queda hecha mención, y que 
tiene noticia de muchos otros milagroi. de la 
Señora, que no refiere, porque Vas circííñsráñ' 
cias no son tan memorables. Y sé ratificò, & c , 
y dixo ser de quarenta años. 



Dase fin á los milagros de esta 
Santa Imagen. 

EN primero dia de Marzo del mismo ano, 
declaró ante et mismo Juez, Juan López 

Clérigo Presbítero, haber oído á su Padre Mi-
guel López de Lizalde el caso de la hija del 
Volantín, la qual volteando sobre unas dagas 
delante de él, de Geronymo de Arrona y otros 
sucedió el milagro, que fué origen de esta 
Imagen, cayó sobre la punta de una, y se # 
atravesó, y mató; y estando ya amortajada la 
niña vino una India, y le dixo lo de la Ima-
gen, y que poniéndola sobre la difunta resu-
citó, y él se halló presente quando se mató. 
Que'lo que toca á la resurrección de ella lo 
oyó decir1, y lo demás del milagro y aderezo 
de la Imagen, &c. que queda en el dicho del 
Licenciado Juan de Contreras Fuertes expre-
sado , y se repite para mas certeza. 

Añadió de nuevo, que tirando l a barra 
con el Capitan Pedro del Castillo, en cuya 
compañía habían venido á Novenas, al tirar 
el dicho Juan López de Lizalde con uua ba r -

ra 
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ra de veinte libras bien aguzada, se levantó 
de entre unas yerbas el que cargaba á un hijo 
de dicho Capitán, á quien hasta entonces no 
habia visto; y alcanzándo el tiro al mucha-
cho, en distancia de veinte ó treinta pasos, lo 
clavó la barreta por la frente, y lo dexó en el 
suelo: al tirar el dicho la barra, y vér el mu-
chacho dixo: Valgate la Virgen de San Juan. 
Lo mismo dixo Pedro del Castillo su Padre, y 
corriendo adonde estaba, lo hallaron, como 
se dexa entender casi muerto; y tomándole su 
Padre en los brazos, lo metió en la casa de su 
vivienda; y poniéndole un manto de la Santí-
sima Virgen, y curando la herida, que era 
bien grande, sola una vez, con un poco de 
vino, á la mañana lo hallaron bueno y sano, 
atribuyendo á milagro de la Virgen tan estu-
penda curación, y otro dia lo presentaron á 
la Santa Imagen,dándole muchas gracias por 
el beneficio. Juró todo esto, y se ratificó en 
ello, y lo firmó con el mismo Juez,.y dixo ser 
de treinta y nueve años. 

A quatro de Marzo del mismo año, ante 
el mismo Juez, dixo Juan Gutiérrez Español, 
de la misma Jurisdicción de Xaloztotitlan, 
dueño de hacienda, que oyó por cosa asenta-
da, que el origen dé lo milagroso de esta Im 
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gen, comenzó por la resurrección de la luja 
del Volantín, y lo demás del aderezo de la 
Imagen: Que aunque pudo vér el milagro con 
sus ojos, no lo vió por haberse ido á curar de 
una quebradura á la Ciudad de Guadalaxara, 
en que gastó tiempo y dinero, sin remedio, ni 
esperanza de él. En este tiempo oyó celebrar 
el milagro de la resurrección de la niña del 
Volantín; y que ofreció su Madre Novenas á 
la Señora, si sanaba á su hijo; embió por él á 
Guadalaxara, hizo sus Novenas; y dentro de 
pocos dias se halló de su quebradura total-
mente bueno, y en quarenta y quatro años no 
le ha tentado este mal. Y dice oyó á sus Pa -
dres haber sido éste" de los primeros milagros 
de la Virgen de San Juan. 

Asimismo cuenta, que siendo ya grande, 
y corriendo tras un caballo, le tiró un gorguz 
que llevaba, y éste se clavó en la t ierra; y no 
pudiendó arrendar á o:ro lado la yegua en 
que iba á toda carrera, viendo el peligro de 
toparse con el go rguz , dixo en alta v o z ; 

I Valíame la Virgen de San Juan. Y luego le 
pareció que la vió en el ayre con rayos dora-
dos; y sin duda vino á favorecerlo; porque 
llegando la bestia sobre el gorguz, que estaba 
en"un asta de dos brazas y media, se le clava-

,4 óv 

vó el cuerno por las ingles, y lo levantó de la 
silla, y derribó por sobre la asta en el suelo 
corno ocho pasós, y por la parte que antigua-
mente habia tenido la quebradura, le sacó^el 
golpe, sin rasgarle la carne, las tripas, y de 
ellas se le hizo en la una ingle Una hinchazón 
como una naranja. Levantólo uno, que acudió 
á la caída, del suelo, y llevólo á.su casa, don-
de lo, curaron. Prometió á la Virgen de San 
Juan velar ante su Imagen un dia. Dentro de 
tres dias pudo caminar á Xaloztotitlan, donde 
fué por oír Misa, y á los cinco estuvo del to-
do bueno, y fué al Santuario, donde veló tres 
dias, y dió á la Virgen gracias, á quien atr i -
buyó el beneficio. - . • • • > 

Otra vez despues de esta calda, corrien-
do tropezó la bestia, y al levantarse se puso 
en dos pies, y le dió un fiero golpe por ei a r -
ción, y por donde había sido quebrado qiian-
do niño, se le salieron las tripas, y encomen-
dándose á la Virgen de San'Juan con fé, se 
fué á su casa, y en aquélla parte se puso tier-
ra de eila, y á los siete ó ocho dias estuvo sa-
no; y se hecha de vér que la salud fué de la 
Virgen, porque andando en el campo, y ha-
ciendo fuerza en su exercicio, no le ha vuel-
to ni el dolor, ni el accidente. Y agradeció á 

la 
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la Virgen de Ssn Juan el favor en su casa. 

Asimismo, garrochando aqueste testigo 
un Toro, con un encuentro violento cayó la 
yegua, y el ginete, y con las grandes espue-
las que llevaba se embarazó el un pie en el 
estrivo, y lo llevó arrastrando la bestia la ca-
beza vuelta azia la tierra; topó una piedra á 
pbco espacio, hincada en el suelo, asióla, y 
con las manos se tuvo en ella, y forcejáá de-
tener la bestia, y la bestia volvió con tanta 
furiá á morderle, y á cozearle por quitarle el 
estorvo. Los dedos de la mano cruzados se 
le asieron con tanta fuerza en la piedra, que 
queriendo soltarla, porque se le descoyuntaba 
el cuepo, y se le partian de dolor todos los 
miembros,y ya juzgaba por menos daño que lo 
arrastrase la yegua , aunque veía su pen-
gro,empezó á llamar á la Virgen de San Juan, 
con tan bue.n efe&o, que permitió la Señora, 
que á aquella sazón llegase un negro, y abra-
zandose con la yegua por el pescuezo, la hizo 
cejar, y este testigo pudo sacar los dedos; y 
llegando mas gente cortaron el estrivo,y des-
embarazaron el pie. Y habiéndole mordido 
y acozeadole la yegua, se levantó sano y 
bueno, y solo de la fatiga se sintió algo mo-
lido y cansado algunos dias, para que con el 

J can-
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cansancio le quedase la memoria del benefi-
cio que atribuyó á la Virgen, y fué á agrade-
cerle en su Altar. Y se ratificó en este dicho. 

Item,dixo por compendio, ser mucha la 
freqüencia al Santuario, y que todos confesa-
ban haber recibido de la Imagen muchos fa-
vores. Y que en faltando la lluvia á los cam-
pos el refugio era la Imagen de San Juan, que 
nunca faltó el agua invocada; que por ocho ó • « 
diez veces asistió á las Procesiones; que en 
una llovió tanto, que apenas pudo entrar en 
su Iglesia la Virgen; y en otra ocasion pidió r 
todo el Valle, que saliese la Sagrada Imagen \ 
en Precesión; y por haber mandado el Señor j 
Obispo Don Juan Rui? Colmenero, no saliese 
sin su licencia, se sacó en ella una Joya que I 

• tenia en el pecho, y llovió, como si hubiera * 
salido la propia Imagen. Y todo lo juró y ra-
tificó delante del mismo Juez. 

Ante el mismo Juan Perez Gómez de 
Santiago, Juez de Comision, pareció Juan 
Camacho vecino de Xaloztotitlan, y dixo: 
Que siempre ha oído, que el principio de la | 
celebridad de esta Imagen fué la resurrección \ 
de la hija del Volantín, &c. como se ha repe- i 
tído; que por lo particular, viniendo un mula-
to de su Padre Silvestre Camacho ( á quién 

se 
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1 se.lo oyó ) de Snn Luis con una requa de mu-

las, una de ellas le dio tan recia coz en la boca 
t del estomago, que al parecer quedó de ella 
) allí muerto. Trajeronlo á la Iglesia, donde es-
1 taba la Virgen de San Juan, é invocándola 
« en su favor le dio vida, y se levantó diciendo 
t á gritos; Que me llevan los Diablos; porque 
p quándo le sucedió esta desgracia estaba en mal 
c estado con una India, que en son de muger 
t; legítima traia en su compañía, la qual desde 
f¡ aquel milagro dexó, librándolo la Virgen de 
e la muerte del alma, que es mas, y de la del 
1« cuerpo. 
q Que el Padre de este testigo tenia en su 
e servicio una India, y esta una niña, que casi 
n estaba ya muerta, pero la Madre aun la hacia 
a remedios con yerbas, sin provecho: el Padre . 
£ de este testigo le aconsejó se quitase de re-
o medios inútiles, y le dio para una Misa, que 
q mandase decir á la Virgen de S. Juan, y que le 

, z llevase á la niña, Y diciendole las otras Indias: 
L ci hagamos lo que los Españoles hacen, la He-

,11 varón, y la pusieron en la peana del Altar, y 
e empezaron á barrer. Y á poco tiempo, quan-
y do la traían por muerta, la vieron rebullir; y 
b cogiéndola su Madre en los brazos le dio el 
li pecho: y ella, como si no hubiera estado muer-

ta, 
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ta, mamo y vivió. Y en memoria de este in-
signe milagro le celebraba todos los años su 
Padre fiesta. Y añadió ser mucho el concurso 
y la freqüencia á su Santuario, y que en él 
todos hallan lo que piden. Y lo firmó. 

§ . IX. 
. \ f. ' 

Auto que proveyó el Juez conque cerró 
, la Información de los Milagros. 

TOmados los dichos de los suprascríptos 
declarantes proveyó el Juez ei Auto 

siguiente: F.n el Pueblo de Xaloztotitlan en 
diez y ocho de Marzo de mil setecientos se-
senta y ocho anos, Juan Gómez de Santiago 
Cura Beneficiado Propietario de este Parti-
do de Xaloztotitlan, Juez de Comision por el 
lllmo. Señor Don Francisco Verdín de Molina 
mi Señor, Obispo de la Nueva Galicia, Nuevo 
Keyno de León, Provincia del Nayartth y 
Californias, 6V: Habiendo visto esta Infor-
mación dixo: Que la remitía,y remitió á su 
Señor ta lllma. «g?e: T lo firmó, Juan Gómez 
de Santiago: Ante mi Joseph de Alva Nota-
rio nombrado. Sacóse un tanto de esta Infor-

ma-
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m a d o n de los Archivos de.la Secretaría de 
Gobierno, por mandado del lllmo. Señor Don 
luán de Santiago L e ó n Garabito Obispo ac -
tual de Guaüalaxara á treinta de Mayo de 
, 6 ü 2 , autorizado del Secretario y Notario 
mayor Don Juan Antonio de Chiprés. 

L o que hay que ponderar en, aquesta Sa-
e r a d a Imagen,es su milagroso principio, con 
dos tan señalados milagros, por lo menos, se-
gún consta de ios testigos, los muertos que 
ha resucitado, que parece, que pór ella d o 
San Pedro Chrysologo, ¡o que de la otra viva 
Imagen, como hemos dicho, de M A R Í A Seño-
ra nuest ra , en la resurrección de Lázaro 
quando para hacer aquel tan estupendo . m i -
lagro embió Christo Señor nuestro á M . r t a , 
que la traxese, diciendo; foca Manan ve-
nial Materni normnis bajula, vemat Mana, 
guia siné Marta, neefuyari mors poterat,nec 
lita reparari, €c. O n » si dixera: Venga 
María Magdalena,que es Imagen de mi Ma 
d re M A R Í A ; porque sin ella o su Imagen ni 
puede ahuyentarse la muerte , ni repararse la 
vida. Pa r t ee que en su Santuario puso Dios, 
como en la casa de Zaqueo, estanco de la sa-
ZTtluiclJomui áVeo salusfaSta est. N o hay 
t n f e r m t d £ ú ce que cu esta casa no sanen tos 

enfermos, á quacunque ¡nfirmitate detinentlr, 

P h c L T ? r n g e ¡ t U r b 6 l 3 S d e ^ t a 
' J»eina en la Encarnación: Tur bata es Ma-
na. Tienen todos los enfermos Hombres ó 
por mejor decir, tienen aquella Muger enfer -
mera por quien dice el Espíritu Santo, que 
suspiran los enfermos:Ubi non est mu/ierZ 
gemsat l n f i r m u s % Y s i e n a l g u n g ^ ^ 

Z o l f e X
T

p e n m e n t a n e s t o s e feoos , es en 
este de San Juan, como lo dicen las marav i -
llas, que en él cada día se vén, y en todo eí 

K l % U a d í a X a r a S £ S o z a n f y aun á toda 
I m í ! E , S p d n a s e e s t i e ^ e n . Esta Santa 
Imagen es el común Refugio de todos, á el a 
acuden en sus necesidade!, y todos exper i -
mentan ó alivios, ó total remedio, como 
verá en o que falta de la Historia de 
d giosa Imagen e n que se contiene el informe 
que embio el Vicario de aqueste Santuario 
que será corona de aquesta obra . * 



9°' CAPITULO II. 
Del I n f o r m e que embió el Vicario y 
Capellan mayor de este Santuario de 
San Juan al Señor Obispo Don Juan 

de Santiago León Garavito. 

Prologo al Le&or. 

EL principio de la celebridad de esta mi-
lagrosa Imagen de San Juan, parece que 

fué misterioso, y representado en aquel mila-
gro tan celebre, que hizo Ghtisto nuestra 
vida, en que no solamente dio vida á Lazafo, 
y ahuyentó la muerte en que había tres días 
que yacia^ difunto, y en el Sepulcro. Dice el 
Evangelista San Juan en el Cap. i r , que para 
dar vida á Lazaro muerto, y resucitarlo Chris-
to de la muerte á la vida, mandó á Marta, que 
llamase á Maria su hermana: Voca Mariam. 
¿Pues qué necesidad tenia Christo para resu-
citar este difunto de llamar á M a n a ? Sin ella 
no podia darle vida el que se la dá á todos? 
Mucho, dice San Pedro Crysologo; porque en 

i • 9T* 
la resurrección de Lazaro considera este San-
to Do&or un Antitesis de nuestra muerte á la 
gracia, y de la resurrección por ella á Ja vida; 
y como esta se hizo por M A R Í A Madre de' ' 
Dios, por quien vivimos á la gracia, y resu-
citamos de la muerte de la culpa, en que in-
currimos por Eva; para dar vida á Lazaro, y 
ahuyentar la muerte, fué necesario llamar á 
Maria hermana de Marta, Imagen muy pro-
pia de M A R Í A Madre de Dios, por quien re -
sucitamos á la vida de la gracia, y por quien 
se ahuyentó en el mundo de todos los hom-
bres la muerte de la culpa que nos acarreó 
Eva. Las palabras del Stó son: Voca Sororem., 
voca Mariam, quia sine Maria,> nec fitgari 
mors poterit, nec vita poterit reparar i. Pa-
rece que estas palabras se dixeron para el 
caso presente. La Imagen de San Juan es 
Imagen de M A R Í A , é Imagen en su Concep-
ción Purísima; fué la Concepción de M A R Í A 
un Antítesis de nuestra Madre Eva, por quien 
entro la muerte en el mundo, y se ausentó la 
vida de los hombres, porque como por Eva 
omnes moriuntur, por la gracia de M A R Í A 
oimes vivificantur. Empezó la celebridad de 
esta Imagen, como del primer milagro ó tes-
timonio de él en el primer proceso consta, 

de 
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de la resurrección de aquella nina, que ensa-
yándose para lassuer tesde su arriesgado ofi-
cio, se mató en ci raismo Pueblo de San Juan; 
para resucitarla y darle vida llamó Dios á la 
Imagen de M A R Í A , esenta de la muerte de la 
culpa, y viva á la vida de la gracia en su 
Concepción: Quia sitie Maria, nec fugari 
tnors poterai* riè? vita poterai reparari. No 
podia volver i la vida esta difunta, ahuyen-
tar de eila la muerte, menos que tomando por 
instrumento á la que en su Concépcion Purí-
sima es Imagen de M A R Í A Señora nuestra, 
como es esta Imagen de San Juan, Antitesis 
de Eva, por quien morimos todos á la vida 
de la gracia. 

Muchos milagros de muertos resucita-
dos hay en aquesta Historia, pero el principal, 
por 'donde empezó la celebridad de esta Ima-
gen, es e l de la hija del Maromero, como ya 
hemos visto; y siendo esta Imagen de la Con-
cepción de M A R Í A , no debía comenzar por 
otra maravil la , que por la resurrección de 
esta niña. 

Los milagros, dice San Agustín, son pa-
labras Con que nos habla Dios: FaSium Verbtr 
verbum est, & Deus mirabilibus operibus lo-
ffuitur, como Dios es palabra, hasta las obras 

t b d e 

r SUS mÍl3gr0S'S0n 
es Z f ? ° u p U e d e f a l t a r verdad, que 
mo Christo CSpa,-íraS- Por eso di™ el mis-mo Chnsto : Si mibi non vultis creciere oPe-
ubus eredite; y él dice de sí m i s m £ % 0 
Deus, non mentior. Esa es la razón porque 
en las c.tas de los testimonios, aunque afean 
Ja Acolutia de los milagros de Infor-
me, digo todo lo que los testigos han dicho 
de su edad, según el estilo de las Informa-
ciones para que tengan, como p a l X a f d e 
Dios ,os milagros la autoridad que deben te-

C a n , ! . ' 0 S e g U n d ° I n f 0 ^ e V embió el 
Capel an mayor del Santuario, que solo ¿ 
haberlo dado él bastaba por auto idad-pue 

t n e n C P ° / s u ^ d i t o muy asentada, y se la 
ha merecido con veinte años de asís encia 1 
ia Virgen, y con el credito.de su buena 

fin Z T ^ d Í g ° ^ U e refiere, se ha t ' 
; n m u f a , s eosas ya repetidas, algunos r l 

lagros de los que ya hemos c 

f S S l i r H « ^ 
c o p i o , de la v e r d a d W 

Ahora pondré la Carta que el Señor 
Obispo de Guadalaxara escribió'al c S p e S n -

y 



v 9 ) ¡ respuesta de éste, con la serie de los 
milagros que averiguó en par t icular , y en 
común. 

Carta del Señor Obispo de Guadala-
para Don Juan de Santiago León 

y Garabito. 
• . * " • 1 

Sr. Br. Nicolás de Arebalo. 

LU E G O al instante que Vmd. reciba esta 
proceda á poner al pie de ella en toda 

forma los milagros de q Vmd tuviere, noucta 
que ha hecho nuestra Señora de San Juan,des 
de el día diez y ocho de Marzo del ano pasa-
do de 1668, hasta la hora presente, con toda 
claridad,Individuación y distinción La de-
voción general que se tiene con la Seno a si 
es de Pincel, ó de talla; el tamaño de la Ima-
cen quanto dista de la Villa de los Lago 
auanto de esta Ciudad de Guadalaxara; la 
Aciesia que tiene, y su fábrica; los dones que 
e han dado; los Ornamentos que t iene; po-
niendo en quanto á los milagros, el modo co 
£ 0 Vmd. lo sabe,, y lo averiguare con toda d s 

tinción, y los fundamentos que 
Asimismo pondrá Vmd. el 
tuario y el estado que al presente tiene el 
1 emplo, y el año en que se renovó esta últi-
ma vez, con el adorno de las torres. Los M i -
nistros que le asisten; y muy en especial el dia 
que se celebra su fiesta con tan grande con-
curso y devocion. Y remitame Vmd; dos es-
tampas una de las grandes, y otra de las pe-
quenas. Item, á qué Beneficio pertenece el San-
tuario, qué Cofradías tiene, qué dias se hace 
la fiesta principal, qué dias son festivos en el 
rueblo, y el modo con que se Celebran. Y en 
quanto á las alhajas y bienes, solo certificará 
Vmd. desde el ultimo inventario hasta hoy. 
Y espero esta razón original, todo con toda 
brevedad; y lo certificará Vmd. con juramen-
to en quanto pudiere. Guarde Dios á Vmd 

muchos años. Guadalaxara y Julio i 4 d e 1691'. 

M u y de Vmd. siempre 

Juan Obispo de Guadalaxara. 

Sr. Br. Nicolás de Arebalo. 

Res-
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Respuesta a la Carta de S. Illmá, del 

Br. Nicolás de Arebalo-

§. 1, 1 

Segunda Información y noticias que dio 
el Vicario actual del Santuario al Sr. 
Obispo, y cuenta de las maravillas de 
la Santa Imagen de Nuestra Señora | 

de San Juan. 

IUego que recibí la de V. S. Illmá. de ca-
torce de Julio de este año de 1691, puse 

en execucion lo que por ella me manda: Y así 1 
digo, Señor, que la Santísima Imagen, que ve-
neramos en este Santuario de nuestra Señora . 
de San Juan, es de talla, su materia es de 
pasta de Michoacán, con advertencia, que 
siendo este género tan sujeto á la corrupción, 
parece que en esta Sagrada y milagrosa lina- ! 
gen ha mudado de naturaleza, pues en muy 
cerca de ochenta años que ha que fué su ori-
gen, está sin lesión alguna; es su Santísimo 
Cuerpo de poco mas de una tercia, y para 

que ' 
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que levante hasta la estatura de media vara, 
poco mas, está dentro de un vaso de plata 
con su peana, y dentro del vaso unos coaini-
líos de algodon. El Rostro de esta Soberana 
y milagrosa Imagen es aguileno, ios ojos muy 
grandes, rasgados, y de color negro; el color 
de su Rostro es imposible determinar qual 
sea, respetf o de que unas veces está muy en-
cendido; y lo que mas admira es, que 'suele 
estar tan lleno ei Rostro de luces, muy sua-
ves, y apacibles, que no se le distinguen con 
la confusion de las luces, ni los ojos, ni fac-
ción alguna de su Rostro, esto es en dias se-
ñalados, como en todas las Fiestas de su San-
tísimo Hijo, y en las de la Virgen Santísima 
como es en su Concepción, Natividad, &c. 
Estas luces le nacen de una estrella que tiene 
continuamente en ei Rostro, unas veces en la 
frente, otras en la barba; y lo que mas admi-
ración causa es, que á un mismo tiempo se 
muestra á unos palida, á otros muy encendi-
da, á otros denegrida, v á otros con las luces 
que tengo ya referidas. En quanto a los mi-
lagros que V. S. Illmá. manda dé noticia: Di-
go, Señor, que solo podré darla de algunos, y 
esto s¡n determinar, ni señalar tiemoo, ni año 
respedo de que nunca se han asentado; lo que 

pue-
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do certificar y certifico desde luego, juran-
dolo in verbo Sacerdotisa que es mas fácil al 
parecer contar las estrellas del Cielo, que nu-
merar los milagros y maravillas que esta Se-
ñora ha obrado en el tiempo que V. S. Illmá. 
me señala. 

Y viniendo en particular, digo Señor: ; 
Que el Capitan Andrés Ramírez de Cueva, 
vecino que fué de la Villa de Lagos, me con-
tó que vino á este Santuario un hombre cie-
go de la Ciudad de México á pedirle á esta 
Sagrada Imagen la vista; y habiendo tenido 
unas Novenas, consiguió el efeéto de su peti-
ción, dándole esta Soberana Señora la vista, 
y volviéndose muy gozoso á México, la no-
che que estaba en la Ciudad de Querétaro, 
no pudo tener sosiego, ni dormir, batallando 
consigo en que no había pedido á la Santísi-
ma Virgen la vista, con la condicion necesa-
ria, de si le convenia para su salvación, con 
que se determino á volver á este Santuario, y 
entrando en él hizo oracion diciendo: Que si 
la vista que le habia otorgado esta Soberana 
Imagen no le convenia para salvarse, que se* 
sirviese su Magestad de quitársela; y al pun-
to quedó otra vez ciego, y se volvió á Méxi-
co mucho mas contento que antes. Qual fué 1 

ma- i 

mayor milagro, darle la vista, ó quitársela, 
defínalo otro. 

Inés Ortiz de Roda, vecina que fué de 
este Pueblo, trajo en una ocasion á este San-
tuario un mulatillo de edad de cinco á seis 
años, por causa de haber comido un poco de 
solimán crudo, y estando ya casi muerto, res-
pedo de que con la fuerza del veneno, sé ar-
rojaba por el suelo, y brincaba á la manera 
que una gallina, quando le tuerzen el pescue-
zo; con una poca de tierra de la Virgen San-
tísima quedó bueno y sano. Este caso lo vi Yo. , 

Don Joseph de Gugurron, habiendo ve- ; 
nido á este Santuario á poner vidrieras, trajo • 
en su compañía á su muger, la qual tenia el 
dedo pequeño de una mano recostado sobre 
la palma, y valdada la mano; y entrando en 
la Iglesia hizo oracion, y metió la mano de-
baxo de la Palia del Altar mayor, y sintió k 
que estirándole el dedo se lo dexaron en su 
lugar, quedando del todo buena del acciden-
te de la mano. Este caso lo vi Yo. I 

Don Eugenio Fernandez de la Sierra, • 
Alcalde mayor que fué de la Villa de Lagos, • 
pasando por este Santuario para ir á tomar -
posesion de su oficio, me rogó le baxase laL 
Imagen Santísima para besarla; y habiéndolo' 

he- 3 
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hecho, y acudido alguna gente á besarla, me 
aseguró despues, que luego que vió 13 Santí-
sima Imagen dixo: Ño es tan hermosa como 
dicen: To juzgué que era mas hermosa. No lo 
hubo bien dicho, quando quedó ciego, de for-
ma, que todo el tiempo que gasté en baxar la 
Imagen, en darla á besar, en volver á subirla 
á su lugar, no la vió, ni otra cósa,alguna pudo 
vér por hallarse ciego. Estuvo grande rato 
en oracion, pidiendo misericordia á h Madre 
de ella, y se la concedió volviéndole la vista. 
En este caso me hallé presente á todo, y me 
lo aseguró con juramento dicho D. Eugenio. 

Angela de Madrid, vecina que fué de 
Sombrerete, y hoy lo es de este Santuario, es-

.tando ya prevenidos los hierros para cortar-
l e rn brazo que se le iba acancerando, para 
tener valor se untó una poca de tierra de la 
Virgen en el brazo, y queriendoselo cortar lo 
halló el Cirujano bueno, de calidad, que no 
hubo menester mas curación. Este caso me 
lo ha contado la dicha Angela de Madrid, y 
se lo hice afirmar con juramento. 

Esta misma Angela de Madrid vino á 
este Santuario con el vientre demasiadamen-
te crecido; y haciendo eracion se hizo una 

1 Cruz en el vientre con un poco de azeyte de 
la 

la lámpara, y aquella noche tuvo una grande 
evacuación de agua, que otro día se levantó 
buena. Este caso lo vi Yo. 

Habiendo dado yerba á un Perro, su due-
ño le dió á beber una bebida, que llaman Ne-
sayote, y es el agua deNextama], y le añadió 
una poca de tierra de la Virgen, con 4 quedó 
bueno y sanó; y lo mas ponderable fué, que al 
otro dia siguiente se fué el Perro á la Iglesia, 
y se estuvo en ella todo el dia, sin querer sa-
lir, ni aun á buscar el sustento. Este caso lo 
vi Yo. "• 

Francisco de Orozco, vecino que fué de 
Tequaltiche, llevando á Sombrerete unas car-
retas llenas de maiz, habiendo parado junto 
á unos pajonales, á la orilla de un arroyo, con 
la lumbre que hicieron las cocineras pegó 
fuego en un pajonal, y de allí á una carreta; 
lo qual visto, por dicho Francisco de Orozco 
se hincó de rodillas, é hizo oracion á la Vir-
gen Santísima de San Juan, diciendo: Virgen 
de San Juan, siquiera que me quede una car-
reta para volverme á mi casa, y lo primero 
que sucedió fué, que el fuego se puso á la 
otra vanda del arroyo; y quemándose sola 
una carreta, fué con esta circunstancia, que 

| encima del maiz iba una silla gineta con es-
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trivos de hierro, y unos calabazos de mante-
ca, y habiendo derretido los estrivos de hier-
ro la fuerza del fuego, los. calabazos se que-
maron , pero quedó la manteca imada sin 
derretirse, en forma de pilones de azúcar 
muy blanca. Este me cnntó el Licenciado 
Juan de Contreras, Capellan que fué de este 
Santuario; y es muy sabido de lps viejos que 
viven hoy, así en Tequaltiche, como en este 
Pueblo de S3n Juan. • 

Domingo de Lomelin, estando condu-
ciendo piedras para la fábrica del cemente-
rio de este Santuario, una noche pasó por me-
dio de la milpa de un Indio de este Pueblo, 
con quatro carretas, y ochenta Bueyes, de que 
resultó gravísimo daño á la milpa, y habién-
dose quexado el Indio Joseph de Alva, Te -
niente en la ocasionde este Partido, hubie-
ron de ir á reconocer el daño para pagarselo 
al Indio, el qual antes que llegasen á la mil-
pa les salió al encuentro diciendo, se volvie-
sen, que ya la Virgen habia puesto buena la 
milpa; no obstante prosiguió el Teniente con 
otros queMe acompañaban, y llegando á la 
milpa halló ser cierto, y solo veían las seña-
les de las ruedas, sin que caña alguna estu-
viese caída. Este caso me contó el Licencia-

do 
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do Juan de Contreras, Capellan de este San-
t u a r i o ^ es muy público entre sus moradores. 

Francisco Flores, vecino que fué de este 
Santuario, me contó de variedad de veces, que 
siendo Capellan de este Santuario el Licen-
ciado Joseph Nidos del Estoque vino á este 
Santuario un hombre que acaso pasó por aqui, 
y mas por curiosidad que por devocion, en-
tró en la Iglesia, parandose frontero de la Sa-
grada Imagen de nuestra Señora de San Juan, 
salió de su Santísimo Rostro un rayo de luz 
que le penetró el corazon, y le obligó á con-
fesar á voces sus culpas, con tanto extremo, 
que oyendo el Capellan las voces, desde la 
casa de su morada, le obligó á ir á la Iglesia', 
y viendo al dicho hombre le sosegó, y le de -
tuvo en este Santuario algunos dias confesán-
dole generalmente de sus culpas; y él mismo 
contó á los vecinos,y á Francisco Florez, lo q 
Je habia sucedido con el rayo de la luz que 
salió del Rostro de la Santísima Imagen, ase-
gurando que no se pudo contener porque con 
una suave fuerza le obligó á decir sus culpas, 
y que sentía algún ardor despues que le hirió 
el rayo de la luz, y afirmaba el dicho Fran-
cisco Florez, que le vió los dias que estuvo 
en el Santuario muy descolorido. 

Una 
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Una niña de edad de cinco o seis anos, 

habiéndose abrasado una mano con una cal-
dereta de agua hirviendo, queriendole sus Pa-
dres hacer algún remedio, dixo llorando con 
notables gritos, causados de dolor: No quiero, 
sino irme á la Iglesia, que la Virgen me sa-
nará\ y diciendo y haciendo se fué á la Igle-
sia, metió la mano en la pila del agua bendi-
ta, y salió buena y sana. Este caso me conto 
el Licenciado Juan de Contreras. ¿r¡ 

El Licenciado Joseph de Orozco Agüe-
ro, siendo de edad de diez años, se iba á des-
peñar en una barranca de diez á once estados 

>»' i de hondo, invocó á la Virgen Santísima de 
San Juan, y cayó el caballo, y se hizo peda-
¿os, quedándose el dicho Licenciado Joseph 
de Orozco, Gura que es hoy de Tequila, en la 
orilla del barranco parado^ con una manta en 
la mano ed que iba sentado en el caballo. 
Este caso está pintado en un quadro pequeño 

• en este Santuario. . 
Antonio deQuezada vecmo de este San-

tuario, siendo de edad de diez y ocho años, 
habiendo ido por unos ramos para la Iglesia, 
cayó en una barranca de mas de siete esta-
dos, con el caballo en que iba, é invocando á 
la Virgen Santísima de San Juan, se quedo 

> I 0 5 -
pendiente de una rama, y pasando el caballo 
por cima del dicho, se hizo pedazos él y la 
silla, y el dicho Antonio quedó sin lesión al-
guna. Este caso me contó el dicho Antonio 
de Quezada vecino aétual de este Santuario, 
y lo firmó con juramento que hizo á Dios 
nuestro Señor, y la señal de la Santa Cruz. 

Habiendo venido á este Santuario una 
muger enferma de hidropesía, vecina de la 
Villa de Xerez, con tanto extremo hinchada, 
que fué necesario traerla en una carreta, y 
para llevarla á la Iglesia eran necesarios qua-
tro ó seis hombres, hallándose en la ocasion 
el Doétor Juan Florez, vecino que fué de Z a -
catecas, el qual la desaució diciendo, estar ya 
confirmada dicha hidropesía, á el último dia 
de su Novena fué tanta la evacuación de agua 
que tuvo, que quedó buena y sana, y se fué 
muy contenta á su tierra. Este caso me con-
tó el Licenciado Juan de Contreras, y es muy 
común en este Santuario. 

Juan de Chaverr i , Vizcayno cerrado, 
vecino que fué de Guanaxuato, vino á este 
Santuario con dos muletas, porque estaba val-
dado de ambas piernas, y habiendo entrado 
en la Iglesia, puso en el Altar mayor un ves-
tido muy desproporcionado para la Virgen 

H San-
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Santísima, e hincándose en la .manera j J e po-
do , hizo oración diciendo: -Seño?* Juancbo 
r.o ^tener pies, hay estar vestido, 
•?«<? hacer. Y á poco rato sintió alguna fuerza 
en las piernas, y procurando quererse levan-
tar aexó las muletas, y se levantó bueno y sa-
no, dando algunas zapatadas con ambos pies, 
y fué tanto el gusto de verse bueno, que rogo 
á un pobre, llamado Nicolás, que en esta oca-
sión asistía en éste Santuario, que velase 
por él nueve dias, que él se lo pagana, y re-

-galaria, como lo hizo, porque él quena andar, 
respecto de haber mucho tiempo que no an-
daba: así lo hizo, con admiración de ios que 
lo vieron entrar en la iglesia con las muletas. 
Este caso me contó el Licenciado Juan de 
Contreras,Capellan que fué de este Santuario. 

Vino á este Santuario á Novenas una Se-
ñora, siendo Capellán el Licenciado Jcseph 
Nidos del Estoque, y estando en la Iglesia 
quiso llevar una reliquia de esta Sagrada Ima-
gen, y poniendo los ojos, y la consideración, 
en qué la llevaría, se determinó á quitar unas 
campanillas de plata, con que estaba en aquel 
tiempo orleada la caxa de la Virgen Santísima, 
y volviéndose á la posada las acomodo en una 
de sus pétacas, poniéndoles algodon, y algu-

na 

u a ropa encima, para ajustarlas.porque «o so-
" S c u m p l i ó sus Novenas, y aunque en este 
S hicieron aigunas diligencias no se 
n-ido descubiif quien las había cogido . Al 
q u e r e r irse i su tierra, habiendo cargado su 
S e , , cargaron en una mala las petaca , 
V lo mismo fué comenzar la muía 4 andar, 
L ° comenzar las campanillas á sonar con 
tanta claridad en el sonido, como s. estuvie-
r " l ib res , á cuyo sonido comenzaron los mu-
cha 'hos i decir; Aqui váa las campanM* 
t T v i r g e m y á estas voces se ¡untaron a l -
t a o s de los pocos vecinos que en la ocasión 
l a b i a La muger confesó luego su culpa, d -
3 el motivo que había temdo d e i f t w g 
oia-ina reliquia: y descargando las petacas 
hallaron en una de ellas l is campanillas en-
cima de toda la ropa, y desparramado el al-
2 a que con ellas h a b í a puesto debaKo de 
f o f a la ropa, con ánimo de que no sonásen, y 
^ p e n i t e n c i a de haberlas cogido, se quedo á 
c u m o l o t r a s Novenas, que tuvo con mas de-
voSon que las primeras. Esto me conto Jo -

o"h Reinal , p r i s t a n que era en este t i e m -
po del Santuario, y despues se fue a SanLuis, 

d 0 n d E r e t s o m e traxo 4 la memoria otro 
seme-* 
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semejante, que me contó varias veces el T i 
cene,ado Juan de Contreras, Capellao qué fué 
de este Santuario; y fué ei caso, ' e ¿ J 
b endovemdo á este Santuario una atrevida 
pues se atrevió á quitar á la Virgen Santísi-
ma una de las Joyas que tenia puestas p a 

evar i a p o r r e | ¡ q u | 

• eff un cabalíoU e h " b í e n d o s M d o á 

este Pnehin V í " ? 0 8 0 ' ? P a s a*> e l rio dé este Pueblo, se armó de forma el caballo oue 
Por d i l igencias q l i e h i z o . n o pudo h a c e r ^ an -
d a r ; y reconoc iendo sería la causa el l eva? . 

JO era el Licenciado Juan de Contreras ha 

y tt d e é l u n a s u a v e C o r - d o n y reliquias de las que se pueden dar en e s t é 
Santuano, se fué sin que el caballo se volv te-
se á armar R O r todo el camino. 
j. .... Lopez Ramírez, vecino de Xaloz-
tot tian, estando bregando con un Torete de 

oH lón
á° n q U l t e m a S U j e t ° d e , a s d o s se ' orillo á una barranca de mas de seis estados 

y como no la viese, res pedo de e s t a r S 
espaldas, cayó en Ja barranca, y í T o r e t e 

Sanluan V ^ l 1 , a tantísima de hnh¿ V 2Uand° ,0S Presentes juzgaron se hubiese hecho pedazos, llegando ávér le le 

• ha-
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hallaron parado en el suelo de la barraca, sin 
lesión alguna, y eKTorete hecho pedazos. 
Este caso me contó el Licenciado Alonso 
Martin del Campo Clérigo Presbítero. 

Joseph de San Juan, esclavo de esta San-
tísima Virgen, siendo de edad de nueve á diez 
años, estando de brusas sobre el brocal de un 
pozo de siete estados de donde estaban ac-
tualmente sacando agua para la obra de las 
Torres, un muchacho lo alzó de los pies, y lo 
echó de cabeza en el pozo, é invocando á la 
Virgen Santísima de San Juan, le hallaron 
pendiente de la soga con que sacaban el agua; 
y cayendo de cabeza, ni aun el sombrero, que 
anualmente tenia puesto, se le cayó. Este 
caso me lo contaron muchas personas que se 
hallaron presentes, y entre ellos el Maestro 
Juan de Santiago, que estaba maestrando la 
obra. 

Vino á este Santuario á Novenas un 
hombre, movido de que navegando para Es-
paña, iba en el Navio una muger natural de 
este Reyno, y habiéndoles acometido una tor-
menta, entró una ola de agua en el Navio, y 
arrojó á la muger al mar, la qual invocó á la 
Virgen Santísima de San Juan, y á poco rato 
vino otra ola, y restituyó á la muger al N a -

vio, 
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me ha causado escrúpulo el haber creido en 
él. Yo la consolé loque pude, y le expliqué 
los sueños, c. mo que suelen ser avisos, y en 
los que no -se debe creer, y muy coasolada 

no. 
vio, y este hombre preguntó á la muger, que 
Imagen era la que invocaba? Y habiéndole 
dado noticias de este Santuario, prometió No-
venas, y las vino á cumplir, y contó ei caso al 
Licenciado Juan de Contreras, el qual me lo 
contó á mi. 

Vino á este Santuario una muger á No-
venas, y confesándose conmigo, dixo haber 
creido en un sueño; y averiguado el sueño 
como habia sido me dixo: Ahora veinte años 
que me asaltó un achaque gravísimo, del qual 
me vi ya agonizando, y prevenida la mortaja, 
y enmedio de !a agonía, con el corazon invo-
qué á la Virgen Santísima de San Tuan, y le 
prometí unas Novenas, con que quiso conce-
derme con mucha brevedad la salud, y ha-
biendo dilatado mi promesa , por tiempo 
de dichosYeínje años, habrá un mes que re-
pitió ei mismo accidence, y hallándome ya eu 
lo extremo, y muy afligida, volví á prometer. 
Novenas á ¡a Santísima' Virgen de San Juan, 
y quedándome dormida, vino una Señora, la 
qual me asió del brazo,y me dixo: Han de ser 
esas Novenas como ¿as pasadas? Y cobrando 
con brevedad la salud, puse luego por obra el 
venir á compiir mi promesa; y corno mi pun-
tualidad ha sido causada del sueño que tuve, 

me 

los que 
cumplió su Novena. 

Don Dhjgo de A costa, Oidor <r.- -fue co 
la Ciudad de GuadalaXara, vino á este San-
tuario muy malo de un achaque que le valdo 
absolutamente de pies y manos, y un dia me 
llamaron á toda prisa, diciendo se mona; y a 
la puerta de su posada me recibió el Padre 
Juan Antonio Caballero Religioso de la Com-
pañía de Jesús, y me dixo, ya yo le absolví 
sub conditionc, porque me parece estár muer-
to; no abstante llevé el Santo Oleo, y recono-
ciendo algún movimiento en el Sujeto, le co-
menzó á olear, omitiendo las "deprecaciones 
antecedentes, porque me pareció según. le vi, 
que moria muy breve. A esté tiempo entró ei 
Padre Fray Antonio de la Orta, Religioso de 
San Agustín con la Santísima Imagen de nues.-
tra Señora de San Juan, la original, y llegara 
dose á la cama del enfermo le dixo: Señor D. 
Diego, aqui está la Virgen Santísima: y lue-
go comenzó á moverse, procuró lo sentasen 
en la cama, y comenzando á hablar dió gra-
cias á la Virgen Santísima,y al tercero día se 

fue 



fué á Querétaro, de donde volvió bueno y sa-
no de su achaque. Este caso lo vi todo y nasó 
estando yo presente. ' V P 0 

5e fliCr;q„Uebrad0S'Un d i a f u é ' o q u e 

c o n s o l é r - t a q i , e l e h a c i a " . por consolarse fue á su caxa,para sacarlos v om 
bar « pod,a coser con e L , y l o f S £ e°-' 

bajan-

jando mucho para sacarle, v desviar la carre-
ta, cuya rueda le tenia oprimido, contra la 
cerca, quando juzgaron estar muy maltrata- J M 
do, ó quebrada alguna costilla, le hallaron 
bueno, y sin lesión alguna. Este caso me con-
tó Lucas de Salcedo, Yerno del dicho Chris-
toval Vasquez, y es muy común entre los 
otros sus hijos y nietos. 

Habiéndosele acancerado una pierna á "—f 
un mulato esclavo de Joseph Ramírez, veci- ft [ 
no de Xaloztotitlan, y estando para cortarse-
la, le pusieron unos cabellos de esta Santa ; - J » ' 
Imagen, y quedó bueno, con admiración de ; 4 1 
todos. Este caso me contó ?A iria Vasquez de j¡.j| | 
Lara. 

Hallándose este Santuario en una oca- ¿J.1 
sion falto de azeyte para la lampara, mandó fl ¡Lj 
hacer el Gapellan, que lo era en la ocasion el j | jH ¡ 
Licenciado Juan de Contreras, unas candelas 
de cera, de un cirio de siete arrobas, que 
ofreció un devoto para el efeclo, y habiendo M m 
encendido una de ellas una noche, otro dia se j t ó & p 

halló la lampara encendida, y con bastante ] j | * 
azeyte, y la candela apagada; duró esto unos J 
ocho ó diez dias, que fué el tiempo que se tar- ¡¡ Fs 
dó en venir azeyte á este Santuario. Este caso 
me contó Juan dtf Contreras Capellan de este ¡jfj 
Santuario. 
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^ ^ué menor milagro el que sucedió 
con el Organo de este Santuario, y fué el caso! 
que habiendo traído Para venderlo allSamua 
n o se halló el Capel,an sin dineros con aue 
poderlo pagar, y deseoso de que el Santuario 
no se quedáse sin él, hizo diligencias con los 
vecinos, entre los quales no pudo juntar mas 
q cincuenta pesos,y como pedian por él tres-
cientos y cincuenta pesos, y en la ocasíon por 

h I , i T y 3 S p n ¡ ! C l p Í O S d e e s * Santuario se 
hallaba muy pobre, se hubo de determinar 
abrir un cepo que está en la Iglesia, en el qual 

sei , e
m

n L P ° r , e X P e n e - n d a ^ U e ^ r i éndo lo cada 
seis meses,-lo mas q se suele hallar é¡ 
veinte reales,conque a! año se hallarán cinco 
o -seis pesos, y á lo mas largo siete: enesta oc i 
sien s e hallaron los trecientos p e s i s " í X n 
para la paga de dicho Organo. Este caso me 
contó Lucas Rodríguez Salcedo, q s e h ó en 

, la ocasion que se compró dicho Organo. 
bila enviado Don J u a n R u i z d e Z a . 
bala a este Santuario un Pintor, para q u - sa-
cáse una copia de esta Santa imagen, y ^para 
^ a bten y copiarla se la pusieron ¡ o l T e l 

; del Altar mayor, y en grande rato que es 
i I " 0 ! ? h a i í d o « » P ^ e i a d t s , no podia cousel 
| íi-«r el copiarla,y despues de haber hecho 

m u -

n g . 
muchos borrones se puso á entender con mas 
cuidado y atención á pintar, y á g o ratp 
volvió muy contento a i r a n d o : , ¿ ^ f í 0 s e a 

DioV* está copiado-, y mostrando e Re-
u í w q u c habia hecho, se halló que se había 
re atado á sí mismo,con todas sus facc.ones 
hasta los vigotes. Este caso me contaron unos 
Religiosos Carmelitas Sacerdotes, que se ha-
llaron presentes quando sucedió. _ 

Doña Gregoria de Salazar, vecina de a 
Ciudad de Valladolid, estando enferma de un 
achaque grave, y desahuciada decires Medí-
eos, prometió unas Novenas á estajSantts.ma 
Imagen y luego cobró entera sanidad, y vino 
á c S sus Novenas. Este caso está pinta-
do en un quadro pequeño de este ^ u a r g 

Mariana de Montero, muger de Pedro 
de Mendoza, vecinos de Aguas Calientes ha -
llándose con evidente peligro o la vida, de 
una enfermedad grave, invoco ^ t a Sob a 
na Imagen, y cobró entera salud, liste casc 
está en este Santuario en un quadro pequeño 

El Bachiller Don Andrés de ^ u a d a 
Cura que fué de Tequaltiche, invocando a est; 
Santa imagen en una enfermedad.g,ave, que 
dó con entera salud. Este caso está en est¿ 
Santuario en un quadro pequeño. | 
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S e ^ ^ t r o s p u „ t o s d e l a C a n a 

J»ro ,n ' i ' 9tia¡e,s certifico, 
refiero, los que vi cor™ e f í " n * c o ™" tos 
• j ' V f g ™ y como tne )a h ^ ' y ' ° s d c <'«¡-
¿ec.rlos h l l b i e r e ° ® > a h a n dado; y s ¡ e „ f J 

bra, solo j u r o , ? n t a d o «na,ú otra pala X
m^lo¿cciJ:a "i 'agro^d1 I 

S " ™ » Señor, 9
 e Í J . ' « » «' « • » Así-

n* que es la Fj e s r , 9 * d , a d e ' a Concep-
Santuario, ac de„ ffi*''/ T " U t a ^ 

m " personas, y e , d ™ (
 e l n , a s t je dos ó tres 

• P f r algún 9ue „ „ „ ^ „ ^ 
nefício ya r e r ? h , v u , o c r a s á agradecer pi k . 

Ú h a n hallado cercanos á " U e " e ' á <?«* se 
| c o n c e d i d o vista, y ^ í n d o l e s 

| á pedir ván consolados Jo ° S . q U e vienen 
i f r a « a « . y a h a o r e c S 0

, o s vienen á dar 
r ' ? 0 este di a se puede' beneficio; y s o J o 

r « ®ü 'nüagros obíad J U S U r m a s ¿ d o l ó 
* » ^ Personas. s en diferentes t I e m ! 

Para 

117. 
Para decir á V. S. Illmá. la devocion que 

se tiene con esta Sagrada Imagen, digo, Se-
ñor, lo primero, que le llaman: Roba corazo-
nes, de calidad, que la demanda de nuestra 
Srá. de Guadalupe, la de ¡os Remedios, la de 
Cosomaluapao, no se atreven á concurrir con 
esta Sagrada Imagen, en los Lugares donde 
pide limosna, porque dicen los Demandantes, 
que la Virgsn Santísima de San Juan lo arras-
tra todo, y roba los corazones Prueba de esta 
verdad es lo que sucedió en Marfil, Curato 
del Obispado de Micboacán, que habiéndose 
hallado la Virgen de este Santuario peregri-
na en dicho Curato una Semana "Santa, hubo 
competencia entre los Mayordomos de las 
Cofradías, sobre qué lugar habia de tener la 
Virgen de San Juan el Jueves Santo, para pe-
dir limosna. D. Joseph Ramos, Cura de dicho 
Partido, determió que despues del Satistnmo 
Sacramento se habia de seguir la Virgen de 
S. Juan, y habiendo dado esta noticiá a'l Her-
mano Demandante, que lo era Nicolás Ruiz 
( de quien huve esta noticia ) el qual no lo 
quiso admitir, sino que fiado en la devocion 
que todos tienen á esta Sagrada Imagen, la 
puso en un Altar en el cuerpo de la'iglesia, 
y dexandóla sola con un plato* no quiso pe-

dir 



dir la limosna, y obró tanto ¡a devoran o 

asftsír ̂ Sfíñs 
gente ^ S S S ™ d e SSBtÍsüSÍSS 

toda fe gen™ c 0 n u ; , c o m o , t e " S ° dicho, 
tenia « L T S ? £ ^ T ? 

Sacramento. ' q u e e I Sa»tisimo 

la fce ten ' füTi^Sa b r ' ^ deV0ci°" « atess&msis 
ím<stsséigsSJS» 

ocho-

ochocientas formas. No se manifiesta menos 
]a devocion que se tiene en toda la Nueva Es-
paña, y Re y no de Galicia, con esta Sagrada 
Imagen, en lo que tengo notado, y es, que 
celebrándose fiesta en nuestra Señora de Gua-
dalupe, y en nuestra Señora de ¡os Remedios, 
estando estos dós Santuarios á !a vista de Mé^, 
xico, y teniendo por esta razón mayores con-
veniencias en lo temporal, apenas acuden á 
estas fiestas algunas personas de fuera; y es-
tando esta Señora en un lugar tan incomo-
do, que ni aun hospedaje pueden tener, con 
tanta falta de bastimentos, y de lo demás nen 
cesario, vienencon todas estas incomodidades 
deMéxico, de la Puebla, de San Luis, de Za-
catecas, de Guanaxuato, de Guadalaxara, de 
Sombrerete, &c. y de todas las mas partes 
de los Reynos de Nueva España, y Galicia, 
sin que les traiga otro motivo, mas que la 
devocion de esta Sagrada Imagen, sin repa-
rar en lo incomodo del lugar , y viniendo 
muchos, muchas leguas á pie, y algunos des-
calzos, en tanta cantidad, y tan á tropas, que 
yiendolos baxar por las lomas y cerros, que 
rodean este Santo Lugar, parece se han des-
poblado las Ciudades. 

No puedo dexar de referir á V. S. Illmá* 
( haga 



Los dones que le ha dado la devocion, 

Dones de solo Zacatecas. 



frentes Revotes, Tiene asímisíiid quatró ¡Ci 
M-lior ltn A í-íitt-n tlí I^rtV. i . . . . - . •„•_ 
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Jo encarnado, bordadas de oro, que costaron 
trescientos- pesos,- Asipiisipo, tietfe,seís cade-
nas de filigrana de 'pfáta, que le han da:do di-
ferentes personas. Tiene también un frontal 
de piara, y Sagrario de lo misn.o, que traxo 
al Santuario un Hermano demandante, de li-
mosnas, q.up .dieron d ¡ t i en tes , personas. La 
cáxa en que está;ía Santísima Virgen, está 
guarnecida de plata por la parte de afuera, y 
la de adentro. Tiene catorce blandones cíe 

^ .. . , , , • 

1 • ' t • ~ ' y 
una Nayet^,.t^do de plata. 'Otra Náyet^i' de 
nácar, guarnecida de '.píatja; tiene más, unas 
An.^as de pjáta en que "safe la Santísima ;Ini^4 
gen, el dia de su fiesta, que es de la Cóncép-
cion; estas costaron mil pesos. Tiene otr .s 
Andas de plata, que si ; \en á la Peregrin-, 
quando sale .á pedir limosna, estas costarían 
también mi! pesos. Tiene cinco Lamparas de 
p la ta , u$a- grande , y las q ' ua t ro 'méd icas . 
Tiene asimismo once Lamparas peqpénas. 
Ti,ene cincuenta y ocho Candeieros' Media-
nos, que han dado diferentes personas; y qna-
renta y ocho Pebeteros, dos Sahumadores pe-
queños de plata, dos Jarras de plata, que" sir-

ven 

ven de-Ramilleteros, dos Cubiletes .pequeños 
de plata; un vaso de plata para el comulgato-
rio; un Jarro de pico de plata; las palabras de 
la Consagración, y el Evangelio de San Juan 
de p ata; una Conch3 pequeña de plata; una 
Araña de plata con seis Arandelas;unVernegal 
con Sa.lv,i¡¡a d,e plata-. Tiene quatro Cálices con 
sus P a b i a s , y el todo dorado; una Custodia 
de plata con su Viril dorada y esmaltada; otro 
Viril pequeño.Tiene un Vaso de plata, y otro 
mas pequeño, que sirven para el deposito del 
Santísimo Sacramento. Tiene un Vaso peque-
ño de plata, para llevar el Viatico. Tiene unas 
Chrismeras de plata. Tiene una Cruzmanga 
de plata, y asimismo la del Guión.Otros ocho 
platillos medianos de plata. Tiene variedad 
de corazones de plata, ojos, dientes, pechos, 
' c a b é i s , cuerpos orejas, y todo de plata, que 
le han ofrecido sus devotos, cada uno confor-
me á la dolencia, ó achaque que padece; esto 
en quanto á las alhajas que tiene de plata. 

No son de menos importancia las de 
oro, que han ofrecido diferentes personas. Lo 
primero, tiene cincuenta y t r e s sortijas de oro; 
con diferentes piedras preciosas. Tiene una 
Corona de oro, que siempre sirve á la Sagra-
da Imagen , guarnecida de perlas, con una 

rosa 



fosa de diàniantes peqúeñós. Tiene otra Có'¿ 
réna de fiKgr^nk Tie'r-é s'fetfe" (Mìcébciòneli 
de oro, guarnecidas de piedras prec ida? y' 
perlas. Tiene un corazon mediano de oro, cs-
lii'áltado én encarnado, V ork'hdo de p e r l a i 
Tiene die'z Cruces mediatas de 'òro v pérlàs'. 
Tiene cantidad de jazmines àc oro. t i é n e u n 
Nino JESUS"de oro, y otra Coúcepc'ióh-'üeqúe-
ñita de oro. Cinco Reíicáfios pequeños de 
òro. Tiene tín Berrueco en forma de corazón, 
guarnecido de filigrana de" oro . Tiene un 
triangulo pequeño de Oró, COn un Sán Jban, 
Otro triangulo mediano con un San Antonio-
nsh-ihmo de oro; tres vejuquilios de oro. Tie-
P'~ öiro Niño J K S V S mediano de oro; dos Ro-
kafr.fogdlatfás de oro, guarnecidas de ;per ' Í:ts. 
Tiene dds'Veneras de oro, una Médaliá de iá 
Concepción efe oro. Tiene un apr'etiídor de 

necido de jacintos y perlas; una Cruz 
Vre Santo Toribio, 'guarnecida de oro, con üñ 
cabestrillo de oro; un Relicarito pequeño *áe 
òro, con un San Diego; un cristal guarnecido 

làt òro, 'con una Imagen de ndèstra Señora 
una parte, y por otra una Cruz. Tiéftè 

^variedad'de jazmines, cruces y relicaritos pe-
'queñós' dé oro. Tiene un cabestrillo pequeño 
*de oi;o; un S. Nicolás pequeño d e oro; un Pe*-

rico 

n e o d e , o r e j a n {.res. esmeraldas, que se apre- , 
ci,ó en quinientos.pesos, t e n g o notado en es¡-

alhajas que tiene nuestra, M p r a , que han , 
veoido de variedad d e partes^ ¿é ips Re y nos! 
de.la Nueva ,España, y Galicia; y las que t ié- : 
of nuestra Señora de los RemedLos., según he, 
vistp,en su libro, son todas las mas .cle b ' C i u -
4g.<| de México; pon que si hemos, de inferir 
ia mayor devoción de las alhajas, diremos 
Qiie ,á nuestra Señora, de los Remedios le t ie-
nen m i s ¿evocioa.ep. México;, y á,nuestra Se-
ñora de San Juaa e.n México,Puebla, Michoa-
cán, ijaa Luis, ¿^catecas^Gu^naxíiato; y. ea. 
'fei .en todas l.as! Ciudades, Pueblos, y Luga'res,' 

odias;, pue^ no hay lugar de, dónele no 
V.epga a l ^ j a . Pase, Señor, esta ppodera^ 
cj:9,q de sirviente»'/ no ei mer-Pj?, ^eneftciadc>) 

B | g g n Tiene j^ímismo un, 
Cetro de oro, tiene otra Concepción de oro, 
guarnecida de. perlas y jacintos. Veinte y dos. 
pares de Sarcillos de oro, c o n i j m e n d r a s de' 
cr^gai perlas; unos Sarcillo^'de.fií igranaj 
de oro, con piedras blancas; qtyltro pares dp, 
Sarcillos de oro; unos en forma de medias lu-, 
ñas, guarnecidos de perlas y piedras precio-
sa?; algunas menudencias de oró» como uso?, 
Periquitos pequeños; un San Sebastian de oroj. 

otro 



otro Cetro de oro, guarnecidd de perlas. Tie-
ne una gorgnera de perlas, y algunas piezas 
de oro en piedras preciosas. Tiene también 
una cadena dé'perlas, que continuamente tie-
ne puesta la Sagrad'a Imagen, y tres hilos de 
perlas gruesás, de á cien perlas cada tino; 
treinta soguillas de perlas y aljofarados Ro-
sarios de perlas; tres pulseras de perlas; una 
cadena de perlas y aljófar; otra cadena de al-
jófar muy menudo; una Corona de perlas; 
otra Corona pequeña de perlas. 

De los vestidos de esta Sagrada Imagen; 
tiene uno de raso morado bordado de plata, 
y algunas piezas de oro con piedras precio-
sas, el manto de este vestido está también 
bordado de perlas, y con unas rosas grandes i 
de perla«, y en una que tiene de perlas grue-; 
sis está el Perico de oro, qué dixe arriba es-
tar apreciado en quinientos pesos; otro ves-' 
tido tiene de lama azul, asimismo bordado de 
perlas.y oro; otro de damasco verde, borda-1 
do de perlas y corales. Asimismo tiene otro 
vestido de rázó encarnado, bordado de per-
las, con algunos jazmines de oro; quince sor-
tijas de oro, las seis de esmeraldas, una al pa-
recer topacio, las demás jacintos y clabeques. 
Tiene otra pollera de chamelote azul, con 

i qua- f 

qnatro Concepciones de oro; quatro rosas de 
oro v jacintos, dos Christos pequeños de oro;, 
ceno Cruces pequeñas de oro y piedras; tres 
Cruá^'pequeñas; de madera;-'guarnecidas de-
bió; dos so» cijas de granates y clabeques ; 
quince-jazmines de oro; una Concepción oe 
oro y perlas, cincuenta y nueve de los pen-
dientes, y ocho que tiene una de las Con-
cepciones, dos perritos pequeños de oro. Un 
Berrueco pequeño en forma de corazón, 
guarnecido de oro. Tiene otro vestido de teja 
encarnada, guarnecido en. punto de filigrana 
de plata, otro de raso blanco con manto'azul 
bordado'de oro , tiene asimismo otros diez 
y siete vestidos de tela de diferentes colores, 

ffijpf'}. V. b £ U O • V • OCl'Â U2- ROO oKBl'Órrt 
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Ropa de Sacristía. 

EN lo que toca, á ropa d¿'éácristia^tjé?íé 
, 1 o siguiente: t i e n Palias bordad^, 'de^ 

siladas y 'labradas; catorce tablas de mante-
les, con sus puntas de Flandes; un ornamento 
entero de lampasó; otro que es el que dió el 
Alferez Calderón, como tengo dicho, de bro-

. cado 



cado anteado y blanco, entero, con Frontal, 
Paño de Pulpito y de Atril; tiene dosCasuyas 
de lama blanca con sus paños de Cálices, y 
volsa de Corporales; dos de lana verde con la 
misma,* una de lana morada, asimismo con 
Paño y Volsa; una Casulla de lana encarnada;: 
y otra asimismo encarnada de damasco de 
China, con sus Volsas y Paños de Cálices: 
tiene otra Casulla de lana anteada, con su 
Volsa de Corporales, y e l Paño de lampaso 
encarnado, verde y blanco; dos Casullas de 
Damasco encarnado, con sus Volsas y Paños, 
otra Casulla de lana verde, con su Paño y ; 
Volsa; otra de chamelote verde, con su Volsa 
•dé Corporales, sin Paño; otra de Damasco 
morado con su Paño y Volsa; otra de Damas-
co azul con su Paño y Volsa; otras quatro 
Casullas ya muy traídas; diez y ocho Alvas; 
catorce Amitos; y una docena de Cingulos. 

La Iglesia que tuvo esta Sagrada Ima-
gen en sus principios, fué un Xacal, despues 
se fabricó otra, la qual duró muy poco, por 
ser. también de Xacaí, aunque mas grande 
,que el primero. El" Illmó. y Rmó.,Señor Doc-
tor Don Juan Ruiz Colmenero mandó se hi-
ciese la Iglesia de Art^zon, con las paredes 
d e c a í y canto: está también, por ser mala íá 

ma-

madera de que se fabricó, se ^ b o de desba-
ratar por orden del mismo Señor Obispo Don 
Tuan Ruiz Colmenero, y se hizo de booeda, 
en esta forma: Es un cañón ente.-o muy capaz 
y alegre, tiene su Capilla mayor y su Cru-
cero con dos Capillas; una al lado derecho, 
con un Altar del Santo Christo; la otra con 
un Altar con un lienzo muy lindo con la Hui-
da á Egypto, con Señor San Joseph y San 
Miguel, que los ván guiando; al lado de la 
Epístola está la Sacristía, que es también de 
bobeda,! tiene un cajón grande de madera, en 
que se guardan los ornamentos. Al otro lado 
de la Capilla mayor está otro quarto del mis-
mo porte que la Sacristía, este se "ama el Te, 
soro porque en él se guardan todas las pre-
seas de oro, plata y perlas, que tiene esta Sa-
grada Imagen. Asimismo tiene la Iglesia su 
Coro, y en él un aposento de bobeda muy 
aseado. Gobernando el Illmó. Senor^ Don 
Francisco Berdin, se hizo el Cementerio de 
la Iglesia, que es bastantemente capaz. El 
Illmó. Señor Dodor Don Juan de Santiago mi 
Señor, Obispo aftual de este Obispado, reco-
nociendo, quando vino á la.visita, que las 
campanas estaban puestas en una puerta de 
las del Cementerio por falta de Torres; dis-
on puso 



puso su Señoría IIliná. se hiciesen dos Torree 
que. quedaron tan hermosas y aseadas, como 
se puede,colegir de haber costado once mil 
pesos, con el.blanqueo de la Iglesia,una Pila 
Bautismal, y un Pulpito de piedra laboreada 
üe oro y azul, esto .se comenzó el ano de 
ochenta y dos, y se acabó el año de ochenta 
y quatro, víspera del Señor San Joseph. 

. . T u v o esta .Sagrada Imagen'en sus prin-
cipios por Nombre, ó A'dvocacion, Nuestra 
péñora de San Juan,, por razón de que el Pue-
blo en que se dignó de asistir, se llama San 
Juan. Los vecinos quisieron fundar una Co-
tradia con título de Nuestra Señora de la Na-
v i d a d , pero el Ulmó. y Rmó. Señor Dodor 

n f rancisco Berdin, reconociendo los ín-
conven,entes que se Podían, seguir de hacer 
Cofradía este. Santuario, y por la instancia 
que .hacían los vecinos, determinó, que la Co-
trau-ia fuese del Santo Nombre de }J$TS v 
que, esta Sagrada. Imagen tuviese por Nora-
ore, o Advocación, Nuestra Seroja de la Con-
cepción en el Pueblo de San Juan, que aunque 
algunos, principalmente en México v Puebla, 
Ja llaman: Nuestra Señora de los Lagos: es 
por razón de que el Pueblo de San Juan es Ju-
risdicción del Alcalde mayor de los Lagós, 

no 

r 3 r * 
no porque aya tenido este nombre, sino es 
como llevo dicho. , 

Pertenece este Pueblo al Cnrato.de Xa-
loztotitian, y dista de dicho Xaloztotitian 
quatro leguas; y de la Villa de los Lagos nue-
V ae Teqbaltiche siete,de Aguas Calientes 
c a t o r c e ; v siendo así, que todos los años hay en 
dichos Pueblos y Villas diferentes enferme-
dades, de que suele peligrar mucha gente, # 
principalmente en Tequalticbe, de donde dis-
ta siete leguas, se ha r e c o c i d o , que en este í 
Pueblo, donde asiste esta Santísima y mUa- .; 
grosísima Imagen, nunca ha habido semejan-
tes epidemias; v aunque algunos lo atribuyen 
ál buen temple y a y r e s , otros mas piadosos 
afirman ser la sanidad el Patrocinio de esta 
Señora, el qual se experimenta en los L u g a ! 
res referidos, pues si acaso llega la Peregrina 
á alguno de ellos en tiempo de entermedad, 
luego cesa. . , , , 

Dista este Santuario de la Ciudad de 
Guadalaxara treinta leguas. La Fiesta prici-
pal de este Santuario es en el día ocho de Di-
ciembre, en que celebra la Iglesia la Purísima 
Concepción de Nuestra Señora, y es tanto el 
concurso que acude de diferentes partes, que 
pasan de tres mil personas las que asisten á su 



Fiesta; y es con tanta devoción el venir, que 
algunos vienen desde Guanaxuato á pie, ,di¿> 
tando mas de veinte leguas. Es mucha ¡agen-' 
te que confiesa y comulga, pues, como tengo, 
dicho, un año que se tuvo curiosidad 
contar las formas, se halló haber comulgado 
mil y ochocientas personas. Hacese la fiesta 
con mucha solemnidad, la víspera se cantan 
Vísperas, con asistencia de veinte ó veinte y 
dos Sacerdotes, que vienen de diferentes par-

i I tes; á la noche se queman muy lindas invena-
ciones de fuego, se ponen mas de sesenta lu-
minarias de leña, y seiscientas de papel, ó de 
mas cazuelas pequeñas con sus mechas; el dia 
se celebra con Misa y Sermón, se encienden 
en el Altar ciento y cincuenta luces: y año ha 

. habido de doscientas. Sale la Santísima Iiv.a-
gen en Procesion, en sus andas de plata, en 

• hombros de Sacerdotes, debaxo de un Palia! 
que tiene de lana blanca, muy lindo, con su 
fiueco de oro. La Procesion es sola por el Ce-
menterio, por ser bastantemente capaz. A la 

L tarde se ponen en el Altar dos vasos pequeños 
de plata,en el uno doce ó catorce papeles con 
los nombres de ios devotos de esta Señora, 
y en el otro otros tantos papeles blancos, con 

f • u n o que dice: Fiesta de \Nugstra Señora de 

San 

San 'Juan, y sacando un papel de uno y otro 
vaso, el del devoto que sale con el papel que 
dite: Fiesta.. &r. á ese le cabe 1a suerte para 
el1 siguiente año; y al punto que sale le repi-
cad ¡as campanas, y se le disparan algunos 
tiros; y es t a n t a la devocion y ansia, que tiene 
cada uno de los devotos de esta Señora de sa-
lir en suerte, que algunos se me han quexado, 
juzgando que no los entro en ella, y muchos _ 
anticipadamente me ruegan y piden los entré 
cri dicha s u e r t e . Esto es todo lo que se obser- : 

va en dicha fiesta. Despues de la suerte se * 
baxa la Santísima Virgen para que besen, y 
comenzando á las tres de la tarde, es la ora-
ción, y no la han acabado por ser muy gran-
de el concurso, asi se vuelve á baxar otro dia 
la Virgen Santísima para que la besen los que J 
f a l t a r o n , ó no pudieron el dia antecedente. El ] 
dia de la Asunción de nuestra Señoraje cele- ; 
bra t a m b i é n con Misa y Vísperas, esta fiesta ¡ 
la de'xó dotada el Capitan Espindola. 

La Cofradía que dixe del Santo Nombre 
?dé TF.SUS, celebra fiesta con Vísperas y Misa, 
•el dia de año nuevo, y el dia de la Natividad, 
y tiene dos Misas cantadas por los Cofrades 
difuntos. Cada mes tiene una Misa cantada 
por vivos y difuntos; esto es por razón de di-

cha 



cha Cofradía, y solo gozan de estos Sufragios 
Jos Cofrades., j i e n e dicha .Cofradía las Indul-
gencias siguientes: r ! dia que se asientan In-
dulgencia p Ldaiia, para ia hora de !a muer-
te: invocando e! Santo Nombre de J E S Ú S .In-
dulgencia pleiiaria; el d'u de año nuevo, con-
fesando, comulgando, vi^tando Ja Iglesia, y, 
puliendo por las necesidades comunes, siete 
anos, y siete quarentenas de perdón; cada vez 
que un Cofrade hiciere una obra de miseri-

'I! cordia, ó asistiere á Fiestas y Misas de dicha 
Cofradía, por cf.da vez siete dias de Indulgen^ 
cia. Esto es todo lo que tiene esta Cofradía* 
que .está, fundada en este Santuario. 

F.l Santuario por razón de. tal tiene todos 
los Sacados Misa cantada de nuestra Señora 
por los Bienhechores de dicho Santuario. Asi-
mismo se capta todos Jos dias la Salve, y des-
pues de ella un Responso por los Bienhecho-
res de dicho Santuario. 

Asimismo se celebra la Semana Santa 
con mucha decencia y atención, se predica el 
Mandato, se hace el Lavatorio de pies á los 
pobres, á la noche-se' predica la Pasión, el 
Viernes Santo se predica el Descendimiento 
de Chvisto nuestro Señor, y salé la Procesion 

*< dei Santo Entierro, que sacan los Indios de 
este 

135-
este Pueblo. Todos los Viernes de Quaresma 
se anda el Via crucis, y después se hace una 
platica. Algunos dias delaño, principalmente 
en los dedicados á nuestra Señora se predica 
exhortando á la 'déVocion de la Virgéh Santí-
sima, se tiene Pincho'cuidado en que en la 
Iglesia se guarde nlucho silencio, y que asis-
tan todos'con la decencia y devoción que se 
debe.'No tiene él1-•Sátitiiario otras fiéstas que 
las que tengo dichas de la Concepción y 
Asunción. 

Asimismo se cantan las nueve Misas de 
Aguinaldo, por un devoto que las dotó, y 
nombró para ello al uñó,'de los Capellanes 
del Santuario, que 10 Somos hoy el Bachiller 
Pedro de Aguirre, qué asimismo es Vicario y 
Juez Eclesiástico,, y el Bachiller Nicolás de 
A re balo-090 título de Caj^eilan mayor-asi-
mismo también éri dicho Santuario Juan de 
Dios Villegas, Clérigo' de menores Ordenes, 
con título de Sacristan. Tiene asimismo la 
Virgen Santísima ocho -Esclavos, que han 
dado diferentes personas devotas de esta mi-
lagrosa Imagen. 

La oétava de Corpus habrá cinco años 
que se célébra en esta - forma: El dia de Cor-
pus lo celebra el Santuario, para cuyo efefto 

m ? el 



el Capellan tiene cuidado con los que vienen 
entre ano á Novenas, y si han de encender 
cada día seis luces, les pide que enciendan 
quatro,y que lasque sobran las apliquen para 
el día de Corpus; todos lo hacen de buena ga-
na, con que se celebra el dia sin que el San-
tuario tenga costo alguno, 

El Domingo infraóclávo lo celebramos 
dos Capellanes; los cinco dias están reparti-
dos entre algunos vecinos; el dia odavo lo 
celebran los Cofrades del Santo Nombre de 
JES.US; y así se celebra toda la ccfava con mu-
cho lucimiento y devocion, con sus Vísperas, 
todos los dias, menos el día ó&avo. Los indios 
de este Pueblo celebran las siguientes. El dia 
de San Juan Baptista, titular de este Pueblo, 
celebran fiesta con Vísperas y Misa, y el dia 
después Misa de Anniversario, el dia de la 
Presentación de nuestra Señora, dia en que 
mudan Prioste y Mayordomo, celebran fiesta 
ton Vísperas y Misa, y. el dia siguiente Misa 
de Anniversario. Todo lo qual se hace en la 
Iglesia de este Santuario, porque aunque tie-
nen su Hospital y su Capilla, no tienen orna-
mentos, ni la decencia que se debe para cele-
brarlas en su Capilla; es perteneciente á la 
administración del Curato, porgue por razón 
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de Santuario no hay qbljgacion alguna. 

Habiendo acabado de escribir esto, me 
dió noticia Melchor González, vecino de esta 
jurisdicción, de un milagro que obró esta 
Santísima Imagen con Auna González su 
Abuela, y por ser singular no quise dexar de 
poner su noticia; y fué en esta forma: Que 
habiendo embestido con dicha Anna Gonzá-
lez un León, la puso en el suelo, y viéndose 
eu sus garras invocó á la Virgen de San Juan, 
y el León quedó solo asido á la dicha Señora, 
gruñendo, como sintiendo no tener licencia 
para hacerle mal, pero, no le hizo mal; no se 
atrevieron á tirarle por no errar el tiro, y 
dárie á la dicha muger, hasta que un Indio, 
tapado, con una capa le cogió por detras, y 
le quitó de encima de la muger; la qual pre-
guntada despues si habia tenido mucho susto, 
respondió: que así que invocó á la Virgen de 
San Juan se quedó dormida en un sueño muy 
suave en el qual solo veía á la Virgen San-
tísima. 

Este milagro, y todos los demás de que 
doy noticia, los certifico, y juro en la mane-
ra que puedo, y no mas, los que me han con-
tado, como noticia adquirida, y para que 
conste haberlos certificado y jurado lo firmé 

\ J de 
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de mi nombre como Capellán mayor de este 
Santuario, donde por la misericordia de Dios 
ha veinte áíio's que asisto; que es fecha á diez 

ocho de Abril de mil seiscientos noventa 
tres años, 

Br. Nicolás de Are balo* 

V . 

cosas que se, añaden á esta 
Carta. 

A U n q u e no habia que añadir á esta Carta, 
porque está tan buena como verídica, 

para gloria de la Virgen, se pueden poner 
aqui las dadivas que dió Dan Antonio de Ai-
maras, vecino de Hucichiapan, de la Juris-
dicción de México, que ayudan á la justa 
ponderación que hace el Vicario Nicolás .de 
Arebalo,. También los mil pesos que mandó 

• el Exmó. Señor Don Juan de Palafox dár de 
limosna al Santuario de nuestra Señora de San 
Juan, quando se embarcó para España, que 
se hallarán en la propia información. 

Sobí-e todo lo que me han referido per-
sonas Religiosas ( y dicen sucede lo mismo 
e a los Lagos, y en Guanaxuato ) y. entre 

ellas 
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ellas algunas de laCompañia, y de mucha su-
posición, que todos los años se ponen en el 
Santuario dos Urnas con los nombres de los 
devotos de Zacatecas mas hacendados,y aquel 
cuyo nombre sale en suertes, CGn el de la fies-
ta de la Concepción, hace el año siguiente 
la fiesta de San Juan, en nembre de aquella 
poderosa Ciudad; y este á quien fian el de-
sempeño de todos los devotos y garvosos ve-
cinos, ha de dár algo á la Señora, que siem-
pre es al tamaño de su devocion y vizarría, y 
de aqui es que solo de Zacatecas hay tantos 
dones y preseas de oro y plata, como en la 
Carta se vé. 

También consta del principio de la mis-
ma Carta, que la Señora de San Juan tiene 
continuamente, con prodigioso milagro, en el 
Rostro una estrella, y que c-sta no está siem-
pre en un sitio, porque unas veces ( dice el 
Capellan Bachiller Nicolás de Arebalo ) 
aparece en la frente, otras en la barba, unas. 
veces de los reflexos de esta estrella, la vén 
unos pálido el Rostro, otr„as encendido, otras 
veces lo vén denegrido, otras, con las. luces 
que de ella proceden, flamante, y refulgente; 
unas con unos visos, y otras con otros. De 
que se infiere, que no es estrella de luz natu-

ral, 
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ra!, que fueran siempre sus reflexos de un mo- t i a g 0 e n u n a batalla, que allí estaba el tesoro 
do. Y sera aquesto, principalmente en ¡as.fiej d e¡ Cuerpo de Santiago, que para amparo de 
tas de su Hijo, y en ias suyas tiene misterici Esp;J.- l à ó \ ó [>10s ¿ Galicia, y á sus fines, que 
y parece que denota la gloria extrínseca qué e n t o ' r l c e s y ¿hora llaman á aquella parte Fi-
le acrece esos dias con la devocion de los nibus terree. Ser M A P . I A Señora nuestra Stella 
Fieles, Y el ponerse el'Rostro algunas veces j a v ò ^ estrella de Jacob: y esta estrella, que 
denegrido, es, á lo que parece, que llegan áf s e v e í ; ) e n Minibus terree, ó en Iria Flavia, 
su Capilla, ó su, Altar, algunas personas eoo S t d l a estrella también de Jacobo, 
las conciencias mapehadas y denegridas.Estoj q i i e e s ' ! o m j s m Q i s e ^ u n e l Padre Cornelio, 
á nuestro discurso, que para Dios él solo sabe q ! ] e j a c o b , parecer ahóra eSta estrella en la 
el porqué» Lo cierto es, que como el espejá I M A G E N d e M A * I A , que está en los fines de la 
imprime al parecer los aspeaos de los que ¿ t j e r r a i q u e es este Nuevo Mundo, en donde 
él se asoman, sin que 1«; toquen y empañenj C ü m 0 p r o dig io de milagros, és su aprecio: 
accidentes, la Santísima Imagen, que es Spe\ L0l1ge, & ¿e finibus tente pretium ejüs> Lla-
culinr. me macula Bonitatis Dei, se impre - f f l á r s e e l i U g a r donde se veía aquella estrella, 
siona en la apariencia de IQS que á ella se Ile- p o r e s o Compostela, id est, Campus stélla 
gai). Ksto. es cosa admirable, y la debemos q u e e s , a p r j n c i p ü i Ciudad su Cabezera de 
admirar, en los e f e f t o s , . aunque ignoremos Gaiibià, y ser ésta la Nueva Galicia,y (apri-
la càusav m e r a Ciudad y Cabezera Compostela; tienen 

El aparecer en el Sagrado Rostro de m u c h a a c o l . j r i a y consonancia, que dexo á la 
esta Imagen esta estrella, que testifica el Ca- ponderación de mejores plumas, que lo sa-
pe! lan mayor, me traxo á la memoria aquella b r á n m e j o t . q n e y o ¿justáis que solo me con-
erudi.cion coínun en las Hisiprias de España,! t e n t 0 c o n ^ve r t i r lo . 
del prodigio que sucedió en la antigua Gali- E 1 Vicario ( pasando por el Santuario el 
eia de una prodigiosa estrella, que en los D o í i o r . D o n j u a n | g n a c i o Castoreña ) á diez 
campos de Iría Flavia ó el Padrón, se veía y s } e t e d e f ebrero de 694, me é^cribió, que 
de noche, qué mostró á los Caballeros de S a n ^ j h a b e r e w i d o p a r a J a fiéSta del Santuario 
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el suavísimo Misterio de la Concepción Pu-
rísima, entre todos los de la Santísima Vir-
gen, tuvo principio en un caso estupendo, que 
á los principios de él sucedió. Y fué que hos-
pedándose en él un Padre dé la Compañía de 
Jesús, fué menester para encender un trozo 
de leña rajarlo, y haciéndolo en el corazon 
del madero se halló escrito, con letras legi-
bles y bien formadas: MARIA Santteim 
concebida sin pecado original. Fué esto en 
ocasion que el Licenciado Juan de Contreras 
Fuertes, Vicario que entonces era del Santua-
rio, andaba deliberando si la fiesta de la Vir-
gen sería de la Natividad, ó de la Concep 
cion; v con el suceso.se determinó que fuese 
de la Concepción, pues el Cielo se declaraba 
por« este Misterio. Y sabiendo el Señor Obis-j 
po Don Francisco Berdin esta maravilla con 
firmó esta elección, y le aplicó una de las Tn 
dülpenciás que arriba quedan dichas - Esta 
maravilla, dice dicho Capellán mayor Nico-
lás de Arebalo, oyó predicar en dicha fiesta 
de la Concepción al Arcediano de Guadala 
xara Don Francisco de Cueto Bustamante 
que murió despues Religioso de la Compañía 
de Jesús en Querétaro; y que dicho renglorf 
milagroso se habia llevado consigo por reír-

143* 
quÍ3 el tal Religioso de la Compañía, y no 
tengo mas noticia de este que la que dicho 
Vicario me ha embudó, y jura habérselo oído 
al Arcediano. Y no es imposible ápud De án 
omne verbunr, y entre los otros milagros, que 
Dios ha obrado para acreditar este privilegio 
de su Purísima Madre, no sería mucho obrase 
esta, que se confirma con otros muchos, que 
como él ha hecho Dios por este fin, y de qué 
están llenas las Historias, El nombre del Pa-
dre de la Compañía no lo dice dicho Vicario, 
ó porque el dicho Arcediano no lo dixO, ó 
porque él se olvidó dé. él, y es. menester ya ir 
á la otra vida para saberlo de él. Póngolo aquí 
para que lo eré a el piadoso, y si lo Creyere 
no irá contra la fé, aunque no mostrará mu-
cha piedad. Con el mismo Doctor Castoreña, 
y en la misma ocasion me avisó dicho Bachi-
ller Don Nicolás de Arebalo, que viendo que 
muchas veces le salen á la Virgen luces del 
Rostro, especialmente en las fiestas de su San-
tísimo Hijo, y las suyas, por vér si eran bri-
llos de unos diamantes que tenia la Imagen, 
cerró el Tabernáculo, y apagó las luces, y 
asomándose por una rendija de la puertesita, 
vió la Santa Imagen, y todo el Tabernáculo 
ardiendo en luce3 y resplandores brillantes, 

con 
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con que entendió salían del Rostro de la Ima-
gen las luces-, y no eran mendigadas de los 
diamantes postizos. Todo esto lo afirmó con 
juramento, como he dicho. Y siendo hombre 
de estrecha conciencia se debe creer, que no 
solo es apariencia de la piedad, sino verdad 
apurada; 

Dice también, que habiendo una vez lle-
vado á la Peregrina á pedir limosna «1 Her-
mano Nicolás Ruiz á la Ciudad de la Puebla 
de los Ángeles, entró con ella en la Catedral, 
en.ocasion que estaba en una Capilla rezando 
la Madre Catarina de San Juan, que así que 
supo estaba allí la Imagen de San Juan pidió 
á dicho Hermano se la dexáse adorar y be-
sar, y dixo: No saben estos de la Puebla el 
bien que les ha venido. Como si dixera: Omnia 
bona «venerunt nobis cum illa. Y habiendo en 
la Puebla tan insignes Imágenes de la Virgen, 
esta con especialidad fué el cumulo de todos 
sus bienes y felicidades. 

Mila-

§. Ult imo. 

Milagros, cuya noticia se pone aparte, 
por no estar ni en las Informaciones, 

ni en la Carta del Vicario al 
Señor Obispo. ' -

AS ha obi maravillas que' F 
Señora ( y lo mismo se ha de entender 

de sus otras Imágenes, y esta muy especial 
entre todas ) son tantas, y tan grandes, que 
ella misma dixo de sí, qiie las cosas que Dios 
había obrado p>r ella, v en'honra suya, se 
han de medir pe* su grandeza, y estender á 
quanto se estiende el poder de su brazo iiv 
finito: Quia fecit >nihi magna qui potens est, 
& Sancluin nomeri ejus. Fecit poten! i ani in 
brachìo suo, &c: Y que por éste título' sería 
bienaventurada en .todas las generaciones de 
las gentes, y naciones: Ecce enm é.x hoc bea-
tavi ine Uicerit o-nnès generai iones.Per o si la 
hizo Mndre de Dios, que es mas que todos los 
milagros y grandezas que en ella admiramos, 
y la raíz de quantos hay en la Virgen es ine-
fable, qué mucho que digamos, sou sin núme-

ro. 
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ro, y su grandeza sin limite? En las Imágenes 
de M A R I A , y particularmente en la C'E S. Juan 
milagrosísima,no hemos de considerarla Ima-
gen sola, sino t i original de aquésa Imagen, 
pues saben« s que reveló esta verdad la : eao-
ra misma al Bienaventurado Amadeo Fran-
ciscano en su Aporalypsis , rapto oflavo, 

- quando'estando depar t ida para ir á gozar 
eternamente de su Soberano Hijo, habla d i -
cho átodos los Apostóles y Discípulos de 
Christo Señor nuestro, que se juntaron al re-
dedor de su santo lecho á recibir su virginal 
bendición en su transito, aquestas palabras: 
Notum fació vobis, guol grati a Domini mei 
Je sue brini, ctiam cor por e ero vobiscum; us-
que ad consnmmotior.cm saltili ; non quidem 
in Sacramento, quia i'd licei, nec dscet, sed in 
i ma gir. ibas piciix. & sculptis, & tune scictis 
quod ego sum prarsens alieni quando ibi mira-
aula feri videbitis. Se. Sabed hijos míos, 
dixo la Señora, que por gracia de mi Señor 
Jesnchrls'o estaré Yo también corporalmente 
cori, vosotros hasta ei fm del mundo: no en el 
Sacramento del Altar, como está mi Hijo, 
porque eso.no conviene, ni es decente, sino 
en mis Imágenes, de pincel ( cómo es la de 
Guadalupe de México ) ó de'escuitura ( como 

• son 
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son estas de Snn Juan,la de ¿apopan, y eOm<> 
es la de los Remedios de México, y otras ) 
y entonces conoceréis que estoy en ellas, 
quando viereis que.se hacen por ellas algu-
nos milagros. 

Si por los milagros que en las Imágenes 
de M A R Í A se obran, se ha de colegir la asis-
tencia de M A R Í A én ellas por reduplicación 
de su persona, sin dexaf de estar en el Cielo, 
bien se vé por este Tratados y por la fama, 
que en esté Rey rio tienen,lew que en Zapo-
pan y en San Juan hacen estas dos Imágenes: 
con quanto fundamento podemo'U-ñtenderqtie 
están en ellas está divina Srá. ? Con que quien 
vé y venera estas dos Imágenes no ha de 
atender á solo tas Imágenes, sino considerar 
en ellas á la misma Señora, y que está con 
nosotros haciendo milagros: Quando vobis-
cum sum i» imagini/ws, in quibus feri mira-
rula videbitis. Dichosa la Nueva Galicia! 
Bendito el Rey no de Guadalaxara, que tiene 
estas dos Imágenes dé ( M A R T A ! Sus milagros 
son tantos, que corno dice el Capellán mayor 
en la Carta que hemos puesto al Señor Obis-
po, mas fácil seria contar ías muchas estre-
llas del Cielo, que ajustar los milagros que ha 
hecho esta Santa Imagen de San Juan; pues 

solo 
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solo de los que obra, ó se 'cuentan en el dia 
de su fiesta en el Santuario, dice que pasan 
de dos ó tres mil. Los que pongo aquí no los 
califico por milagros, hasta que el Señor 
Obispo, á quien toca, ó el Ordinario los de-
clare por tales: son los siguientes. 

Doña josefa de Miranda y Angulo, Viuda 
del Capitán Joseph- de Villareai, Gotierrez 
del Castillo, Alguacil mayor.de la Ciudad 
de nuestra Señora de Zacatecas, ha tenido 
siempre mucha fé y devocion con ts ía Ima-
gen, teniendo una copiá de vulto en sii casa 
para asylo de sus trabajos, y enfermedades, 
como lo ha experimentado muchas veces, y 
con particularidad una en que se vió ahogada 
con una espina de pescado que tuvo atravesa-
da en la garganta sin casi poder respirar por 
masde*un quarto de hora,y habiendo llamado 
Cirujanos para que con arte se la arrancasen, 
estos- conocieron la dificultad, y la enferma 
el" peligro en que se hallaba; invocando con 
féviva á esta Prodigiosísima Imagen, y po-
niéndose ante el Simulacro suyo, que tenia 
en su casa, al. instante arrojó fuera la espina 
con mucha sangre, índice de lo recio que se 
le, había clavado, de cuyo beneficio, mas 
obligada en invocarla por Prote&ora, se mos-

traba 
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traba reconocida, hizolo en una gravísima 
enfermedad que le afligía, prometiendo pasar 
de Zacatecas á visitar su Santuario ( que ha-
brá como treinta y cinco leguas de distancia) 
y trayendola á la Ciudad de México el Doc-
tor Don Juan Ignacio de Castoreña y Ursua, 
su nieto, este año de 1694, determinó prime-
ro su devoción, cumplir la promesa á la Em-
peratriz de los Angeles, de ponerse á sus 
sagradas plantas, besando las del Templo 
de su Santuario; y habiendo llegado cerca 
del Puebio de San Juan, ya muy declinada 
la luz de la-tarde, instándole los.déseos de 
vér al Original de la gracia concebida desde 
el primer instante, sin el de la culpa, mandó 
poner en el coche unas muías muy briosas, 
para que pudiesen como mas lozanas condu-
cir con mayor presteza la llegada. Anoche-
cióles como una legua antes del Pueblo de 
San Juan, y llegando con bastante obscu r i -
dad á la cima del cerro, por donde hace et 
camino baxada para el Santuario, vieron la.? 
luces que hacían las cozjnillas de los xacales 
de los Indios, próximas á |a Iglesia, y al pun-
to hicieron alto parando el coche, y toda la 
gente rezando ana Ave María, alabando á la 
Emperatriz de los Cielos con la salutación 

de 
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de ¡os Angeles;corr.ei¡z3iido á baxar el cerro, 
que es sobradamente empinado, azía la cima 
hace una ceja por donde los cocheros diri-
gieron la carroza, sin advertir el riesgo" á que 
se exponían poV hacer la noche bastante-
mente obscura, y ipttiagdb corrida el coche 
descuidados los caminantes, desprevenidos 
los cocheros, ubispadas las muías por ser es-
puela á su K.z u-.ia ¡4 bolea que les dio en las 
corbas á las de eu'medio, comenzando con 
brincos y reparos partieron violentamente á 
correr la cuesta ab¿xo; advierten el peligro, 
y comienzan todos a invocar el Patrocinio de 
la Purísima Virgen, clamando todos con vo-
ces altas diciendo:.Virgen de San Juan, Vir-
gen de San Juan'Virgen de San Juan, sin 
ofrecerles otro Santo de su devoción ( quiza 
para cjue solo á nuestra Señora de San Juan 
se le reconociese el beneficio ) y fué así, pues 
á este tiempo, p rocu rado el cochero mayor 
sugetar la vioienciá de lasmulás de enmedio, 
coa las direcciones de los frenos, malogró su 
diligencia, tatito,' que con las riendas perdió 
hasta los estrivos, y reparando la de silla, le 
tiró y arrojó la rueda á los pies de la muía 
de mano, al caer instantáneamente te dió 
esta dos coces, rompiéndole todo el paño de 

• f • . . 

los calzones, como si con una cuchilla lo ras-
garan, sin lesión alguna, en el muslo de la 
pierna; arrojándole por encima de la rueda, 
donde si cayera le hubiera cogido debaxo, y 
así el mismo golpe le libró,del mayor estra-
go, y metida la muía de silla debaxo de la 
lanza, fué estorvo al violento curso de las de-
lanteras, quedando el coche en mitad du la 
cuesta abaxo, y los pasageros aun mas que 
detenidos suspensos; y baxados de| coche se 
fueron desde allí á pie hasta el Santuario, en 
reconocimiento al patrocinio de nuestra Se-
ñora, repitiendole las gracias, que por su 
amparo no se habían hecho pedazos con el 
coche que se quedó en ¡a cuesta hasta otro 
dia, tan por sí solo propenso á rodar, ijue fué 
menester calzarle las ruedas con piedras, para 
que por sí solo no rodáse. 

No,paró solo en el coche el beneficio, 
pues se adelantó á favorecer al dicho Doctor 
D. Juan Ignacio de Castoreña y Ursua, quien 
habi3 padecido por tiempo de quatro mises 
una grave molestia en el oído derecho, con 
un zumbido qne le atormentaba de noche, y 
con una comezon que le atormentaba de dia, 
y habiendo -hecho varias diligencias, echán-
dose en el oído algunos licores, poniéndose á 

la 



la luz del Sol, para que si fuera Garrapata 
saliese; por rio haber salido con estas Médi-
ciñas, con parecer de Médicos se persuadió 
que eran flatos. Y habiendo querido medicar-
se en Zacatecas, por la proximidad del vía- • 
ge determinó hacerlo en llegando á México, 
pero como primero llegase á la Piscina de las 
misericoodias, y salud de ios acongojados en 
nuestra Señora de San Juan; habiendo pasado 
lo referido fueron ai Templo el dia siguiente 

•í la velación, y dar gracias á nuestra Señora 
del favo« que la reconocían,estuvo todo aquel 
dia con mayor vrhen encía en el oído, sin 
ofrecérsele el pedir á iaSiá.e! remedio ( pudo 
ser providencia el olvido de hacer el ruego el 
doliente, para que después hecha la suplica, y 
otorgado al punto el beneficio fuese continuo 
recuerdo de la memoria á la obligación del 
patrocinio) Asi fué,estuvo toda aquella noche 
desvelado; tanto que en el signiént$ dia por 
la mañana se les quexó de la mala noche á 
sus compañeros, que lo eran el Capitan Ge-
ron.ymo de Goyeneche, y Nicolás Ustarízo, y 
persistiendo rebelde la vehemencia del zum-
bido, fuese á la Iglesia del Santuario á oír la 
Misa que decia el Bachiller Don Pedro de 
Ccbarrubias Cura Beneficiado de aquel Par-

tido, 
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tjdor .quien llam.ando en voz alta á los Sacris-
tanes, no oía las voces el Dodor, de lo quai 
se l,legó á persuadir que era flaqueza del sen-
tido, que pasaba á sordera, y acongojado se 
puso de rodillas delante de la Santa Imagen, 
Suplicando á su sacra benignidad, si.conviene, 
le quitara aquel rumor que tanto le afligía 
caso por cierto digno de ponderación) Le 

comenzó á avivar mas ej zumbido, de tal 
suerte, que á media Misa, juzgando .hallar 
algún alivio, se quitó una lanilla que traía en 
, el oído; .y aun pareciendole, aun todavía, la 
(había dexado en el oído, volvió á tocar con 
los dedos, v se le vino á ellas una Garrapata , 

¡ que envolvió en un lienzo. Acabada la Misa 
se la mostró viva al Cura, y á todos los c i r -
cunstantes, y á los de su casa, con quienes se 
bábia quexado todos aquellos quatro meses, 
y con especialidad la noche antes; admiran-
dolo todos como obra de milagro, á lo que 
parece, desde aquel punto no ha vuelto á te-
ner en el oído rumor alguno, ni zumbido; en 
cuya atención al prodigio, llegó á México y 
embióá la Santísima Virgen una Garrapata 
de oro con un diamante, por humilde reco-
nocimiento á tan manifiesto beneficio, y lo 
firmd á 31 de Marzo d e 1 . 6 9 4 , J u a n Igna-
cio Castoreña. K E l 



El Capitan Estavan Andrés delArr-a-
ñaga, Fundador mayor y Balanzarío de Za-
catecas, gran devoto de aquesta Sagrada ima-
gen, y que !e ha dado muchos dones en re-
conocimiento de su devocion, y de los be-
neficios que ha recibido de ella, le cupo el 
año pasado 1693 hacer la fiesta de la Con-
cepción, (que le ha cabido otras veces hacer, 
que parece !a Virgen lo escoge, por lo mu-
£ho qiye se agrada en su devocion, y lo mis-
mo digo de los dem4s vecinos de Zacate-
cas ) fué al Santuario de nuestra Señora á ha-
cer la fiesta con toda su familia, y llevó con-
sigo una niña sobrina suya, que había criado, 
y amab.: él dicho cerno á hija. Sucedió que 
poco despues de la fiesta le dió un achaque 
tan executivó. que de él murió, y con la muer-
te de la niña le faltó á su hermana una niña, 
y á él ambas de sus ojos. Pero aunque Jo sin-
tió como debia, no le faltó la piedad, ni se 
le murió la esperanza que en la Virgen San»[ 
tísur.a tbnia. Llevóle la difunta, como esta-
ba, su hermana .1 la Soberana Señora, y le pi 
dió con fé y devocion, se la volviese para 
•consuelo suyo y de su hermano; en esta de 
manda insistieron, suplicando á la Virgen los 
consolase pues podía, y su afeéto y piedad 

la 

la obligaban, y a&ualmente estaba entendien-
do en festejaría. A su ardiente afeito y piadosa 
fé, no se hizo del rogar la piadosísima Seño-
ra, pues en poniéndole su Imagen encima del 
pecho, le volvió los alientos de vida, y la r e -
sucitó delante de todos los que estaban p re -
sentes, que eran muchos, y los que acudieron 
á la fiesta, probando así lo que ya diximos de 
San Pedro Crisologo, que lo mismo es llamar 
á M A R Í A , y saludarla en su Imagen, que lla-
mar á la vida, porque M A R Í A es vida y dul -
zura de todos; y mas de sus devotos, y espe-
ranza de los que la invocan. No he puesto 
estos favores de la Virgen por milagros, has-
ta que aquel á quien toca por derecho los 
califique. Si la devocion se adelantare á l la-
marlos milagros, según la piedad, será con-
formándose en todo á los decretos de nues-
tro Santo Padre Urbano Oílavo, que son co -
munes en las protestas de todos los Escri to-
res, á que me remito. 

Mandó Urbano O&avo de feliz recorda-
ción por Decretos expedidos á trece de Mar-
zo de 1625, y cinco de Junio de 1634, que 
los que escriben milagros, revelaciones, pro-
fecías ú otros favores soberanos, al principio, 
¿ fin de la obra, hagan protesta, que aquestos 

do-
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de San Juan, se ha dignado hacer Dios nues-
tro Señor: y después el Venerable Señor Dean 
y Cabildo Sede-Vacante, no innovando en 
este plinto cosa alguna de las que dicho 
111;mó. Señor Obispo tenia ordenadas, mandó 
sa Séñóría'el Venerable Señor Dean y Cabil-
do, se continuasen las dichas diligencias de 
examinarlos favores-; que por medio de esta 
Soberana Señora cada dia obra Dios nuestro 
Señor, en beneficio de aquellos que con es-
pecialidad imploran sú patrocinio. • En obe-
decimiento pues, de estos mandatos, y usan-
do de la facultad qué le era concedida, el Vi» 
cario y Juez Ecíésiástico de dicha Feligresía, 
que á la sazón lo era el Bachiliér Don Joseph 
Feijoo de'CeméVlás , Gura Beneficiado del 
Pueblo de Xaloit'ótítlan, procedió con toda 
diligencia á hacer la información como fe 
era mandado. Pasó por mayor comodidad de 
los testigos á examinarlos en el mismo Pue-
bio y Santuario dé nuestra Señora de San 
Juan,'donde usando de su facultad nombró 
j5or Notario para dicho efeéto á Antonio Ti» 
nagero, Español, vecino de dicho Pueblo, y 
Persona de su satisfacción, por que el Nota-
rio público de aquella Jurisdicción residía en 

vidualidad los casos y favores, que por me- ^ ¿ b d e J ? J [Q a 
dio de la Sagrada Imagen de Nuestra Senort ^ 1 r

 e l 
de 
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nes del Cielo no tienen mas autoridad, que 
la que le dan las humanas letras, &c. y que 
para tener la calificación legítima, se. debe 
esperar á que la dé quien tiene la autoridad 
por derecho, que es la .Suprema Cabeza de 
la Iglesia, á quien en todo me sujeto y rindo, 
y estoy á lo que elia declarare y dixere, &c. 

Francisco de Florencia. 
j 1 „1- ;. ' . f ; • . - t é 

CAPITULO V, 
Nuevos favores de Nuestra Señora 

*' de San Juan. 

E^L año de 1734, á catorce dias del mes 
j á¿ 0¿lubre, el Mimó. Señor Dodor Don 

Nicolás Carlos Gómez de Cervantes, dió su 
especial Comision en la debida forma, y se-
gún que por derecho y Sagrados Cánones 
podía su Señoría lllmá. á su Vicario y Juez 
Eclesiástico del Partido de Xa loztotitlan, pa-
ra que averiguase con toda exacción, é indi« 
vidualidad, los casos y favores, que por me-
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el mismo Señor Comisario en el Auto, que 
dando principio á las diligencias expidió pa-
ra este fin. Nombrado ya el referido Antonio 
Tinagero Notario para este particular efe fío, 
V habiendo aceptado el nombramiento hecho 
ca supersona,hizoel Juramento acostumbrado 
en la debida forma, pr«netiendo debato del 
mismo Juramento usar fielmente del oficio, 
cumpliendo con su obligación en quanto su-
piese y alcanzase. Hechas pues, estas previas 
diligencias, comparecieron los testigos, y en-
tre ellos el Capellan mayor del Santuario Don 
prancisfco del Rio, quien como tan aplicado 
al culto, y veneración de esta Soberana Ima-
g e n , tenia muchas , ¿ individuales noticias 
délos especialísimos favores que por el am-
paro y patrocinio de M A R Í A Santísima su mi-
lagrosa Imagen de San Juan, reciben cada 
dia sus devotos. Son tantos, y Van especiales; 
•los casos que dicho Bachiller Capellán ma-
yor , debaxo del acostumbrado juramento de-
claró, que bien merecen referirse en distin-
tos paragrafosv 

Re-

Refierense diversas maravillas de Nues-
tra1 Seño ra de San Juan. 

i J 

EN el Pueblo y Sa t ano de nuestra Señora 
r d e San Juan, á veinte y dos dias del 

mes de Agosto de 1735 años,, el Bachiller 
Don Francisco del Rio, Presbítero Domici-
liario de este Obispado, y Capellan mayor 
de dicho Santuario, pareció ante el Señor 
Juez Comisario Don Joseph Feijpp de Cen-
tellas, y dixo: Que el año de veinte y seis, á 
siete de Diciembre, víspera de la Concepción 
Purísima de nuestra Señora, y Fiesta Titu-
lar de dicho Santuario, sucedió, que habien-
do subido á la azotea de las casas de-la Vir-
gen Joseph Nuñez. para vér los fuegos de 
aquella noche, con la familia del Mayordo-
mo;, que era Don Juan Ignacio del Arrañaga* 
con quien había venido dicho Joseph Nuñez, 
empezó á correr festivo por las azoteas, y 
deslumhrado con las luminarias que la devo-
ción del Mayordomo habia encendido, per -
diendo pie en la carrera se precipitó al patio 
de la casa: está dicho patio empedrado todó 
(•LIJ ' , COFÍ 
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con la piedra que llaman comunmente de 
Castilla, las paredes tienen de alto como sie-
te varas, con eso se persuadieron que'cóó 
aquel golpe acabaría su vida el referido Jo-
seph Nuñez,'quien deseoso de morir como 
Christiano, al punto pidió confesion y el San-
to Oleo. Administraronsele ante todas cosas 
estos Sacramentos, como medicina de mayor 
importancia, despues vino el Cirujano, por 

h •> vér si podían tener algún efecto las medici-
ñas del cuerpo. Reconoció al enfermó, óipor 
mejor decir, al que juzgaban mor ib-i nio, y 

7;; por mas que le registró con .ciiidado;:ntí pudo 
descubrir lesión alguna engodo su -cueípo, 
atribuyéndose á favor esppriáhde nuestra Se-
ñora de San Juan, cuyo patrocinio i ir ploró al 
precipitarse el doliente, quien dentro, de. dos 

Í i " ó tres dias convaleció del molimiento- y fué 
por su pie bueno y sano á la Iglesia i dar..las 
debidas gracias á la Santísima Virgen su fa-
vorecedora. Este caso fué mu y. publico* y el 
declarante es testigo de vista, como que -sur 
cedió dentro de las casas de su morada.,: 

El mismo Mayordomo Don Juan .Ignd? 
ero del Arrañaga le contó al mismo Bachiller 

•» Don Francisco del Rio, que viniendo al Saú' 
tuario de nuestra Señora de San Juan, suce^ 

¿ , dió 
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dió que "en; un paraje formaron las Niñas que 
traía consigo una rueda, ó corrillo, dentro del 
qual estaban unos trabuquillos y , a rmas de 
fuego, y habiéndose disparajo una de ellas 
les pasaron -las balas hasta la ropa interior, 
•pero alÜ no mas desahogaron su furia, por-
que en el cuerpo á. ninguna ds Jas Niñas ofen-
dieron. Asi lo contó el dicho, Mayordomo, 
atribuyéndolo á especial favor de nuestra 
Señora de San Juan, cuyo especial devoro es; 
y así jo declaró deb^xo de-las solemnidades 
debidas el mencionado; Bachiller Don Fran-
-cisco de i Hio. 

El ¡mismo Bachiller, b jxo la misma so-
lemnidad,-declarQ, que Don Felipa.Cayeta-
no rde Medina, vecino y Regidor, de J a Ciu-
dad de'México, le certificó, primero por Car-
ta su fecha veinte y seis de Febrero de 1729; 
y d e s p u e s verba Ur.ente estando en e» Santua-
rio, que habiendo sido casado, cerca de qua-
tro anos coo Doña María Manuela de Torres, 
sin haber tenido succe.síon alguna, luego que 
por su órden y mandato se cortó un vestido, 
que hicieron á nuestra Señora de San Juan, 
bordado de perlas, tuvo snccesion; porque 
desde entonces, fuera de toda esperanza, se 
sintió ag ravada dicha .Doña Marta su muger, 
y dió despues á luz un Niño, á quien en re-

co-
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conocimiento del beneficio recibido de nues-
t ra Señora, le llamaron en la pila Juan Maria, 
haciendo con esto, que aun el tierno infante, 
ageno todavía de razón, reconociese la deu-
d t^as l como sus Padres agradecidos la con-
fesaban, rindiendoie repetidas gracia* a nues-
tra Señora, á cuya fiesta vinieron á servirle 
de Mayordomos, trayendo consigo , al Niño 
para ofrecerselo reverentes, como don reci-
bido de sus liberales manos. 

Don Luis de Monterde, vecino de la mis-
ma Ciudad de México, se hallaba en cierta 
ocasion gravísimamente aquejado de una mo-
lesta y prolija flucción, que Gorviendo de la 
cabeza al pecho, le postró tanto, que ios Mé-
dicos le desahuciaron, no dando esperanza 
alguna de su salud. En esta sazón recibió caí-
ala del Capellan mayor de nuesrra Señora de 
San Juan, suplicándole, que admitiese ei ser 
Mayordomo de nuestra Señora aquel año, que 
era el de »730. -Admitió gustosísimo, y refi-
riendo á dicho Capellan mayor en la resp res-
ta de su carta, el est;ado tan deplorado de su 
salud, le dice, que solo mediando el favor y 
patrocinio de la Señora, le quedaba esperan -
za de vida. No fué vana su esperanza, porque 
desde el dia de la fecha de la carta en que 

accep- . 
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acceptaba ia Mayordomia, se empezó á sen-
tir mejor de su accidente; y cada dia iba re -
conociendo mas alientos, como en otra carta 
posterior le certifica al mismo Capej-ki-úi Fué 
tan adelante la mejoría, que llegado el t iem-
po de la fiesta, estaba ya el devoto Mayor-
•domo bueno y sanó, tanto, que siendo de cre-
cida edad hubiera venido personalmente á 
solemnizar los cultos de la Señora á su San-
tuario, si los Medicos no se lo huvieran im-
pedido, diciendole,-que era exponerse á peli-
gro de perder la salud que la misma Señora 
le habia dado. Con este parecer de los Me-
dicos determinó embiar para qué celebrasen 
la fiesta á sus dos hijos, con quienes embió 
también un précioso arco de cristal á dos hat-
ees, hecho á todo costo, el que hoy circunda 
la Urna y Trono de la Señora. Así lo declaró 
el ya dicho Capellan mayor Don Francisco 
del Rio. 

. Vinieron pues, el año de 31 los dos hijos 
del referido Don Luis Monterde á celebrar, 
á ex censas, y por órden de su Padre, á nues-
tra Señorá d i San Juan en su Santuario, y en 
en esta ocasion declara el mismo Capellan 
mayor Don Francisco del Rio, que sucedió 
un caso estraño, y es el que se sigue: Habiéndo-

se 



se formado un bay'e el dia nueve de Diciem-
bre en la noche en la casa de íá Virgen,don-
de estaban hospedados dichos Caballeros Me-
xicanos, un Criado de Don Pedro Garcia Al-
varez advirtió una acción poco honesta con 
su propia muger en otro mozo de aI'M, y en -
cendido de zelo le dió tan'cruel estocada en 
el estomago* qijé'á toda prisa llamaron á di-

' v c h o Capellán, que era el mas inmediato, pot 
j. ver si podia confesarlo. Confesóse, y declaró 

al Çonfesor, que al darle la estocada invocó 
... á la Santísima Virgen con el Titulo de nues-

i ^ tra Señora de San Juan; púsose las manos en 
¡ * la herida, pareciendole. que se le salian las 

tripas; ver tu mucha sangre, y siendo así»qué 
.«( Cirujanó declaró que se le hábia roto has-
t i e ) . redaño, dentro de poco tiéinpo quedó 
«p.eFÍeéUmente sano, reconociéndolo por es-

j l H (pee'3 ' favor de, nuestra Señora., en cuyo ser-
vicio, y en acción de gracias se vistió pomo 
librea un saco de jerga, por espacio de un ano. 
. . N o fué menos, maravilloso el caso que 
'el año antecedente de 1730 le sucedió á una 
Señora Madre del Doñor-Don Diego Peredo, 
que á la sazón es Racionero de la Santa Igle-
sia Catedral de Valladolid, y .entonces era 
Cura del Valle de Santiago. Sucedió" pues, que 

están-

estando la Madre de dicho Señor ya á los 
últimos, y desahuciada de los Médicos de üñ 
copioso ñuxo de sangre, solicitó su hijo' el 
Señor Don Diego, de. uno de los vecinoS; co-
mo reliquia un vestido de nuestra Señora, y 
luego que lo hubo conseguido, llegando á 
ponerselo eri la cabeza á su doliente Madre, 
le dixo: Señora, aqui le traigo un vestido de 
nuestra Señora de San Juaii: prométate Usted 
á la Señora irla á ' visitar, y llevarle á mi 
hermano Don Jose'ph á que cante su primera 
Misa en su Suntuario. La Señora'su Madre 
le preguntó que si habla'ba de nuestra Señora 
de San Juan del Cuisílío, y el hijo le "respon-
dió que no, sin'O de nuestra Señora de San 
Juan de los Lagos. Enterada ya de esto la 
Madre, y habiendo pasado varias atenciones 
entre Madre, é hijo, respondió por último la 
Madre , que prometía executarlo ' como 10 
aconsejaba. Hecha la promesa le aplicó el 
hijo la reliquia de nuestra Señora, y luego al 
puntó empezó á minorar el fiuxo, que era an-
tes copiosísimo, y á poco tiempo se le estan-
có totalmente, y quedó -perfectamente sana, 
atribuyendo su vida á especial favor de nues^ 
tra Señora dé San Juan, y vino á cumplirle 
la promesa á su Santuario, en donde le con-

t ó j 
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tó lo referido el Señor ya dicho su hijo Doc-
tor Ron Diego, al Capellan mayor Don Fran-
cisco del Rio, quien jurado lo declaró al Se-
ñor Juez Comisario de estas diligencias. 

Otros tres casos declaró el mismo Ca-
pelina mayor, que por raros le contó una Se-
ñora vecina de la Villa de Xerez, y Esposa 
de Don Francisco de Escovedo. El primero 
fué, que habiendo despachado dichos Caba-
lleros una quadriíia de Carretas cargadas de 
maiz, que es el trato de aquella tierra, para 
la Ciudad de Zacatecas, estando ya distantes 
como cinco leguas de su casa, quiso una In-
dia, muger de uno de los Carreteros, baxarse 
por la rueda de una Carreta, cayó la misera-
ble cogiéndola la rueda debaxo, y andando 
los Bueyes la maltrataron tanto, como lo dá 

4á entender el peso gravísimo de toda una 
Carreta cargada de maiz. Acudieron á favo-
recerla los demás Indios, embolvieronla en 
un capote, y juzgándola muy cercana á J a 
muerte recurrieron á sus amos para que die-
sen providencia de que se le administrasen 
los Santos Sacramentos. Fué el Confesor, y 
movida de compasion fué también la dicha 
Señora muger del referido Don Francisco Es-
covedo, llevó consigo un Quadrito de nuestra 

Se-

Séñora de Juan, parecitndole que en él lleva-
ba recepta de salud y vida. Así lo imaginó, 
y así lo consiguió su fé, porque habiendo ha-
llado á la pobre India hecha un tronco, que-
brada toda, le aplicó la recepta milagrosa de 
la Imagen de nuestra Señora, diciendole á 
gritos, que se encomendase á nuestra Señora 
de San Juan, y le prometiese irla á visitar á 
su Santuario, Hecha esta diligencia la hizo 
llevará su Casa para curarla, con esperanza 
firme de que había de sanar; y pudo tanto su 
fé, que en [una vida^ consiguió dos, porque 
estando agravada la India parió tres meses 
despues con toda felicidad, sin la menor le-
sión de la criatura; y aunque la pobre Madre 
habia quedado con solos los huesos en las 
piernas, por habersele caido toda la carne, le 
encarnaron nuevamente, y siendo del todo 
sana fué á darle devota las gracias á su insig-
ne favorecedora nuestra Señora de San Juan 
á su mismo Santuario, Segundo caso fué, que 
estándose muriendo un criado de dicha Seño-
ra muger del ya citado Don Francisco de Es-
covedo, de una penosísima flucción en la ca -
beza, que ya corrupta habia criado gusanos, 
y parecía estar estos en los sesos: estando 
pues ya moribundo, fué á verlo su ama, y ex-

hor -
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hortaudole á que se encomendase á nuestra 
Señora de San Juan, y -le pidiese la salud, le 
puso dos pedacitos de carue de carne.o en 
las ventanas de la nariz, sin mas experiencia, 
ni conocimiento de .tul medicina, que- el im-
pulso que sentía para hacerlo. Caso raro por 
cierto! Empezaron^ salirle los gusanos en 
tanta abundancia, que dixo, que entre gran-

' , des y pequeños le s.ld.;ian mas de trescien-
tos, quedando el enfermo tan per fe ¿ta mente 

> sano, que quando su ama vino a! Santuario lo 
% trajo de su cochero. El tercer caso, por ser 

Í ' la materia de menos monta, parece que se 
I I acredita-de mas raro, y fué así: Una noche 

¡ tenebrosa y obscura se salieron de la caba-
l e jieriza u n o s caballos, echándolos menos sa-

lieron los 'criados en su busca, mas habién-
dolos buscado algún tiempo no muy corto, 
se volvieron por parecer les imposible el ha-
llarlos, teniendo por cierto, que se los habían 

; hurtado. La referida Señora recurrió -luego á 
f . su desempeño, á nuestra Señora de San J uan, 

v asegurándoles á' los demás, que los caballos 
no se habian de perder, sino que por favor de 
nuestra Señora habian de parecer. Los otros 

• juzgando aquello antojo, ó delirio de muger, 
le dixeron, que uo piuiese aquellas imperu-

nen-

nencias á la Santísima Virgen, que los c a b U 
Hos¡noera posible pareciesen aquella noche; 
ma el suceso contundió su tibieza, y alentó 
la devocroa y confianza de la muger, oorque 
dentro de poco rato sintieron ruido de bes-
tias y saliendo á vér loque era, conocieron 
que los caballos perdidos se habian vuelto 
por si solos á entrar en ¡a caballeriza, sin que 
persona algún, los condujese; q u e d a d o con 

en c " T f i °S Í O d ° S í y P £ r s » a d i d ^ que aun en cosas de poca importancia favorece con 
ESPECIALIDAD M A R Í A Señora á sus verdaderos 
devotos; y quedando la piadosa muger mas 
confirmada desde entonces en su antigua de -
vocion. ° 

Quando todos reciben con tanta f re -
quencia especialísimos beneficios de nuestra 
priora de-San Juan, no es mucho que con es-
p e c i a d ios participen aqueüos que inme-
diatamente se emplean en el servicio de tan 
Soberana Señora . Dos obreros del nuevo 
templo que la devoción y generosidad fabri-

femníf® f a i > n T 3 ' e x p e r j d e n t a r o n como 
miliares de su Palacio el Real Patrocinio de 

su Señora. Estándose trabajandoen ¡os cimierr-
Z ; r a n° , Í e 733» usaban los oficiales para 
tacilitar el despeñadero de las piedras, poner 

k unos-
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unos'puentes de morillos, desde donde las 
despedían; al despedir pues de uno de los 
puentes, una de ¡as mayores piedras, que era 
de una carreta, gritaron desde el puente, co-
mo acostumbraban, para que se apartase la 
gente que andaba abaxo en los cimientos, que 
tenían de profundo cinco varas y media, des-
pidieron-la piedra,)' uno de los obreros llama-
do Domingo de los Reyes juzgó inconsiderado 
que podría pasar de una á otra parte antes de 
que llegase la piedra al profundo, pero le saltó 
mal ei discurso, porque faltándole el tiempo 
le alcanzó el pedron, mas no podía falta, le 
la buenaventura, sirviendo á laMadre de eila, 
que es M A R Í A Santísima. Cogióle la piedra, 
pero no le hizo mas daño, que tirarle un cubo 
de mezcla que llevaba en la cabeza, lasti-
•marle la mano con que asia al cubo, r a s p e e 
el hombro y el quaüril, tan ligeramente, que 
curado por el Capellan mayor solo con un 
poco de azúcar, prosiguió despues su trabajo 
sin lesión alguna. Mas claramente parece que 
se manifestó con el otro obrero de su 1 em-
olo el favor de M A R Í A Santísima. Al despedir 
otro peñasco, ó con el conato, ó por descuido 
cayó de espaldas, antes que la piedra, San-
tiago de Mesa, y cayendole despues la piedra 

encima Je cogió debaxo; el Sobrestante, que 
era Cayetano de Eséoto, le dixo al dicho 
Santiago al caer: Valgate la Virgen de San 
Juan\ no hubo menester mas medicina, por-
que levantando despues la piedra lo hallaron 
ileso, diciendo el mismo paciente, que no le 
habia ofendido en nada. Así lo deciaró el Ca-
pellan mayor del Santuario el Bachiller Don 
Francisco del Rio, quien añade, que son tan-
tos los casos que cada dia suceden en la obra 
nueva con los trabajadores, que continuamen-
te les está advirtiendo á los operarios, que no 
hagan tantos arrojos, porque parece que es 
querer precisar á la Señora á que haga mi -
lagros por instantes. 

Un muchacho criado de nuestra Señora 
llamado Andrés, de ocho años de edad, t r a -
veseaba en una ocasion con otros de sus con- ' ¡ 
muchachos; quiso saltar el pozo, y faltando 
impulso al brinco cayó dentro del dicho pozo, 
que tiene de profundo catorce ó quince va-
ras, y en la superficie del agua un marco de 
mesquite tan estrecho, que no parece que t ie-
ne una vara de hoquedad; y siendo así, que • |l 
todas estas circunstancias manifiestan notable 
peligro en la caída, con todo, cayó con tanta 
felicidad, que sin dar en el marco cayó como 
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flechado en el agua, en donde se mantuvo tan 
sin lesión, que dando de gritos, y tocando por 
burla chirimías hizo juguete del riesgo, hasta 
que le sacaron del pozo sin que recibiese da-
ño alguno, persuadiéndose todos, que este era 
favor especial de nuestra Señora de San Juan, 
que con piedad habia visto por la vida de 
aquel su esclavo. De este caso es testigo de 
vista, y así lo declara el mismo Capellán ma-
yor Don Francisco del Rio, quien prosiguien-
do su declaración ante el Señor Juez Comi-
sario, declaió los dos casos siguientes. 

El primero es, que padeciendo notable 
sequedad en su Hacienda Don Joseph Chris-
toval de Avendaño Regidor de la Ciudad de 
México, en ocasión que tenia prometido á 
nuestra Señora envigarle el suelo de su Igle-
sia, viendo que por la falta de agua se le mo-
ría mucho ganado menor, mandó decir , una 
Misa en honra de nuestra Señora de San Juan, 
y volviendo con viva-fe el rostro al Santuario 
dixo quejándose amoroso á su especiatísima 
Abogada: Señora si no embias agua no\hay 
envigado; cosa rara por cierto! aquel mismo 
día, siendo tiempo de seca, llovió tan copio-
samente, que sin entrar el agua por los ordi-
narios conduílos se llenaron hasta derramar 

.las 

las presas, quedando el piadoso Caballero 
confirmado en ,su devocion, y tan obligado 
con este que llamaba milagro de nuestra Se-
ñora, que aquel mismo año empezó á condu-
cir las maderas desde veinte leguas de dis-
tancia, para cumplir su promesa. Ei segundo 
caso es del mismo Caballero Regidor de Mé¿ 
xico Don Joseph •Cbristoval de Avendaño, 
quien estando también en su Hacienda co-
menzó á adolecer de una I¡agita en un brazo, 
que terminó despues ^n una flucción tan ma-
ligna , que hinchado el brazo se puso tan 
grueso como un morillo. Parecióle á dicho 
Caballero tener ya cáncer en el brazo, y te-
miendo perder la vida, ó á lo menos el bra-
zo enfermo, recurrió al amparo de su siem-
pre favorecedora nuestra Señora de San Juam 
atole una medida de la Soberana Imagen, que 
habia llevado del Santuario, y al ponersela 
le dixo: Señora, de aqui no ¿a de pasar. Fue-
se á México, llamó Médicos y Cirujanos, 
quienes viendo la monstruosidad del brazo, y 
juzgándolo acancerado, lo tuvieron por incu-r 
rabie: mas el devoto Caballero los animó, d i -
ciendoles, que el antidoto para que el cáncer-
no hubiese proseguido , habia sido aquella 
Medida de nuestra Señora, con que tenia ata-
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do el brazo, y sugeto el veneno: animados ya 
los Médicos y Cirujanos comenzaron á hacer 
algunas diligencias para curarle, y la expe-
riencia les enseñó, contra .lo que alcanzaba 
su creencia, que era tan curable, que dentro 
de pocos dias quedó bueno y sano dicho Ca-
ballero, quien deseoso de que se publicasen 
estos dos casos, que atribuían á especial fa-
vor de nuestra Señora, se los refirió al decla-
rante Bachiller Don Francisco del Rio Ca-
pellán mayor del Santuario. 

Aun mas raro parece el caso que le su-
cedió á un hombre de la Jurisdicción de Ato-
tonilco el alto, cuyo nombre no se dice por 
no acordarse de él el Capellan mayor Don 
Fracisco del Rio, á quien dicho hombre con-
tó el caso habiendo venido al Santuario de 

' nuestra Señora de San Juan á darle las gra-
cias á la Señora, por haberle favorecido con 
tanta especialidad en el peligroso suceso, que 
fué de esta suerte. Corría temerario tras de 
un Toro, prendióle con la garrocha, y vol-
viendo sobre él el Tero en fuerza de carrera 
se quebró la lanza, y violenta la punta atra-
vesó el pesquezo del caballo, y le traspaso a 
ginete la .garganta, tan-peligrosamente, que 
le penetró el gorguz con el boton todo el cue 

lio. 

lio. Tnvocó el afligido hombre á la Santísima 
Virgen de San Juan, y cobró tan superiores -
fuerzo, que quitando el voton del gucguz se 
lo sacó de la garguanta, ocupando la hoque-
dad de la herida con el mismo paño, que traía 
al cuello, pasandolo de una á otra parte de la 
garganta. De esta suerte se fué á su casa, en 
donde mediando el favor de la Santísima Vir-
gen convaleció en breves dias. 

Con ser tan maravilloso este suceso, es 
mas singular el que se sigue. El año de 734 
vino á este Santuario de nuesta Señora de San 
Juan Doña Agueda Martin del Campo, y tra-
jo consigo á un hijo suyo de tres á quatro me-
ses de nacido,á quien habiéndosele clavado en 
un ojo una espina, se discurría que quedaría 
de aquel ojo ciego, no pudiéndose* conseguir 
el que lo abriese. Su desconsolada Madre es-
perando con viva fé el favor de nuestra Se-
ñora trajo junto con el niño un ojo de plata 
que ofrecerle á la Santísima Virgen como eti 
prenda de su obligación: rogóle al Capellan 
mayor, que le pusiese al niño delante de la 
vidriera de la milagrosa Imagen, para que le 
sanase; el Capellan por no desconsolar mas á 
aquella afligida Madre, tomó en los brazos al 
pequeño infante, y por el Camarín lo puso 
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delante de la Señora; y lo nw-joao fué acercar 
al niño á la vidriera, que abrir los dos ojos, 
con tal viveza, que parece que quería entrar-
se dentro de la misma vidr iera ,£1 Capellán 
admirado de tan instantanea vista le dio ¡a 
feliz noticia á su Madre, quien dando brincos 
de contento, no acababa de da rg r ac i a s á la 
Santísima Señora. De todo fué testigo de vis-
ta el Capellan mayor Don Francisco del Rio, 
que es| quien lo declara, ^ 

Mayor fué el beneficio que de la Santí-
ma Virgen recibió por medio de esta Soberana 
imagen, Joseph Ruiz de Esparsa, vecino de 
la Ciud ad de nuestra Señora de los Zacatecas. 
Estando el dicho trabajando en la Mina del 
Señor San Josepb, se hundió una parte de ¡a 
Mina, que tapó á qmtro Barreteros, y entre 
ellos al dicho Ésparsa, quien invocando á 
nuestra Señora de San Juan dixo: No permi-
tas Señora, que yo muera sin confesion; des-
pués de tres días entraron á s aca rá l o s e n -
terrados, y hallando á los otros tres muertos, 
hallaron á Esparsa llamando á nuestra Seño-
ra de San Juan; oyólo un quitapepena l lama-
d o Nicolás de Losoya, quien lo exhortó á que 
prometiese el servir á la Señora en.su Santua-. 
rio un año, y él p temetió hacerlo vistiéndose 

un 

un saco de gerga: sacaron por último al dicho 
Esparsa vivo, aunque muy maltratado, a t r i -
buyendo todos el caso á maravilla de nuestra 
Señora. Por justas causas le conmutaron la 
promesa del saco y servicio, en que contr i-
buyese algún jornal á la Virgen por un año. 
Vino ú darle las gracias á la Señora,y habien-
do salido de Zacatecas muy aquejado, mien-
tras mas se acercaba al Santuario se hallaba 
mas fuerte, aun caminando á pie; llegado que 
fué veló por nueve dias, y confesando y co-
mulgando el último se fué á su casa perfecta-
mente sano. Este caso sucedió el año de 32 á 
siete de Septiembre, y el año de 35 á diez y 
nueve de Oéhibre, el paciente en el mismo 
Santuario, haciendo su Novena en acción de 
gracias, lo refirió al Cape lian mayor D. Fran-
cisco del Rio, quien asi lo declaró. 

Son tantas las maravillas que de nuestra 
Señora de San Juan declaró con la debida so-
lemnidad el dicho Capellan mayor Don Fran-
cisco del Rio, que su misma multitud pide 
muchos parrafos distintos porque no se haga 
molesta la historia. Cerrarémos pues el pre-
sente con un caso maravilloso, que en com-
pañía del Maestro mayor de la obra de la 
nueva Iglesia , Juan Rodriguez de Estrada, 

año 
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declaró el mismo Capellan. Sucedió el mismo 
ano que el caso antecedente, y fué el de 732: 
declaran pues, que abriéndose los cimientos 
de dicha Iglesia, se necesitaba, según parecía 
por los cordeles, de una casa que estaba in-
mediata al sitio en que se empezaba á fabri-
car la Iglesia; y teniendo por indubitable, que 
para seguir lo que ya se habia fabricado de 
los cimientos, era necesario meter dentro la 
dicha casa, tenían ya compuesto con el due-
ño que la vendiese, aunque con alguna resis-
tencia; vencida pues esta dificultad, siguién-
dose los cimientos por las mismas medidas 
de los ya comenzados, se fueron arrimando 
los cordeles á la dicha casa, con distancia 
siempre de media vara, de manera, que co-
mo si hubiera crecido el sitio, no fué menes-
ter coger la casa. Quedaron todos asombra-
dos con este ca«o, teniéndolo por milagro de 
nuestra Señora: y no juzgaron menos mara-
villa el haberse hallado dentro de la misma 
nueva Iglesia un pozo con tanta copia de 
agua, que para a-gotarle no ha sido suficiente 
la mucha agua que se ha gastado en la fábri-
ca , siendo así. que todos los inmediatos pozos 
son muy escasos de agua. 

§. IT. 

Prosigue la relación de los nuevos fa-
vores de Nuestra Señora de 

San Juan. 

PRosiguiendo el dicho Capellan mayor 
Don Francisco del Rio su declaración 

, ante el Señor Juez de Comision, dixo haber-
le sucedido el año de 34, viniendo de Guada-
laxara, el caso siguiente. Entrósele, caminan-
do, la noche tan obscura, que apenas se veían 
unos á otros, cogióle en el puesto que llaman 
de Calderón, paraje peligroso , por la mala 
gente que suele infestarlo, por esta razón, no 
obstante la obscuridad de la noche, determi-
nó caminar quatro leguas adelante, y habien-
do extraviado el camino real para un Rancho 
donde habia de hacer noche, estando ya cer-
ca del Rancho advirtió dicho Capellan á con-
tar las muías de carga, que con otras bestias 
de remuda llevaba por delante, y reparó que 
faltaba una muía cargada con unas petacas 
de nuestra Señora, que llevaban unos vestidos 
viejos para reliquias, y como tres mil pesos 
entre reales y alhajas de oro, destinados para 

la 
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Ja nueva fábrica de la Iglesia. Preguntóles 
dicho Capellan á los mozos por la muía, y no 
dando razón tn forma , . ni congetura de 
adonde pudo quedarse, se afligió gravemen-
te, porque habiendo pasado un monte, paraje 
arriesgado á ladrones, y siendo lo restante del 
camino unos p.ijonales tan altos, que casi cu-
brían una bestia, no le parecía en lo natural 
posible, que pareciese la muía. Recurrió afli-
gido al reparo, repartió los mozos en su bus-
ca, y sobre todo, empezó á clamar de cora-
zori á nuestra Señora de San Juan. Caso raro 
por cierto! á poco tiempo, cer ta del Rancho 
conde habían parado, sintió «no de los mo-
zos pasos, como de bestia, aplicóse á recono-
cer, y vió que era la muía de las petacas, que 
pos sí sola, sin que nadie la condujese, se ve-
n-ia al paraje donde estaban sus compañeras. 
Mandó entonces el Capeilan juntar la gente 
repartida, que costó no poco trabajo, y admi-
rados todos con el suceso reconocieron el be-
neficio de nuestra Señora, á quien dieron re -
petidas gracias "por el hallazgo, principal-
mente el dicho Capellan, que era el !ast ;mado 
en la perdida. 

Diez años antes, que fué el de 24, le su-
cedió otro caso no menos maravilloso al mis-

mo 

181. 
mo Capellan mayor, quien lo declara. Dis-
puso por la mayor decencia de la milagrosa 
imagen, que se limpiase el Trono en que está 
colocada la Se ñora, y para esto lo hizo desar-
mar, limpiólo, y queriéndolo armar el mismo 
dia, como lo hizo, coti las priesas puso las co-
lumnas y sus tornillos fuera de sus lugares, y 
con eso no venia bien la media naranja que 
recibe dichas columnas, y para ajustaría se 
colgaron de ella quatro hombres, que á fuer-
za intentaban ajustaría; mas cayendo la dicha 
media naranja sobre tres vidrieras de la Urna, 
juzgaron todos perdido el t rabajo, porque 
imaginaron que se havrian hecho pedazos ¡as 
vidrieras; y con efecto en lo natural así hu-
biera sucedido á pp acudir con el reparo la 
milagrosísima Señora, que invocada coa la 
aflicción del mismo Capellan, dispuso que 
quedasen intactos los vidrios, como si el gol-
pe hubiera sido sobre una roca. Declaróse 
mayor la maravilla en otra ocasion, porque 
limpiándose segunda vez el Trono, lo armó 
el mismo Platero que lo hizo, Don Clemente 
Martínez, y habiendo gastado tres dias con- -
tinuos en ello, informado del suceso pasa-
do , dixo: que solo ayudados de la misma 
Señora pudieron desarmar y volver i armar 
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de nuevo el dicho Trono, y que para él sería 
imposible. 

En otra ocasion enviando dicho Cape-
llan mayor una poca de plata para los ricos 
blandones que se hicieron á nuestra Señora, 
le faltaba para el ajuste como media onza* 
Acordóse que el año antecedente, vistiendo á 
la Señora le habia puesto el Mayordomo en 
lo interior dei cuerpesito un donesilio de un 
ojo, ó cabezita de plata, y pensando'dicho 
Capellan que pesaría la media onza que le 
faltaba, lo quitó, y poniéndolo en el peso ha-
lló haberse aumentado la plata mas de dos 
marcos, con admiración suya, y de los testi-
gos, que fueron Manuel de Rovalcaba, y el 
Sacristan de la Iglesia. De estas maravillas 
afirma el dicho Capellan mayor, que suceden 
tantas cada día, que por ser tan repetidas ya 
"no se hacen notables. 

El año de 7^7, hallándose desahuciada 
de los Médicos Doña Petra de la Campa, mu-
ger del Capitan Don Joseph de Urtiaga, ve-
cinos de la Ciudad de Querétaro, recurrió al 
patrocinio de esta milogrosísima Señora, de 
quien alcanzó salud contra toda esperanza 
humana la dicha Doña Petra, quien en com-
pañía de su Esposo así lo confesaba, y ambos 

lo 

lo contaron al Capellan mayor, que es quien 
lo declara. 

De estos casos suceden muchos cada 
dia , como dice el mismo Capellan mayor, 
quien ante el Jüez Comisario de estas dili-
gencias, declaró todos ios siguientes. El Ba-
chiller Don Juan Martin de Isasi Presbítero 
y vecino del Pueblo de San Juan, habiéndose 
visto muy malo, y á lo que en lo humano pa-
recía, sin esperanza de vida, por una maligna 
fiebre, que le tenia reducido al estado de un 
tronco, consiguió la salud por medio de esta 
Soberana Señora, á quien quedó siempre re-
conocido. 

Asimismo, el Bachiller Don Antonio de 
León, Cura de San Pedro Piedragorda, ha-
llándose á la muerte de otra maligna fiebre, 
se encomendó á nuestra Señora de San Juan, 
de cuya mano recibió la vida, como el mis-
mo confesaba. 

Otro Caballero, vecino del Rea! y Minas 
de Tlalpujagua, hallándose á peligro de per-
der la vida por una flucción, se ató una me-
dida de nuestra Señora de San Juan, y con-
fesó que sin mas medicina que esta, sanó de 
tan grave enfermedad. 

Doña Rita Masias Valadez, vecina de la 
J"-



la Jurisdicción de Xaloztótitlan, se vró ú la* 
muerte por unas penosísimas virhúeUs, que 
le acaecieron en días ya de parir, y estando 
tan sin movimientos, que ni aun alimento po-
día pasar, interponiéndose el favor de nues-
tra Señora, parió con tanta felicidad, que no 
hubo menester la asistencia de la Comadre, 
ni de ninguna otra persona, Y siendo tan con-
trario el accidente de i parto, á el que pade-
cía de virhuelas, quedó sana de ellas dentro 
de poco tiempo, reconociéndose obligada al 
beneficio de nuestra Señora. Sucedió este, ca-
so por el mes de Marzo del año de 735. 

El mismo año, dia veinte y nueve de 
O&ubre, vino al Santuario á servir á nuestra 
Señora por espacio de un año un esclavo de 
D o n j u á n de Escamilia, llamado Toseph Ra-
fael , quien milagrosamente se libró de la 

-muerte invocando á nuestra Señora de San 
Juan, pues habiéndole disparado una Esco-
peta, y habiéndole entrado por detras de la 
oreja tres balas, tan peligrosamente, que la 
una le salió por la mexilia contraria, la otra 
por la boca, y 'la otra por una muñeca, per-
mitió la Señora, que quedase con vida, y jun-
tamente reconocido á tan gran beneficio. 

A un niño de cinco meses le entraron 
por 

por la cabeza las balas de un trabuco que 
<: i-pararon en el ayre, llevabalo en los bra-
zos Nicolás Rájales, vecino de Zacatecas, 
quien recurrió al remedio universal de este 
Rey no, entrando al niño en la Iglesia de núes-
tra Señora de San Juan, para pedirle el reme-
dio; y habiendo sido tan peligrosa la herida, 
que al año le sacaron la 'última bala, con to-
do, quedó aquella criatura con vida, y el di-
cho Nicolás muy reconocido á tan singular 
favor. 

El año de 33, Jcseph Antonio de Olve-
ra> mesiiiero, y vecino de Guadalaxara, in-
vocó á nuestra Señora de San Juan al ruido 
de un trabucazo que dispararon á otro, y die-
ron ¡as balas en él dicho Antonio, y entrando 
por entre la mesilla le pasaron la ropa, y ras-
paron el cutis, hasta salir por un vacio, sin 
mas perjuicio; quedó el dicho Antonio agra-
decido á la Señora, á cuya Iglesia llevó un 
qnadrito en que estaba pintado el caso, para 
que no se olvidase su memoria. 

El año de 35, en el mismo Pueblo de 
San Juan, componiendo su casa Alexandro 
Cuellar, se le vino abaxo, y estando el mismo 
en la azotea invocó á nuestra Señora de San 
Juan, por cuyo favor libró con vida, vinien-

M dose 
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dose al suelo sobre un morillo, como si vinie -
ra montado á caballo. 

Por el mismo favor de nuestra Señora' 
libraron la vida tíos Indios sirvientes de la 
obra de la iglesia, llamado el uno Domingo 
de los Reyes, y el otro Pablo Martin, habién-
dolos cogido debaxo, al uno la tierra, abrien-
do los-cimii ntos, y al otro una cueba, cargan-
do materiales. 

El tilmo, y Rrr.ó. Señor Dofíor Don Ni -
colás Carlos Gómez de Cervantes, de glorio-
sa memoria, dignísimo Obispo que fué de 
Guadalaxara, debió la vida á nuestra Señora 
de San Juan, cuyo vestidito se aplicó como 
reliquia en cierta ocasion que estaba desahu-
ciado de los Médicos por cierta enfermedad, 
que pareció ser hidropesía según se hincha-
ba, y habiéndose aplicado la reliquia de par-

* te de noche, el dia siguiente amaneció enju-
to, y totalmente sano, atribuyendo los Médi-
cos tan repentina mejoría á beneficio especial 
de la gran Reyna. Así se lo contó al dicho 
Capellan el mismo Señor Obispo, quien le 
añadió haberle sucedido cosas prodigiosas 
par3 resolverse á comenzar la Iglesia, que no 
se debian atribuir á casualidades; y así era 
del agrado de Dios el nuevo Templo. El efec-

to 

probado el acierto, pues habiéndose co* 
rnenz.ido con poquísimos fundamentos, desde 
que puso la primeva piedra el dicho Señor 
Obispo, que fué el año de 32, hasta el dia en 
que se hizo esta declaración, que fué el vein-
te y dos de Agosto del año de 35, iban gas-
tados como veinte mil pesos, y todos de la 
providencia, Este testimonio deben apreciar 
mas que todos los demás, quantos conocie-
ron al dicho Iilmó. Señor Obispo, porque la 
serenidad en sus acciones, lo medido de sus 
palabras, lo maduro de sus sentencias, el mu-
cho aviso de su razón, la plenitud de sus le-
tras, son argumento de mucha credulidad en 
el caso. 

El Señor Dodlor Don Juan de Olivan Re* 
boiledo , del Consejo de S. M. y su Oydor 
en la de México, confiesa en una su carta fe-
cha en primero de Abril de 735, que le debió 
ia salud á esta Soberana Señora en cierto ac -
cidente muy peligroso que le acaeció hacien-
do transito á su Santurrio, y dice darle repe-
tidísimas gracias á esta Soberana Señora, por 
haberle conservado hasta la presente la vida, 
en cuyo reconocimiento promete en dicha 
carta concurrir por quatro años con cincuen-
ta pesos en cada uno de eilos para la nueva 
fábrica de su Iglesia. jEl 
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El Bachiller Don Miguel de! Rio, fe-

mano del declarante. Presbítero y vecino de 
la Villa de Zamora, ie certificó á dicho su 
hermano Capellán mayor, que en fuerza de 
carrera se le cayó ei caballo, é invocando á 
nuestra Señora de San Juan le despidió el 
bruto tan lejos de sí, que aunque dió muchas 
vueltas, haciendo pedazos la silla, nó lo co-
gió debaxo por haberse acogido á tan alto 
patrocinio 
^ Al mismo favor de nuestra Señora se aco-

gió Petronila de A iva, quien estando en cinta, 
como se vió molestada de un copiosísimo flu-
xo de sangre, que hizo persuadir á todos, que 
loque en el vientre tenia eran congelos;razón 
porque le dieron muchas bebidas, persuadi-
dos á que no habia criatura que peligrase 
con ellas; mas aunque en la realidad habia 
criatura, no peligró ella, ni su Madre, porque 
habiéndose ésta acogido al amparo de nues-
tra Señora de San Juan,dió á luz, quando me-
nos se pensaba, una criatura, reconociendo 
deberle s\i vida y la de la criatura á tan So-
berana Señora. 

A la misma Señora le debieron la vida 
Domingo Esteban y Teodora su muger, In-
dios, vecinos de la Ciudad de San Luis Potosí. 

quie-

qu enes v í n i c o al Santuario de nuestra 
V en un nano su, defensa, se v ¡eron seguir 
de un oeheoso Toro con e) mal de la rab a 
invocaron á nuestra Señora de San luán y 
luego fueron oí,ios, porque embistiendo ^ 
T o r o furioso á u o Nopal,destrozándolo y a r -
raneándolo de la tierra, íes dio lugar á que 
huyesen, poniéndose en salvo. q 

: Aun mas todos es maravilloso el 
caso que sucedió á O * C r i o s Rosales Ad 
mm.straoor de ¡as Haciendas de! Corraleio 

P d L C h ° C * p d L n ! r , ayor juró 
* e 8 e i i 0 r J » « Comisario !o que í siíue 
Acaeció á dicho Don Carlos ei día e r e ? í e 
Enero ae 7 3 S ttna mortal enfermedad de su-

S r t ^ * * l e d u <* días natu-
p¡ y . J , e > n 0 ; ' a s v púsole tan en los últimos 
1 accidente, que habiendo;« desahuciado el 

Medico, nmgun hombre p.-„dente que io hu -
yese Visto esperara que viviese? por lo o S 
p.*cea,endo sus disposiciones ¡ chr is tnnas 
para semejante trance, habiéndote o l a 
recomendación de la alma, le pusieron én ¡as 

una candela bendita para el trance de la 
muerte: juzgaron que en lo natural no p o d a 
vivir, y así dieron paso * disponei las cosas 

con-



conducentes al funeral, como eran mor ta ja 
ataúd, lutos, &c. Estantío de esta manera, ro-
deado de todos sus amigos, llego un vecino 
del Valle de Santiago, llamado Don Migue 
del Rio Patino, quien condolido de ver aquel 
hombre agonizante le dixo: Señor, aunque 
Vmd. está ya casi en la eternidad, prométale 
á la Santísima Señora de San Juan-irla a vi-
sitar á su Capilla, porque a los muertos re-
sucita. Alentado el moribundo con estas pa-
labras hizo la promesa que le aconsejaban, 
añadiendo que le mandaría cantar á la Seño-
ra un Novenario de Misas, y en dicho Nove-
nario confesaría y comulgaría. Hizo dicna 
promesa delante de una Imagen de nuestra 
Señora, e s l a m p a d a en un panecuo oe «erra, 
que en la ocasión le dieron para alentar.o 
mas; y persuadido el enfermo á que aiu esta-
ba su salud, comenzó á comer la tierra de 
nuestra Señora, aun contra el dictamen de! 
Médico, que le persuadía que no la comiese, 
porque podía hacerle daño; mas como ei es-
peraba mejorar, mediante el patrocinio 
nuestra Señora, dexando al Medico de la tier 
ra apelaba solo á las medicinas del Cieio. ü 
e f r t fo mostró que Dios nuestro Señor se agra 
dó del recurso, porque como á cosa de un. 

hora 

hora de pasadas estas di i igeneas, se habilitó 
la vi a, teniendo ya por eiia evacuación, d e 
una orina tal, que certificó el Medico estar ya 
corrupta, y como sinta de negra, y al segun-
do dia arrojó una piedra con tEes puntas, d e 
la semejanza de un colmillo. Atribuyeron to-
dos el suceso á milagro de nuestra Señora* 
por haberse visto el sugeto tan deplorado* 
que hasta tenia ya quebrado, un ojo. Conva-
leció e i moribundo-, y estuvo tan pronto en 
cumplir !r¡ promesa que hizo á nuestraSeñora, 
que á su Santuario vino á acabar de sanar de 
algunas reliquias-que de tan grave accidente 
le habían quedado, confirmándose con esto, 
que po? patrocinio de nuestra Señora ha vuel-
to casi.de la muerte á la vid-a. 

No fué menos maravilloso el beneficia 
que por medio de esta maravillosa Señora 
obró Dios nuestro Señor con Don Juan d e 
Orteganai, quien viniendo á visitar 4 esta tan 
Soberana bienhechora en quince de Marzo 
del año de 33, se lo contó á dicho Capellán 
mayor Don Francisco del Rio, quien ce'oaxo 
de la solemnidad del juramento lo declaró 
ante el Señor Juez de Comision, que es como 
se sigue.Una noche en un fandango se le ofre-
ció una riña en el Santuario de nuestra Seño-

ra 



ra de Tzapopan, con un hombre de Guada la-
xara muy ocasionado, quien habiéndole aco-
metido'á dicho Organai le tiró varias morta-
les puñaladas, dexandole la ropa. ( como sue-
len dec i r ) cosida á puñaladas, de las quales 
se libró el dicho Organai invocando á nues-
tra Señora de San Juan; pero insistiendo des-
pues en su enojo elGuadalaxareño, le disparó 
un trabuco, de que también le libró nuestra 
Señora, y poniéndose en huida el referido Or-
ganai, por temor de la Justicia, que al albo-
roto se movía, montó á caballo, mas como 
poco pra&ico en la tierra, y por lo obscuro 
de la noche, se precipitó en un barranco, que 
llaman allí e¡ profundo. Conociendo al caer 
su peligro, invocó á nuestra Señora, diciendo: 

" Favorézcame nuesua Señora de San Juan, y 
le favoreció con tanta especialidad, que ha-
biéndose hecho pedazos la bestia en que ca -
valgaba, él quedó, indemne, sin haber recibi-
do lesión alguna. Este caso fué muy público 
en ia Ciudad "de Guadalaxara, y sabido de 
todo? por la cercanía de aquel Santuario á 
esta Ciudad. Obligado pues el favorecido con 
tantos beneficios continuados, vino á este San-
tuario á visitar á nuestra Señora de San Juan, 
á quien ofreció una limosna para la fábrica 
deli nuevo Templo. Del 

Del mismo Pueblo -de T/aponan pasoel 
año de 32. el mes-de Diciembre, Nico ás San-
tiago, con un Lienzo pequeño, en que llevaba 
un Retrato de nuestra Señora de San Juan, y 
al pie, hincado de rodillas, otro retrato del 
mismo Nicolás Santiago, y abaxo un rotulo 
que decia: Nicolás de Santiago estando sin 
vista, fue á visitar á esta gran Rey na d quin-
ce de Marzo de 1737 .y.le fué restituida, &c. 
Pasó digo, al Pueblo de San Juan, en cuyo 
Templo colgó, para memoria de tanto bene-
ficio, dicho Lienzo, constituyéndose junta-
mente esclavo de la Señora por el tiempo de 
un año, y habiéndole trabajado personalmen-
te tres ó quatre semanas en la nueva fábrica, 
se volvió á su Pueblo, en donde juntó todo lo 
que aquel añohabia ganado, y como esclavo 
de la Señora se lo-entregó al Capellan ma vor, 
para ayuda de, nuevo Templo, como que su-
piera este -pobre Neophito, que el esclavo no 
gana para sí, sino para su Señor. 

De mas lexanas tierras vino á nuestra 
Señora de Sai Juan, vestido de un saco, traje 
de penitencia un Estrangero, quien viéndose 
perdido en ut naufragio,se acordó haber oído 
decir que esn- Soberana Señora obraba mu-
chas maravilas en estas Occidentales Indias, 



y aprovechándose de la noticia invocó en su 
trabajo á ¡a Señora, con tanta felicidad, que 
luego ie deparó la milagrosísima Señora' una 
tabla en que navegando muchos días libró la 
vida saliendo á tierra. Luego que llegó al 
Puerto de la Veracruz emprendió, «leseaIzo, 
á pie, y vestido del dicho saco, ir ;í dar las 
gracias á nuestra Señora de San Juan, en su 
mismo Santuario, en donde ¡tí C O ¡ H O e! caso 
a! Cape ¡tan mayor, quien lo declara. 

El misino declara,que per el mes dé Oc-
tubre de 1735 enfermó de una gravísima es-
quilencia Joseph de la Cruz,Indio que t raba-
jaba en la nueva fábrica de h iglesia, y no 
habiéndole aprovechado medicamento aigu- ' 
no, le reduxo la enfermedad ¿tal estado, que 
ya se trataba de enterrarle el dia siguiente. 
Compadecióse el Capellan mayor del enfer-
mo, y enviaudole un vestido de nuestra Seño-j 
ra de San Juan, mandó, que se lo pusiesen en 
la cabeza. Bicieronlo as;, y lo mismo fué po-
nérselo, que rebentar ia hinchaon de la ga r -
ganta, con tanta felicidad, qu; salieron las 
podres por la boca, quedando d enfermo tan 
sano,que prosiguió trabajando <n la obra. 

Otras 

§• " I . 

Otras nuevas maravillas de Nuestra 
Señora de San Juan' 

"^N el Pueblo de nuestra Señora de San 
Juan, á diez y ocho dias del mes de No-

viembre de «735, ante el mismo Juez de Co-
misión, compareció el Bachiller Don Juan 
Chrisostomo de Portugal Lozano Presbítero 
Domiciliario de este Obispado de Guadalaxa-
ra, y Capellan segundo de dicho Santuario 
de nuestra Señora, y hecho el acostumbra-
do Juramento, dixo, que en diez y nueve años 
que ha asistido en dicho Santuario, ha sabido 
muchas maravillas, y no las declara todas 
porque su mala memoria no se lo permite, y 
así prometió declararía las que tuviese presen-
tes. Debaxo pues, de dicho Jaramento fué 
declarando los milagros todos que se ponen 
en este parrafo. Y es el primero el que hizo 
nuestra Señora con un Arriero, quien cami-
nando con su requa, de Guadalaxara para 
México, encontró, á un lado del Pueblo de 
Tonalán, desgraciadamente con unos Ladro-
nes, quienes para robarlo le dieron un balazo 

tan 
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tan peligroso, en un brazo, que habiéndole 
sacado unas balas por debaxo del codo, pa-
deció despues diez y ocho años, poco mas ó 
menos, gastando mucho dinero en Médicos y 
Cirujanos, así en México, como en San Luis 
y otros Lugares, en la curación del brazo; 
pero en tantos años no pudo hallar aiivio al-
guno. Tuvo por último noticia de un gran 
Medico que habia en San Miguel el Grande, 
fué en solicitud suya, y aunque no le encon-
tró halló su remedio, porque te deparó Dios 
un buen consejero, quien como experimenta-
do en los muchos milagros que nuestro Señor 
ha obrado por medio de la milagrosísima 
Imagen de nuestra Señora de San Juan, le dixo 
que se dexase de Médicos, y que buscase su 
remedio, en quien de cierto lo encontraría, 
que le prometiese á nuestra Señora de San 
Juan el irla á. visitar á su Santuario, y que 
con eso sanaría: prometiólo el dicho enfer-
mo, y sin otro medicamento á los quince dias, 
poco mas ó menos, le reventó el brazo cerca 
del hombro, por donde -le salió una bala que 
habia quedado de la referida-tragedia, y que-

; dando dentro de un mes perfectamente sano 
dió las gracias á nuestra Señora, visitándola 
en su Santuario por el año de diez y nueve, ó 

vein-
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nte, tiempo en que se lo contó al decla-

rante. , 
Declaró mas, y dixo, que Doña Antonia 

Pero: M a ¡donado, Esposa de Juan de Dios 
Martín, vecino de dicho Pueblo, se hallé casi 
é los últimos de un furioso tabardillo, que le 
vino sobre parto. Perdida la esperanza deque 
pudiese vivir, y llorándola como difunta su 
colorido Esposo,se fué al Capellan mayor de 
nuestra Señora, que era entonces el Bachiller 
Don Juan Fuñes, le pidió que le llevase la 
Imagen Peregrina á su enferma, porque tenia 
viva fé de que se la habia de resucitar; no 
pudo por entonces hacerlo el Capellan.mayor, 
y le rogó al que declara, que se la llegase; 
executólo copio se lo pedia, y lo mismo fué 
llegar á la cabeza con la milagrosísima ima-
gen, que hablar la casi difunta, diciendo, que 
en aquel instante sentía alivio, debido á nues-
tra Srá. de San Juan. Quedó con todos los cir-
cunstantes maravillado con este suceso el de-
clarante, quien añade que se le podia tomar 
declaración á la misma beneficiada Doña An-
tonia, quien vivía al tiempo de esta declara-
ción muchos años despues del suceso-

El mismo declara que ha oído decir á 
personas fidedignas de dicho Pueblo, que es-

tán-



' 9 8 . ^ ^ 
tando trabajando en el cimborrio de la I j ^ J ^ f P S S r ' . 
sia, que es hoy la antigua, cayo un Esclavo 
de nuestra Señora, llamado Mateo, á quien 
tuvieron por muerto, por haber caído de al-
tura de mas de cinco estados, y haber gol-
peado antes de'l legar al suelo en la cornija 
del tesoro, la qual descompuso, trayéndose 
consigo un pedazo, que de ella arrancó con el 
golpe; aunque lo tuvieron por muerto no mu-
rió la esperanza del Capellán mayor Bachi-
ller Don Francisco Lomeii, quien esperando 
del patrocinio de nuestra Señora la vida de 
aquel Esclavo, sacó h milagrosísima Imagen, 
aplicósela, y al instante comenzó á quejarse, 
y dentro de poco tiempo quedó tan sano, que 
volvió á trabajar en la misma obra; bien que 
el tiempo que después vivió, que sería como 
•de veinte años- vivió algo liciado de una pior-
na, pero tan poco, que no le embarazaba su 
quotidiano trabajo. Despues trabajando en 
otra obra del mismo Santuario cuyó de me-
nos de un estado de alto, y esto fué bastante 
para quitarle la-vida. Este segundo golpe vio 
el mismo declarante, y dice: que semejante 
muerte le convenia, ó que no se acordó al 
caer de invocar á nuestra Señora de San Juan, 
como la primera vez; y no se puede negar, 

que 

f?er muerto de tan ligero polpe, es ar-
g u m e m p d e q u e solo m i l a g r o s a m e n t e p u d o 
v iv i r del p r i m e r go lpe , ' que f u é de m a s d e 
qua t ro t an tos d e a l t u r a . 

Aun es mas singular el siguiente caso 
que declara el mismo segundo Cipe lian, y 
dice haberlo oído á Manuel de Rovalcaba, 
vecino que fué de dicho Pueblo de San Juan. 
Pasaba un Indio de una labor que dicen el 
Rio, para, su Pueblo, y al ir pasando dicho 
Rio vino una creciente, y sumergiéndolo en 
las aguas se 1o llevó; buscáronlo por muerto 
ios otros sus compañeros por mas de seis ho-
ras, y lo hallaron por último defendido de un 
Saus, distante mas de media legua del lugar 
de donde se sumergió: Maravilláronse de ha-
llarlo vivo, y preguntándole que modo había 
tenido de libertar la vida, respondió, que al 
tiempo de coxerle si agua invocó á nuestra 
Señora, diciedo: Valgame la Virgen de San 
Juan, y poniéndose en la cara el sombrerillo 
que llevaba, no hizo alguna otra diligencia, 
y que impensadamente se había bailado -de-
fendido de aquel Saus, sin saber como, ni 
quien le había puesto allí, por lo qual atribuía 
á milagro de nuestra Señora su libertad: Esto 
dixo el Indio, y el declarante añade, que aun 

vi-



200. 
vivía dicho indio al tiempo de esta d e < : 
cion muchos años despues de sucedido ei ca 
so, según oue á otros h?bU oído decir. 

También vivia a! tiempo de esta decía 
cien Joseph Diaz de Alvarado, quien nula 

20T. 

en la Ha-
Jurisdicción de 

por travezear un 
tan ferozmente, que á 

tS qTf^acordó hacer promesa á nuestra Seño-
ra de San Juan, de irle á servir un año á su 
Santuario si le daba vida. Con esta medici-
na del Cielo se recobró, y yendo despues i 
cumplir su promesa á dicho Santuario, le 
contó todo el suceso á dicho Capellan segun-
do, quien debaxo de la debida solemnidad 
lo declaró así. 

- . En el mismo rio, pasando de Xaloztoti-
perdido, determino t l a n p a r a e i p u eblo de San Juan, Santiago 

efenderse de un árbol, £ a n a r c } 0 > q U j s o dárle agua á la bestia en que 
iba, y desde encina, sin apearse, le quitó el 
freno para que bebie se: habiendo pues bebido 
la bestia, pasó el rio, y queriendose apear d i -
cho Santiago para ponerle el freno, se t rabó 
la espuela en la anquera de la silla, con lo 
qual, alborotada la bestia le puso en tierra, y 
pendiente de aquella suerte le arrastró mss 
de diez ó doce varas: En este confli&o in-
vocó á nuestra Señora de San Juan, y luego 
al punto, sin mas diligencia se paró la bestia, 
tan maravillosamente, que quedando dicho 

g rosamente se 
cienda de San 
J-agos, en 
'Toro, este le 
pocos lances, 
echarse á pie para — . . 
imaginando que el Toro quebrantaría su furia 
en la bestia que dexaha sola. M ^ no sucedió 
así, porque siguiendo el Toro .á dicho Alva 
rado, le a t ra vezó por el estomago, con toda 
la asta, que era bien grande y gruesa. Ocur-
rió el m serable herido al universal refugió 

',de todos los desconsolados, y encomendan-
-doseá nuestra Señora de San Juan; pidiéndo-

le que le diese tiempo siquiera para confe-
sarse, que ya no esperaba vivir. Dexole po" 
fin el Toro allí muerto al parecer, y en 1 • III VI l l / I W C\ I U H I U V I 1 " [ s > » " . « " " » » • -J -] • 

realidad desmayado,)' v i n i e n d o despues algu- Santiago á sus mismos pies pendiente con la 
na gente, !e acudió á levantar, y volviendo espuela de la anquera, y forcejando parades -
— sí el desmayado herido pudo confesarse, trabarse, tanto, que hubo de romper la co r -en »_.. OI X.I u w u m r q u " r »• . - j . - - 1 — 

pero tan p o s t r a d o a l accidente, que muenaá r e a c o o q U e é s t a b a amarrada la espuela; la 
veces agonizó, sin sentir alivio alguno, has-; b e s t ¡ a n 0 s e m eneó , siendo lo natural el que 

w N - á 



202. 
á coces lo hubiese despedazado. Al puntü :qu! 
se destrabó el ginete, partió alborotada la 
bestia, costando no poco trabajo el cogerla; 
despues, señal clara de que la quietud que! 
había tenido al tiempo que dicho Santiago 
forcejaba para destrabarse, fué especial fa-
vor de nuestra Señora de San Juan, y así lo 
confiesa dicho Santiago Gallardo, quien sa-
biendo que se hacían; Informaciones de los 
milagros de nuestra Señora, pasó al Pueblo dej 
San Juan solo á hacer esta declaración, y nó' 
habiendo hallado en él al Señor Juez Comi-
sario hizo la declaración ante dicho segundo 
Capellan, quien así lo declara. 

Concluye el dicho Capellan segundo su 
declaración con un caso bien raro que le su- i 
cedió á él mismo, y es como se sigue. Halla- : 

frase falto de salud, y sobrado de obligacio-
nes de Madre y Hermanas que mantener, y 
no pudiendo por la falta de salud proseguir 
en la administración de almas, y exercicio 
de Teniente de Cura, que había sérvido doce 
años, ocurrió á la piedad del Illmó, Señor 
Doétor Don Nicolás Carlos Gómez de Cer- i 
vantes de gloriosa memoria. Prelado dignísi-
mo que era entonces de todo este Obispado, 
le pidió que le acrecentase la renta de Cape. 

- Uao 

lian segundo del Santuario, al tanto que la 
gozaba el primer Capellan de dicho Santua-
rio; mas no habiendo lugar á su pretensión, 
por no poderlo soportar los propios y rentas 
del Santuario, y viéndose cada dia mas impo-
sibilitado á la administración, por falta de 
salud, que le llegó á postrar hasta ponerse en 
cqra, ocurrió á ¡a Santísima Señora por el e -
medio de su aflicción, y en el primer Rosario 
que se ofreció, de íos que es costumbre rezar 
todas las tardes eh la Iglesia, le pidió con 
grande instancia á la Reyna de los Angeles 
que le diese salud para asistir sus obligacio-
nes, y «iodo de hacerlo sin tanto trabajo. Oyó 
su ruego la piadosísima Señora, pues poco 
despues recibió el afligido Capellan una Car -
ta de un deudo suyo; quien le daba parte de 
haber tomado ya estado de Matrimonio, y 
juntamente le noticiaba de haber dexado con 
dicho estado una Capellanía de cinco mil pe-
sos, de que era nombrado Capellan propieta-
rio veinte años antes, y que así hiciese la di-
ligencia de presentarse, que podría suceder 
que tubiese derecho á ella. Él dicho Capellan 
segundo, aunque agradeció mucho á su deu-
do la noticia, no la apreció, por no parecer!® 
posible tener derecho alguno á dicha Cape* 

w 



íiania; mas movido de curiosidad hubo de leer] 
el título, en donde bailó que dicha Capella-
nía la habia fundado una Señora parienta 
suya. Y aunque esto no le alentaba mucho 
por no venir de linea reda , no obstante, oblij 
gado de su necesidad, hubo de hacer las dili 

gencias con tan feltz exíro. que no compare 
cien do otro de mejor derecho, fué declarad 
por Capellán propietario de dichos cinco mil 
pesos,con cuyos réditos venia atener cada año 
la misma renta que el Capellán primero, que 
era su primera pretensión, atribuyendo el fa-
vor, al amparo y patrocinio de nuestra Seño-
ra. Mas no paró en .esto la maravilla, porque 
yendo á mas el accidente de su enfermedad, 
se hallaba,.aunque con renta, muy desconso-
lado sin salud, pero era porque la Santísima 
Señora no quería que se atribuyese la sanidad 
ú los medicamentos: persuádelo así el efe&o, 
porque habiendo dexado todo medicamento, 
quando mas. aquexado se veía, y continuando 
las suplicas á su celestial favorecedora, sanó 
con tanta. felidad, que al tiempo de esta de-
claración llevaba mas de seis años de perfec 
ta sanidad. Todo esto declaró dicho Cape-
llán segundo Don Juan Chrisóstomo de Por-
tugal y Lozano, debaxo de la debida solera« 

ni-
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f/iuu¿'del juramento, y ratificándose en todo 
lo dicho en este parrafo tercero, lo firmó 
con el Señor Juez de Comision y su No-

tario, especialmente nombrado para 
este efédtó. 

I I ; - É M l ^ ^ ^ M 

Otras nuevas maravillas de Nuestra 
Señora de San Juan. 

jOÑA Catarina de la Mota y Padilla, 
ante el mismo Juez de Comisión, de-

baxo de Juramento declaró el casó siguiente. 
Estaba gravemente enfermo Don Clemente 
Martínez de Alarcon, Esposo de dicha Doña 
Catarina,y aquejado de un dolor vehemente 
y mortal, por espacio de un mes no sentía ali-
vio con medicamento alguno: llegóse á vér 
tan postrado, que ya apenas podia tomar ali-
mento, y de ninguna manera podia tomar un 
poco de sueño- Aquejado de esta suerte el en-
fermo, y afligida en estremo su muger,el dia 
siete de Septiembre, víspera de nuestra Se-
ñora, se acogió al patrocinio de esta Sobera-
na Rey na, y al tiempo de los repiques para 

el 
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el Rosario de la Aurora, afervorizada con su 
misma aflicción le pidió á la Santísima Seno 
ra, que si convenía le diese salud á su marido, 
y quando no, le diese quietud para disponer 
Su alma. Caso raro por cierto! luego al punto 
se quedó dormido el enfermo, aun teniéndolo 
¡lineado de rodillas, acostáronlo con tan pro-
fundo sueño, que ni el ruido de campanas, u j 
fel alboroto de caxas y tambores, fué bas-
tante á turbarle la quietud del sueño, hasta 
que por la mañana4 libre ya del dolor, dis-
pertó pidiendo chocolate; al qual acompaña' 
ron muchas gracias que dieron por beneficio 
•an patente. Quatro años despues le acome-
tió al mismo Don Clemente un mortal dolor 
cólico, y perdidas las esperanzas por haber 
corrido quince dias sin evacuación alguna, 
recurrieron otra vez á nuestra Señora de San 
Juan, y lo mismo fué entrar por sus puertas 
la Imagen Peregrina de nuestra Señora, que 
comenzar el enfermo á tener aiivio, conti-
nuándose este hasta conseguir perfeéla salud, 
la que aun gozaba todavía al tiempo de esta 
declaración, confesando agradecido ser be-
neficio de la Santísima Reyna de los Angeles, 
venerada .en la milagrosísima Imagen de nues^ 
ira Señora de S. Juan. Así lo juró dicha Doña 

Ca-
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:arina de la Mota y Padilla, y lo firmó con 

el Señor Juez de Comisión y su Notario. 
Enfermo estaba Don Nicolás de Ibárra 

en el.mismo Pueblo de nuestra Señora de San 
Juan, y al día veinte y uno, termino critico 
de ia enfermedad, lo declaró por muerto el 
Médico, Don Anastasio de Roa que le asistía, 
porque á mas de haber estado cinco días sin 
habla, ni movimiento a lguno, no tenia ya 
seña alguna de vida, y todas las de cadáver, 
por eso dixo dicho Médico á los Bachilleres 
Don Joseph Martínez de Alarcon Cura que 
fué de aquel Partido, y Don Francisco de Lo-
min Capellan mayor del Santuario, que ya 
dicho Don Nicolás era muerto, y no querién-
dolo creer su Esposa, quería resucitarlo á 
puro calentar el yerto cadáver: oyendo esto 
entraron dichos Bachilleres y Médico á la 
casa, y exhortando á la pobre doliente á que 
se conformase con la voluntad de Dios, la 
hicieron baxar de la cama, donde asistía fir-
me y constante al enfermo, y empezaron á 
disponer el que se amortajase el cuerpo, en-
tonces la que se lloraba ya. viuda, postrándo-
se ante la Peregrina Imagen de nuestra Seño-
ra de San Juan, que estaba enfrente de la 
cama del enfermo, imploró su favor y auxilio, 

ii; con 



con tan eficaz oracion, que dentro de breve 
espacio comenzó á dar voces el que iban ya 
á amortajar, diciendo: Que se quema la Vir-
gen de San Juan, valgame Dios, <7«¿ eo ro¿ 
casa haya sucesido tal desgracia ! Oyendo 
estas voces su Esposa procuró persuadirle 
que era delirio aquel, y dióle las gracias á la 
Santísima Señora por oír ya hablar al que 
habían declarado muerto, quien reconcilian-
do el sueño con Un copiosísimo sudor, co-
menzó desde aquel punto á sentir mejoría, 
hasta llegar ai estado de perfetta sanidad, 
Declarólo así Doña Isabel Hénriquez del Cas-
tillo, muger legítima del contenido Ibarra, 
y no lo firmó por no saber escribir, mas de 
ello dieron testimonio el Juez de Comision y 
su Notario, y lo firmaron ambos. 

A la muerte también se vió en el mismo 
Pueblo- otro Don Nicolás Cayetano de Ibar 
ra, á quien acometió Una esquilencia tan ter 
rible,que llegó á cerrar las fauces de manera 
que no podía pasar ni aun agua al tercero 
dia de la enfermedad, con esta fatiga llegó 
hasta el séptimo dia en que vió quasi in 
agone: afligidos sus Padres ocurrieron á núes 
tra Señora; y rogaron ú los Capellanes que le 
llevasen al enfermo la Imagen Peregrina, hi 
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riéronlo estos caritativamente, y aplicando 
la Imagen al doliente rebentó la hinchazón 
de la. garganta, tan felizmente, que salieron 
las materias por la boca, y quedó el enfermo 
tan alentado, que a! otro dia fué alumbrando 
á nuestra Señora al volverse para su Templo. 
Así lo declaró, juró y firmó el contenido 
Nicolás Cayetano de Ibarra.. 

El mismo juró v declaró, que en otra 
ocasion se vió gravísima mente enfermo de 
unos vehementísimos dolores, que le ator-
mentaron, tanto, que le llegaron á embargar 
los movimientos sin poderse mover ni sentar. 
Sobreviniéronle después unos peligrosísimos 
tumores que le tenían ya sin esperanza de 
vida. Pasó de esta suerte el mes de Junio, el \ -
de Julio, y parte de Agosto, hasta que sa-
biendo que baxaban la Imagen Original de | 
nuestra Señora para engastarla en plata, se 
hizo llevar á la Iglesia, en donde aplicándole 1 

el Capellan mayor la Santa Imagen,.y dán-
dole un pañito que tenia la peana, para que 
se lo aplicase á las Partes dolientes, halló su i 
remedio, porque sin otro algún medicamento 
le maduraron.ios tumores, se le relaxaron las ! 
cuerdas, y quedó perfe&amente sano. Así lo 
declara el dicho Ibarra,y añade, que repetí- ¡* 

das 
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das veces ha experimentado semejantes fa* 
v.ores de la Santísima Señora, en su Padre, y 
en su crecida familia, y que continuamente 
está viendo en aquel Santuario muchos pere-
grinos que cuentan muchas maravillas, que 
cada día está haciendo aquella milagrosísima 
Imagen, razón porque él repite á Dios mu-
chísimas gracias por el beneficio de haber 
vivido siempre en tan singular Santuario. 

Doña Jacinta de Guzrrtan Arias Maldo-
dnado, muger legítima de Miguel Vasquez de 
L«ra, vecinos de aquel Pueblo, baxo de jura-
mento declaró varios sucesos que atribuía 4 
milagro, y especial favor de nuestra Señora 
de San Juan. El primero fué á un hijo suyo 
llamado Don Joseph Vasquez de Lara, que i 
la sazón es Sacerdote, quien siendo de edad 
de tres años, venia con un Tio suyo, quien io 
traía" delante, en un caballo bronco, de otro 
Pueblo para su casa, y llegado que fué á su 
casa quiso el Tio apear al niño, y cogiéndolo 
•del brazito, lo puso en el suelo, pero con tal 
contingencia, que se. le trabó la espuela en 
el bolsico de los calzones del niño; asorado 
«1 caballo se inquietó con tal ferocidad, que 
no pudiéndolo sujetar el ginete,se partió cor-
bobeando por entre muchas piedras que ha-

' • bia 
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Sía en el patio, arrastrandose él ruñó entre 
ios pies del bruto, y sujeto con la espuela del 
gíbete, sin poderse libertar. La Madre, que 
vió en tanto peligro á su hijos clamó á nues-
tra Señora de San Juan, pidiéndote le librase 
de tanto riesgo;apenas hizo ésta deprecación * 
se te rasgaron al hijo los Calzoncitos desde 
el bolsico á la rodilla, libertándose de esta 
süerte de la espuela que le tenia sujeto. Acu-
dió la Madre á levantarle-del suelo, y quando 
pensaba hallarlo hecho pedazos, lo encontró |< 
bueno y sano, atribuyéndolo á milagro de 
nuestra Señora, á quien rendidamente dio las 
gracias por tan singular beneficio. 

El segundo caso sucedió con el mismo 
hiño Joseph Vasquez de Lara, siendo ya de < 
edad de cinco años, y fué como se sigue. ; 
Traveseaba con otros niños, el dia último de \ 
las fiestas de aquel año, y habiendo tirado un 
buscapies, para huir de él iba/retrocediendo 
de espaldas, y como no veía por donde anda-
ba, se cayó en un pozo, que tenia muchas 
piedras, acudieron á sacarlo, y preguntan- • 
dolé otra vez, como hafcia sido aquello, res* 
pondió, que al sentir qu« se caía invocó á 
nuestra Sanora de San Juan; y asi atribuyó 
2a Madre este suceso é singular Favor de núes- 1 
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tra Señora,.dándole por ello repetidas gi 
ctas.. ' : "•• ' ¡ :* [ 1" 

El tercer caso sucedió con otro niño 
hermano del antecedente, é hijo de la misma 
Doña Jacirita de Guzman, Llamábase-Juan 
de San Pedro; este pues siendo de edad de 
dos ó tres años, tomó uña corteza de queso, 
seco y de buen tamaño, y llegándolo á la 
boca quiso tragarlo, mas no pudo, porque 
atorándosele en la garganta, ni podia empu-
jarlo para dentro, ni echarlo para fuera. Acu-
dieron al reparo, pero por diligencias que hi-
cieron, no pudieron remediar el daño. En esto 
pasaron mas de quatro horas, y el niño se 
ahogaba á gran prisa; acudió la Madre á su 
universal remedio, mandó llevar al niño á la 
Iglesia, para que lo pusieran en la grada del 
Altar mayor, hizóse así, é hincándose la Ma-
dre de rodillas,al punto volvió el niño el que-
so con bastante sangre que echó por la bo-
ca, sin que aprovechase mas diligencia que el 
Patrocinio de la Santísima Señora. 

Ei quarto suceso fué á un muchacho,mas 
maravilloso que los antecedentes, y sucedió 
con una hija de la declarante, que se llama-
ba Maria de la Trinidad; á esta pues le aco-
metió un insulto despues de acostados , y 

oyen-
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oyendo la Madre el hervor del pecho, y ha-
biendo reconocido el peligro, hubo de recor-
dar á su Esposo, y acudiendo á la niña la ha-
llaron agonizando, echáronle la bendición, y 
vieron que excrementando por la boca espi-
ró. Quedó la Madre sumamente afligida, y 
poniéndole encima una Imagen de nuestra 
Señora de San Juan, que tenia en su casa, la 
dexó, hasta que por la mañana vino condoli-
da una muger, y pisándole casualmente un 
pie á la.niña, prorrumpió, esta diciendo: Vál-
game la Virgen de San Juan, y sentándose 
al punto pidió chocolate, quedando todos los 
presentes admirados de tan maravilloso su-
ceso,dando alabanzas, al Señor por tan grande 
maravilla. 

Aun experimentó todavía mas la decla-
rante el favor de nuestra Señora en su fami-
lia, pasando ya de los hijos el favor á los 
criados. Un esclavo suyo de edad de ocho á 
nueve años, cogiendo el cabestro á una bes-
tia que huía, al tiempo que la bestia se arro-
jaba huyendo al rio, se precipitó también el 
muchacho, hundióse en el agua, y no le vol-
vieron á vér; buscáronle desde la una de la 
tarde, hasta las seis, que le hallaron defen-
dido ;de las aguas en un repecho, de donde 

le 
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el sacaron con notable trabajo. Sacado que 
fué el Esclavo, dixo, que al caér en el rio in-
vocó á nuestra Señora de San Juan, y que 
touo el tiempo que estuvo dentro de las aguas 
no perdió el sentido,y que echándole las mis-
mas aguas muchas veces ác i i afuera, tomaba 
entonces resuello. Conocieron todos con esto, 
que babia libertado la vida por especial f a -
vor de nuestra Señora de San Juan,, á quien 
citó la declarante las gracias. Todos estos ca -
sos declaró la dicha Doña Jacinta de Guz-» 
man Arias Maldonado,. y no firmó por no« 
saberlo hacer, pero lo firmaron el Juez y su: 
Gotario. De esta manera se concluyeron las 
diligencias de las nuevas maravillas que Dios 
nuestro Señor se ha dignado de hacer por 
medio de la milagrosísima Imagen de nues-
tra Señora de San Juan, y concluidas las d i -
ligencias,'dicho Se-ñqr Juez de Comisioa las 
remitió ai Muy Ilustre Señor Dean v Cabil-
do Sede Vacante; quien condescendió á las 
piadosas instancias del Bachiller Don Fran-
cisco del Rio Capellan.mayor, y a&ual de 
.3quei Santuario, concedió su facultad, y li-
cencia, para que se diesen á la estampa los 
cuevqs milagros que nuestra Señora habia 
obrado, para que todos con su noticia alaba-

sen 

sen á D?os nuestro Señor, y devotamente ve-
nerasen á MARIA Santísima Señora nuestra 
en aquella milagrosísima Imagen-Pero por-
que en la declaración que hizo de los milar 
gros dicho Bachiller Don Francisco del Rio 
Capellán mayor del Santuario, inhirió otras 
muchas noticias, que pueden conducir mu-
cho á mover la devocion de todos lo s Fieles 
para con aquella milagrosísima Señora, ha 
parecido conveniente poner un Capítulo 
aparte, en que recopilar brevemente la de-
vocion que hay en aquel Santuario, los mu, 

chos que van á buscar aquella maravillosa 
. Imagen, y los muchos dones que con-

tribuye la devocion. 



CAPITULO VI. 
B r e v e not ic ia de la m u c h a d e v o c i ó n 
q u e se ha e x p e r i m e n t a d o en e l R e y n o 

c o n N u e s t r a Señora de San J u a n . 

EL mismo.Capellán mayor,-de quien se ha 
hecho mención varias veces en el capítu-

lo antecedente, no escaseando las noticias que 
juzgase conducir para excitar la devocion de 
los Fjeles con nuestra Señora, anadió á la 
prolija declaración que hizo de muchos mi-
lagros, un como resumen, así de las mara-
villas que nuestra Señora de San Juan obra 
con los que la buscan, como de los esmeros 
con que sus devotos la celebran. Ante el Juez 
pues de-Comision declaró, que en el tiempo 
que ha servido de Cape-llan de nuestra Seño-
ra en aquel Santuario, que á la sazón serán 
como quince ó.'diez y seis años, ha visto que 
continuamente, ván en romería de todos los 
Obispados del Reyno personas de todas ca-
lidades y gerarquias á visitar á nuestra Se-
ñora, y esto con tanta freqüencia,que en todo 
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el ano no hay un dia vaco de Velaciones, 
y algunos tan ocupados, que no cabiendo en 
el Altar mayor todas las luces que encien-
den las .personas que ván á velar, es preciso 
ponerlas en él suelo del Presbiterio, el qual 
casi se llena de cera. 

Mas no es solo cera la que ofrecen los 
peregrinos á nuestra Señora, sino también 
dones, cada uno según su posibilidad, unos 
alhajas de oro, otros de plata, otros manteles, 
otros palias, otros vestidos, camisitas, y otros 
dones que ofrecen á la Santísima Señora, 
como tributo ó recompensa de los muchos 
prodigios con que les ha favorecido en sus 
necesidades y trabajos. Los quales prodigios 

-Je cuentan comunmente al que declara, quien 
dice, que-si huviera esperado esta nueva im-
presión los hubiera escrito, aunque hace j u i -
cio que serían menester muchas resmas de 
papel, especialmente para aquellos casos que 
suceden y le cuentan en ¡a Fiesta titular que 
;se hace el dia de la Concepción de nuestra 
señora. De muchos dice el declarante que 
es testigo ocular, y ha visto instantáneamen-
te andar libres los tullidos, salir sanos los 
«ojos, con manos los mancos, con vista los 
ciegos; de estos casos dice, que vé cada dia 
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en aquel Santuario, que parece lo puso Dios 
para milagrosa y saludable Piscina de este 
Rey no. , 

Siendo el Pueblo tan pequeño como es 
notorio, son tantas jas personas que concur-
ren á celebrar la Concepción de nuestra Se-
ñora, que afirma dicho Capellan que pasarán 
de ocho ó diez mil Jas que no cabiendo en 
las pocas casas del Lugar , se pueblan en el 
campo, y es tanta la devoción de los que 
vienen á venerar á aquella milagrosísima Ima-
gen, que unos vienen á pie desde sus tierras, 
otros, quatro ó cinco leguas antes de llegar 
al Santuario, caminan á pie por devocion, 
y no necesidad; otros, y es lo mas común y 
ordinario, una legua antes de llegar dexa.n 
sus cabalgaduras, y aun sus.forlones, muchos 
llegan á pie al Santuario,otros,estendiendo más 
los fervores de su devocion, se descalzan, por 
no entrar calzados en aquella tierra santa; 
Otros con mas edificación, baxan de rodillas 
aquéllas penosas cuestas, venciendo la devo-
ción á las quiebras de la- tierra. Con esta táii 
edificativa. devocion son. tantas las Misas 
que en aquellos dias de la Purísima Con-
cepción se pagan á los Sacerdotes que con-
curren, que afirma el dicho Capellan mayor 
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que. pasaran de tres mil Misas, según su jui-
cio, fuera de las que entre año se pagan i tos 
Sacerdotes que viven de pié ért el 'Santuario^ 
que siendo ocho los que allí asisten habitu'al-
mente, tienen todos los ocho Sacerdotes Mi-
sas pagadas tpdos los dias, sin los que vienen 
de fuera también entre año á visitar á nues-
tra Señora. 
.. , La solemnidad con que se celebra la 
ennual Fiesta de nuestra Señora, es tanta, 
que es célebre en todo el Reyno, 'y en devota 
competencia los Mayordomos, cada año pa-
rece que tiran á excederse los unos á los 
otros, con tan devota generosidad, que siem-
pre les pasa de tres mil pesos la fiesta, no 
entrando en cuenta una alhaja que ofrecen 
Á nuestra Señora, que esa suele importar mil 
pésós, y la que menos quinientos; aunque eñ 
este tiempo no se ofrece ya la dicha alhaja, 
porque con prudencia se acordó, el qué 16 
qué había de costar el don que ofrecían, se 
diese en reales para la fábrica material del 
mievo Templo que se está edificando. No por-
que. no esruvjese'müy decente la Iglesia en 
que. hoy se ácjora áquella Milagrosísima I m a -
gen, sino porqué es tanta la devocion, y el 
bumeroso concursó de gente qué le vá á vi-

'' sitar 
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sitar y venerar; que no siendo bastante la 
Iglesia que hasta aquí há servido, se padecen 
muchas incomodidades, y deseando ocurr i rá 

;eSta necesidad, y juntamente atender al cul-
to de la Soberana Señora, el 'Illmò. y Rmó. 
Señor Doó'tor Don Nicolás Carlos Gómez de 
Cervantes de felice mèiiioria, Obispo que fué 
de Guadalaxara, determinó se fabricase nue-
vo Templo, y no fiando dé otro los aciertos 
de su devoción, determinó también pasar en 
persona desde Guadalaxara al Santuario, para 
elegir el sitio', y poner la primera piedra de 
los cimientos de la nueva magnifica Iglesia 

- que se est'á háciéndo,. 
Son los tamaños de dicha Iglesia y su 

disposición, al mismo modo que está la Igle-
sia del glorioso San Francisco, en el Conven-
to grande de México, de cuya traza se tra-

j e r o n dos mapas para seguir en toda aquella 
misma idèa. Fuera de eso, le acompañan va-
rias piezas que la: acreditan de magnifica, una 
Ante-Sacristía de diez y seis varas, Sacristía 
de veinte y quatro, Ante-Camarin de nueve, 
Camarín de once en quadro, y otras sdos com-
petentes piezas, que han de servir, la uria de 
.Tesoro parà guardar las alhajas de la Igle-
sia, y la'oira de Ante-Tesosol La Iglesia tiene 

de largo "setenta y quatrp varas y tercia, de 
ancho diez y seis varas netas, y lo mismo 
tiene .el Crucero..V ase fabricando dicha Igle-
sia, con sus Torres, cuyos cubos son de cinco 
varas de buque. Las puertas de la Iglesia.son 
tres, una mirando al Poniente, á la parte de 
la plaza, y es la puerta principal, las otras 
dos están á los dos costados, una. en cada 
uno, á competente, proporción. Se vá fabri-
cando con tal fortaleza, que las paredes tie-
nen de ancho dos varas.y media, con tal es-
mero, que las columnas siendo de obra dóri-
ca astreadas, vuela cada una vara y media, 
y la fábrica toda es de cantería ó sillería 
apastillada, de manera, que concluida la obra 
será uno de Jos mas suntuosos Templos de 
este Re y no. Comenzóse dia de! grande Após-
tol San Andrés á treinta de Noviembre, el 
año de mil setecientos treinta y dos, con tan 
buena mano, que desde entonces no se dexa-
ba de.trabajar por falta de reales, siendo tanta 
la devocion para concurrir con limosnas para 
la obra, que hasta unos pobres Indios con 
dos atados de muías han estado acarreando 
piedra, aun no siendo naturales de este Obis-
pado, sino de los llanos de Silao, veinte y 
cinco leguas distante del Santuario, y. p e r -

' t¿ -
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tenec.ientes al Rey no de Michoacán, en cuyo 
Obispado ha florecido la devocion para con 
nuestra .Señora, de San Juan, tanto quanto 
explica una Carta de aquel muy Ilustre Señor 
y Venerable Cabildo, escrita ai Hermanó 
Francisco de Ja Cruz demandante de la Pe-
regrina Imagen, que ha parecido poner aquí 
para aliento de la devocion, é incentivo del 
fervor. Dice; pues á la letra así. 

. Muy grande gusto y consuelo nos dio 
la Carta,del Hermano Francisco de la Cruz, 
con. la nueva.de tener en nuestra casa, y tari 
ce rca ,á la Soberana Reyna de los Angeles, 
Madre de : Dios y Señora nuestra, en- quien 
íiesde luego afianzarnos con mucha seguri-
d a d nuestras esperanzas, para conseguir de 
sy Santísimo Hijo perdón de nuestras culpas, 
-y . e i remedio, de j a presente necesidad por 
los,malos temporales, y porque en algo se 
obligue nuestra devocion, Je hemos promé-
$ido .celebrar un Novenario en esta Catedral, 
y. queremos-merecerla presente; y así ie roí« 
gamos al; Hermano que nô .nos dilate tanto 
bien, y que luego nos traiga á esta Ciudad á 
la que solo es único consuelo en nuestras ne? 
çesida iès,, que .aquí se procurará recoger al-
guna limosoa, y la proseguirà pidiendo» has-
' • t a 
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ta su casa, quedamos aguardando muy con-
tentos de que viene, y tendremos en nuestra 
Iglesia' prenda tan Soberana, y así encarga-
mos al Hermano, que disponga luego su via-
ge, y le guardé Dios muchos, años, que em-
plee en servicio de su Madre.. Vailadoiid y 
JuiiO. doce de 1667. N. de Ortega "Valdibia, 
Dbélor Rodrigo R'uiz, Bachiller Antonio T a -
már iz 'de Carmoña, Bachiller Tomás Perez 
Deza Secretario. Y al margen dice. El Por-
tador vuelve los doce pesos que habia traido 
para la licencia, porque aguardamos sin fal-
ta á nuestro Hermano, que acá se le dará muy 
á su gusto. La que es del. tenor siguiente. 

Nos él Deíín y Cabildo Sede-Vacante 
de lá Santa Catedral de Válládplid del Obis-
pado de Michoacán. Por quanto nos consta, 
y hemos reconocido, la virtud y modesto { 
proceder del Hermano Francisco de la Cruz 
y . asimismo es" notoria la singular devocion 
y 'reverente a'feéVo de todos los Fieles gene-
ralmente., á la ^Santísima y milagrosísima 
Imagen de nuestra Señora de San Juan, y lo 
generoso y' rendido de los ánimos con que 
todos actidirin manifestandolo en la contri-
bución de limosna: le concedemos y damos 
nuestra licencia al dicho Hermano, para qué 



la pueda pedir y demandar por aquellas p a r -
tes y cordilleras de esta Diócesis, que eligie-
re y le pareciere, por todo el tiempo que hu-

• Diere menester hasta volverse á su Santuario 
á la Santísima Virgen, y pedimos y encarga-
rnos á los Padres Curas Beneficiados y sus 
Vicar ies , y á los muy Reverendos Padres 
Guardianes, Priores y Ministros de Doctri-
na,-por donde fuere y pasare, le reciban be-
nignamente, y de sü parte soliciten los am-

amos de sUS Subditos y Feligreses á la contr i-
bución de dichas limosnas? que asentarán de 
su mano en-el quáderno que consigo lleva 
dicho Hermano, cada uno por lo que le to-
care, que en lo hacer así tendrán el galardón 
muy-seguro y cierto de tan poderosa Señora 
y piadosa Madre, cüyo Patrocinio Sagrado 

tan reconocido en los continuos mila-
gros, y misericordia qué Usa con los pecado-
res. Dada en nuestra Sala de Acuerdó, firmá-
da con nuestros nombres, sellada con nues-
tro sello, y refrendada de nuestro infrascrip^-
to Secretario de Cabildo y Gobierno en pri-
mero de Agosto de 1667 años N. de Ortega 
-Valdibia, Licenciado Don Sebastian de Pe-

• draza Zúñiga.Bíchiller Don Antonio Tamariz 
• de Carmona* Por mandado de -los Señores 

Dean 

Dean y Cabildo Sede-Vacante^ Bachiller To-
más PerezDeza Secretario. De todo lo qual 
se conoce la devocion que dicho Muy Ilustre 
y Venerable Cabildo ha tenido á la Milagro-
sísima Imagen; en cuyos cultos parece que 
á competencia tiran á extenderse unas á otras 
entre sí las personas de mas alto caraéter, 
como son los Señores Obispos, entre quienes 
se señaló con especialidad el llustrísimo y 
Reverendísimo Señor D o d o r D o n Diego Ca-
macho y Avila, á cuyo zelo y devocion se 
debió una media Naranja, Carnario, Sacris-
tía, Tesoro, y un Colateral, cuyo costo fué 
como de cien mil pesos, de todo lo qual ha-
bía 'mucha necesidad en aquel Santuario 
quando dicho Señor Obispo transitó por allí 
para la Capital dé su Obispado Guadalaxara. 
N i fué menos el afeéto del llustrísimo y R e -
verendísimo Señor DonFray Manuel dé Mim-
bela. Fué también notoria la devocion del 
llustrísimo y Reverendísimo Señor Doétor 
Don Nicolás Carlos Gómez de Cervantes, y 
otros muchos Señores Obispos, que fuera lar-
go el referir, mas no fuera justo el pasar en 
silencio al llustrísimo y Reverendísimo Señor 
Don Fray Antonio de Guadalupe, quien ven- | 
ciendo distancias con la constancia de su de- • 
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vocion, hasta en Roma hizo abrir, Lamina 
para sellar medallas ele mtpt ra Señora de San 
Juan, para la Iglesia émbio por signo de su 
devocion un Ornamento entero con tres Al-
vas, y Frontal. Y porque fuera largo el refe-
rir por menor las personas de caraéíer y dis-
tinción que se han esmerado en los cultos dé 
nuestra Señora en su Santuario dé San Juan, 
baste decir, que son muchísimos ios Caballe^ 
los de diversas gerarquias, que se. han esme-
rado en semejantes cultos, como ío prueban 
las muchas alhajas de que han enriquecido el 
Santuario, cuya reseña haremos aqui breve-
mente, porque no se desee su noticia. 

Tieñe un Trono de p l a t aochavado y 
sincelado, que con elFroutal pesa como mil 
marcos , una Unia con qüatro vidrieras en 
que hoy está la Santísima Virgen^ cuya co-
rona es de pro, y pe.^a qüatro marcos, ador-
nada de doscientos diamantes y ochenta es-
meraldas," cuyo precio se estima en O c h o mil 
pesos. La peana es también de plata, dorada 
á trechos con propp.rcion, .adornada con'sus 
Seráñnes, que la donó Don Francisco Guer-
rero, vecino .de San Luis, siendo Mayordomo 
de su fiesta. Tiene fuera de esto otras muchas 
preseas con. que se adorna la Iglesia, como 
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son cinco arañas de 'plata de sesenta marcos 
cada liria: y todas de hechura muy'precrosa; 
qüatro blandones y pedestales dorados, á los 
qual es acompañan unas jarras dé plata hermo-
sas; diez y ocho blandoncillos, cOn sesenta y 
dos cañdeléros mediarlos, y cincuenta y qüa-
tro pebeteros, todo de plata. De la misma 
materia tiene dos atriles, dos portapáces, 
diez y ocho arandehs, quatro copones, nuéVe 
cálices, de los quales el uno es muy precio-
so. Ropa de Sacristía hay con abundancia, 
así para dias festivos, como para diaS ordi-
narios, sin que se desee riada para la decen-
cia de Al vas, y Ornamentos, y fel que sirve 
paralel óla de la fiesta es Ornamento entero, 
con todo lo necesario de Ornamento para'una 
fiesta solemne, y es de tela tan rica, que cos-
tó cinco mil pesos. El Camarín está bien 
adornado, tiene dos espejos con sus" marcos 
y coronacioú de cristal, cuyas lunas son dé 
vara y quarta cada una, tiene otros ocho es-
pejos, entre grandes y pequeños, siete lami-
nas Romanas grandes con sus marcos de ca-
rey y cantoneras de plata, una araña de cris-
ta l ,un caxotV dorado de talla con sus gabetas 
y llaves para guardar los vestidos de nuestra 
Señorá,'¿on escritorios, y otras' alhajas. 
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Todo esto declaró el. dicho Capellan 
iriayor Don Francisco del Rio, para prueba 
de la mucha devocion que hay en el Rey no 
para ctía aquella milagrosísima Imagen, y 
para demostración de su culto añade, que se 
le cantan todos los Sábados y festividades de 
la Señora sus Misas solemnes, fuera de varias 
dotaciones de Novenas y Fiestas particulares 
que tiene aquel Santuario, y la Odava de la 
Purísima Concepción que se celebra toda con 
Misas solemnes. Tiene dicha pelava Indul-
ge, ̂ ^a plenaria de la Sar.ta Sede á ocho de 
Septiembre del año de treinta y dos , por 
espacio de quince años. 

Todo lo referido en este capítulo decla-
ró para gloria de Dios y de su Santísima Ma-
dre; cuyos cultos desea grandemente el dicho 
Capellan maypr Bachiller Don Francisco del 
"Rio, quien debaxo de juramento ratificado 
ante el Juez Comisario de las nuevas diligen-
cias, dixo y añadió, que no era su ánimo pre-
venir el Juicio de. nuestra Santa Madre Igle-
sia, en la prolija declaración que habia dado, 
y jurado de las maravillas y milagros de 
nuestra Señora de San Juan, ni quería que 
à tedo lo por ' é l declarado y jurado se le 
diese mas crédito que el que se debe à dichos 
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y delaciones de personas piadosas y fidedig-
nas, que es una fé puramente humana, te-
niendo presente lo mandado por el Señor 
Urbano O d a v o Pontífice Máximo de feliz 
recordación en sus Decretos expedidos á tre-
ce de Marzo de mil seiscientos veinte y cin-
co, y á cinco de Junio de míí seiscientos 
treinta y quatro, en cuyo obedecimiento, 
debaxo de la dicha protesta sujetándose en 
todo, en Orden á la calificación legítima, á la 
Suprema Cabeza de la Iglesia,.que es quien 
pueda Calificar los milagros, firmó con el 'Se-
ñor Juez de Comision su referida declara-
ción, de que dió fé el Notario señaladamen-
te elefto para este fin; debaxo pues de la mis-
ma protesta proxíme dicha, se dan á la im-
prenta los nuevos milagros, por auto del 
Muy Ilustre Señor Venerable Deán y Ca-
bildo Sede-Vacante, rubricado por los mis-
mos Señores dia veinte y ocho de Marzo de 
mil setecientos treinta y seis años, ante su 
Secretario el Bachiller Don Francisco M a -
drigal, y á petición del ya referido Cape-» 
lian mayor, por cuya mano remitió los Au-
tos de las diligencias nuevas el Juez de Co-
mision Don Joseph Feíjoo de Centellas en 
treinta foxas escriptas, por Auto de su M e r -

ced, 
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ced, firmado en el mismo Pueblo de nuestra 
Señora de San Juan de su Feligresía de Xa-
loztotitlan á dos días del mes de Enero de 
mil setecientos treinta y seis años. O! y todo 

ceda á mayor Gloria de Dios, culto de 
MARIA Santísima, y bien de las 

Almas. * * 
* * 
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